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Para mi familia (¡con sus altos y bajos!)


PRÓLOGO


Giro la plancha entre mis manos, su superficie de plomo intacta ofrece pocas pistas del acto que acaba de realizar. Antes un simple utensilio para planchar ropa, ahora carga con la culpa de un propósito mortal.

Asesinato.

Cubierta por capas de polvo y grasa tras años siendo utilizada como tope de la puerta de la cocina, ahora se ha convertido en algo mucho más siniestro.

¿Pretendía matar con ella? Si he de ser sincero, sí, lo pretendía. ¿Puedo afrontar las inevitables consecuencias? ¿La magnitud de lo que he provocado manchando mi conciencia hasta el fin de mis días? No, creo que no puedo. Me inclino para dejar la plancha a mis pies, como intentando desligarme de ella.

—¿Qué has hecho? —La voz está cargada de acusación.

La habitación se llena con el sonido de arcadas procedentes de un rincón, los ruidos guturales rompen el pesado silencio. En otro rincón, suaves sollozos puntúan el aire. Los rostros que observan se funden en uno solo, unidos por el shock, cada expresión indescifrable. Es una pregunta justa. ¿Qué he hecho? Me enfrento a sus miradas con una sensación de resignación entumecida, incapaz de articular una respuesta.

Varios ojos van alternando entre mi persona y la figura sin vida desplomada en un charco de sangre entre nosotros. Abro la boca para hablar, pero las palabras se quedan atascadas en mi garganta, ahogándome con su peso. Cierro los ojos, deseando que la escena que tengo ante mí desaparezca cuando vuelva a abrirlos.

Pero sigue ahí. Al igual que el horror indescriptible que se refleja en cada rostro mientras continúo mirando alrededor. Una cosa es segura: mi destino ya no está en mis manos.

Ahora está en las suyas.


SIN TÍTULO


Antes de las vacaciones
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ERIN


—Llegas tarde, ¿no? —No puedo evitar que la sospecha se filtre en mi voz mientras Nathaniel deja caer su bolsa sobre la mesa. No es que me moleste necesariamente que llegue tarde a casa; de hecho, prefiero cuando no está por medio. Es más bien que llegar tarde es algo muy inusual en él. Mi marido es tan disciplinado que resulta exasperante. Todo debe funcionar como un reloj y la rutina es fundamental. Odia admitirlo, pero es un rasgo que ha heredado de su padre.

—Mi madre llamó, eso es todo. —Se dirige a grandes zancadas hacia el frigorífico, con movimientos tensos y apresurados mientras saca una cerveza—. Tuve que parar para hablar con ella —dice con voz tensa.

—¿Durante una hora? —Cierro la puerta del lavavajillas y observo cómo destapa la botella—. Debe ser algo serio si estás abriendo una cerveza tan temprano. ¿Está todo bien?

—Nos vamos de vacaciones. —Tira de una silla por debajo de la mesa y aparta los materiales artísticos de Alice hacia un lado.

—Cuidado, no desordenes nada. Ha estado trabajando en eso desde que volvió del colegio. —Me apresuro a recoger el vaso de agua donde ha estado lavando sus pinceles antes de que lo derrame sobre su pintura—. ¿Qué quieres decir con nos vamos de vacaciones? ¿Quiénes? —Mi voz se eleva con cada palabra.

—Todos nosotros. —Evita mi mirada y su tono es plano, pero firme. Sea lo que sea de lo que está hablando, no me está preguntando. Parece que me lo está ordenando.

—¿Todos quiénes? —Un repentino malestar se apodera de mí mientras empiezo a darme cuenta de lo que esto podría significar.

—Todos. —Se quita la chaqueta y la coloca sobre la silla a su lado—. Nosotros tres, y Rylan, Kelli, mi madre, mi padre... —Su voz se apaga.

—¿Y Martha? —Mi voz se endurece mientras escupo su nombre como un trozo de chicle pasado, mientras giro la persiana para bloquear el día que se desvanece. Detesto esta época del año y las noches que se oscurecen. En menos de dos semanas, cambiaremos la hora y estaré atrapada en esta casa cada noche, dentro de un matrimonio más rancio que un pan de dos semanas.

—Por supuesto que Martha viene. —Desabrocha los puños de su camisa y se los remanga—. Es la mujer de mi hermano. No va a dejarla en casa, ¿verdad? —Baja la mirada a la mesa mientras juguetea con los botes de pintura de Alice.

—¿Dónde? —Me giro hacia él. No es que tenga intención de ir a ningún tipo de vacaciones con la familia de Nathaniel. Sin embargo, me interesa saber qué están organizando, especialmente porque nadie se ha molestado en comprobar si quiero ir.

Vierte cerveza en un vaso. —Mamá ha reservado una casa rural en Los Dales para una semana. Es semana blanca el próximo lunes, así que...

—No me importa cuándo sea. No voy a ir. —Lo miro fijamente hasta que vuelve a encontrarse con mi mirada—. Y Alice tampoco.

—Tenéis que ir. Las dos.

Me río hasta que me doy cuenta por su expresión, otra vez, tan parecida a la de su padre, que habla totalmente en serio. —¿Según quién? —Saco la silla de enfrente y me siento frente a él.

—Es por lo que mamá llamó antes. —Su frente se arruga mientras afloja su corbata—. Leyeron el testamento del abuelo hoy.

—¿Y? —Junto las manos delante de mí sobre la mesa.

—Ha dejado instrucciones específicas en una carta de deseos que venía con el testamento.

—¿Instrucciones específicas? —repito. Me caía bien Joe, el abuelo de Nathaniel, pero me sorprendería que se haya ido a la tumba intentando forzarnos a estar todos juntos. Sabía perfectamente lo tóxicas que son las cosas y habría sido la última persona que yo hubiera sospechado que intentaría controlarnos a todos después de su muerte.

—Quiere que arreglemos nuestras diferencias y nos unamos como familia. Sus palabras exactas, aparentemente.

Mi mente corre. ¿Pasar una semana en la atmósfera asfixiante que siempre impregna cualquier ocasión familiar con mis suegros? Es una locura. No hay manera.

—Si no puedes hacerlo por mí, Erin, al menos hazlo por él... te apreciaba mucho.

Niego con la cabeza. —No quiero parecer insensible, pero tu abuelo ya no está aquí. Puede que haya sido su —debo decir— ridículo último deseo, pero simplemente nunca va a suceder. —Me río de nuevo, un sonido hueco y sarcástico—. "Unirnos como familia".

—Mis padres se están tomando sus deseos muy en serio, de hecho. Papá incluso ha dicho que no habrá dinero del patrimonio del abuelo hasta después de las vacaciones. —Nathaniel despega la etiqueta de su botella, una señal clara de que está nervioso mientras evita mi mirada nuevamente. Puede que no esperara que yo estuviera tan en contra de la idea—. Por eso todos tenemos que ir, tú y Alice también.

—¿Ir adónde? —Alice entra derrapando en la cocina con sus zapatillas deslizantes, su pelo castaño rojizo, que es exactamente del mismo color que el mío, ondeando tras ella.

—¿Cuántas veces te he dicho que no uses esas zapatillas dentro de casa? —señalo sus pies.

—Perdoo-ón.

Pongo los ojos en blanco. Con solo once años ya tiene a veces la actitud de una adolescente malhumorada, aunque yo puedo manejarla mucho mejor que su padre. Tenemos el mismo tipo de temperamento —fogoso e impredecible— y él a menudo dice que se siente desbordado con nosotras.

—Nos vamos de vacaciones la semana que viene —le dice Nathaniel—. Con los abuelos.

—¿Con el abuelo? —me mira, como intentando adivinar mi reacción. He intentado, realmente he intentado ocultarle que no lo soporto, pero me conoce demasiado bien.

—Escucha, cariño. ¿Podrías dejarnos hablar a tu padre y a mí unos minutos? Iré a buscarte en seguida.

Haciendo pucheros, gira sobre sus zapatillas deslizantes. —Pero...

—¿Quizás le gustaría oír sobre nuestras vacaciones? —la voz de Nathaniel suena cortante mientras se gira en su silla hacia donde estoy acompañando a nuestra hija de vuelta al pasillo.

Cierro la puerta de una patada tras ella y vuelvo rápidamente a la mesa. —Vale. Escucha. —Acerco la silla junto a Nathaniel—. No hay manera en este mundo que Dios nos ha dado de que yo pase siquiera un día en la proximidad de tu familia, y mucho menos una semana. —Mi voz se eleva—. No voy a someter a Alice a eso, y desde luego no voy a someterme yo.

—Pero... ya está todo organizado.

—Bueno, puedes ir tú, pero no cuentes con nosotras. —Le señalo con el dedo—. Además, trabajo la semana que viene y he apuntado a Alice a clases de baile todas las mañanas mientras no estoy, y ella está ilusionada.

—Ya he arreglado todo eso. —Vuelve a rascar la etiqueta de su botella. Hasta ahora, ha raspado la mitad y tiene trocitos de papel pegajoso atascados en las uñas—. Lo cual es la otra razón por la que he llegado tarde a casa.

—¿Qué quieres decir con ya he arreglado todo eso? —Creo que yo también voy a abrir una botella de cerveza si va a decir lo que creo. No me importa que sea solo lunes.

—No hubo problema para cancelar el club de baile, incluso han accedido a guardarle la plaza. —Suena casi arrepentido, eso tengo que reconocérselo—. Y tu jefa fue muy comprensiva cuando hablé con ella también. —Entrelaza las manos detrás de su cabeza y se reclina en la silla, mostrando las manchas de sudor que empiezan a formarse bajo sus brazos, otra señal de que los nervios le están ganando la partida—. Incluso dijo que ya era hora de que utilizaras algo de tus días de vacaciones acumulados.

—¿Has hablado con mi jefa? ¿Has organizado mis vacaciones sin consultarme primero? —Mi voz vuelve a elevarse—. ¡No me lo puedo creer! ¿Qué le has dicho?

—L-le dije que había reservado unas vacaciones sorpresa para nosotros. —Su cara se pone completamente roja.

—Oh, es una sorpresa, desde luego. ¿Qué pasa, Nathaniel, de repente ya no estoy a cargo de mi propia vida ni de cómo la paso?

—Mamá, ¿quieres dejar de gritar? —La voz de Alice resuena desde la sala. Puedo imaginar la irritación en su cara.

—Sí —dice Nathaniel, pasándose los dedos por su cabello cada vez más escaso—. Hablas de las discusiones de mi familia, y aquí estás tú, gritándome a mí delante de nuestra hija.

—¿Cómo te atreves? —siseo a través de la mesa mientras echo mi silla hacia atrás con un chirrido contra las baldosas—. No tienes ningún derecho a intentar decirme lo que tengo que hacer.

Me dirijo a grandes zancadas hacia la nevera y saco una cerveza. La perspectiva de estar cerca de mi suegro misógino durante cualquier período de tiempo ya me está provocando urticaria, y en cuanto a Martha...

—Tomaré otra de esas.

—Cógela tú mismo —replico mientras abro la tapa de mi botella.

Se levanta de su silla y camina hacia mí. —Sé que tú y Martha no os lleváis bien, pero al menos intenta considerar a mi madre en todo esto, ¿qui...?

—¿No nos llevamos bien? Eso es quedarse corto. Es la persona más rencorosa, celosa, vengativa...

—Ya vale, Erin. —Golpea con la palma de su mano la puerta de la nevera—. Pero como te he dicho, si no lo haces por mí, tienes que hacerlo por mi madre. Después de todo, ella piensa más en ti que incluso en mí.

—Deja ya el chantaje emocional, Nathaniel. Primero tu abuelo, ahora tu madre. No sé en qué estaba pensando Gill al reservar unas vacaciones así sin avisar a nadie antes. ¿A qué está jugando?

—Me dijo que es lo que papá le pidió que hiciera.

—Ordenó que hiciera, querrás decir. Esto tiene sentido. Siendo tan controlador como es, Karl no solo habrá ordenado a Gill que reserve algún sitio, sino que luego le habrá asignado la tarea de darnos la noticia a todos y aguantar nuestras quejas. Mientras él se queda de brazos cruzados sin hacer nada, como de costumbre.

—Así que no puedes culpar a mi madre, Erin. Lo único que hace siempre es intentar que todos estén contentos.

—Bueno, como puedes ver, estoy muy lejos de estar contenta. Y sigo sin querer ir. Ni puedes obligarme.

Un silencio cae entre nosotros durante unos momentos mientras la música de lo que sea que Alice está viendo resuena desde el salón. La mandíbula de Nathaniel se ha tensado y es evidente que algo nuevo está dando vueltas en su cabeza.

—En realidad, Erin —su voz es tensa y cortante—. Creo que ambos sabemos la verdadera razón por la que no quieres irte de vacaciones con mi familia.

—¿Y cuál sería? Aquí vamos otra vez.

—Es Rylan, ¿verdad? No confías en poder comportarte cerca de mi hermano durante una semana, ¿no es así? Por eso estás poniendo excusas para no ir. —Se da una palmada en la frente—. Por supuesto, ¿por qué siempre estoy tan ciego?

—¿Cuántas veces más? Todo eso es historia antigua... ¡éramos adolescentes, por el amor de Dios!

—He visto cómo todavía lo miras. Y Martha también. No es de extrañar que tú y ella no os llevéis bien.

—¿Ahora te pones de parte de Martha? ¿Ves? Ni siquiera hemos salido y ya estamos discutiendo.

No puedo creer que vuelva a sacar el tema de Rylan. Han pasado meses desde que Nathaniel utilizó nuestra antigua relación como munición. Si es que se le puede llamar relación... ni siquiera teníamos edad para votar o beber entonces. Pero estoy en terreno pantanoso, porque en cierto modo, Nathaniel ha dado en el clavo. Sí me siento incómoda cerca de mi cuñado, pero no por las razones que él sospecha.

Hace una pausa y su rostro se suaviza. Algo en mi tono parece haberle dado esperanza. "Ni siquiera hemos salido". Repite mis palabras. —Suena como si estuvieras entrando en razón y cambiando de opinión.

—¡Entrando en razón! Si quieres la verdad, Nathaniel, estoy furiosa por verme presionada a hacer algo que sabes perfectamente que no quiero hacer. —Me hundo en la silla, pero sí, tiene razón. La resignación ha empezado a reemplazar mi furia. Ha cancelado mi trabajo y las clases de baile de Alice, le ha dicho a Gill que iremos, y ahora incluso Alice está esperando unas vacaciones. No veo cómo voy a poder librarme de esto.

—No puedo imaginar que tu hermana esté más contenta con esto tampoco. —El rostro de Kelli aparece en mi mente, la única persona que detesta a nuestra cuñada incluso más que yo. Sin embargo, como Nathaniel ha señalado repetidamente, la alianza entre Kelli y yo contra Martha solo inflama más la situación. Y pone a su padre más tenso que un reloj de cuco. Martha no puede hacer nada mal a sus ojos.

—No, tienes razón, no lo está. —Nathaniel se cruza de brazos mientras se apoya contra la lavadora—. Pero como bien sabes, nuestro padre no es precisamente alguien con quien se pueda discutir fácilmente.

—Eso es quedarse corto.

—Mira, Erin. —Extiende la mano hacia mi brazo—. Lo siento por lo que dije antes. Sobre Rylan, quiero decir.

Retiro el brazo y miro hacia otro lado. —No es exactamente la primera vez, ¿verdad?

—¿No podemos simplemente ir y tratar de sacar lo mejor de la situación? ¿Y si te prometo que el año que viene te llevaré a algún lugar cálido y exótico? Si haces esto por mí, prometo compensártelo.

Lo miro fijamente mientras sonríe. Quiero responder que no sé si siquiera quiero ir con él hasta el final de la calle en este momento, y mucho menos a un lugar cálido y exótico.

Pero me quedo callada. Porque sé tan bien como él que estoy acorralada en esta situación donde pierdo de todas formas.

Y también conozco la verdadera magnitud de por qué no quiero ir.
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KELLI


—No me lo puedo creer, joder —lanzo el móvil sobre el sofá—. Es lo último que necesito.

—¿Qué ocurre? —Ben arquea una ceja cuando el teléfono rebota y aterriza en su regazo.

—Es mi dichosa madre.

—¿Qué ha hecho? Por lo que he podido entender, parece que tienes unas vacaciones con todos los gastos pagados por delante.

—¿Por delante? —Mi voz es casi un chillido—. Difícilmente se puede llamar vacaciones. Una casa rural perdida en medio de la nada con mi insoportable familia. —Camino de un lado a otro frente a la chimenea.

—Venga, siéntate y cálmate. —Me atrapa a mitad de trayecto y tira de mí para que me siente junto a él en el sofá—. Te va a dar una de tus migrañas si te alteras más.

—Me he pasado toda la vida siendo presionada y obligada a hacer cosas que no quiero por mi familia, y esto es otro ejemplo más. —Me dejo caer a su lado.

—Venga ya, Kelli, no son tan malos. ¡Deberías haber probado con mi padre! —Sonríe, aunque es una sonrisa que no le llega a los ojos. Tiene razón, hasta cierto punto, pero el hecho de que pasara su adolescencia en un hogar de acogida no significa que tenga carta blanca para opinar sobre mi familia.

—Con todo respeto, Ben, no sabes ni la mitad.

—Tu familia es como Los Waltons comparada con la que yo empecé mi vida. —Me examina con sus tranquilos ojos marrones. Hay una teoría que dice que inconscientemente elegimos parejas que poseen rasgos de nuestro progenitor del sexo opuesto, pero en mi caso, esto no es cierto en absoluto. A pesar de nuestras infancias tumultuosas, lo que Ben y yo hemos encontrado el uno en el otro es un oasis de calma. Es un lugar refrescante donde estar, libre de drama y donde ambos podemos ser nosotros mismos. No hay expectativas de conformidad ni agendas ocultas.

Alcanzo su mano. —Sé que puede sonar cruel decir esto, pero al menos tú pudiste alejarte de tu familia. —El rostro de Ben se ensombrece, así que rápidamente continúo hablando antes de que me haga callar. Este es el único tema que nos divide.

—Sí, sé que tuviste que ir a un centro de acogida, pero al menos estabas lejos de todos los problemas. Quizás si hubieras estado inmerso en ellos durante tu adolescencia, no serías el hombre maravilloso en el que te has convertido.

—Bueno, gracias, pero... —Se sonroja y su voz se suaviza.

—Mi padre puede parecerte un tipo más o menos decente, pero créeme, todo es pura fachada. No le conoces como yo, y nunca has escuchado cómo le habla a mi madre. Ni a los demás, la verdad.

—Te escucho cuando me lo cuentas. —Me aprieta la mano—. Mira, sé que es un poco tirano, pero tu madre es realmente agradable, y Erin también, y tus hermanos están bien.

—Como he dicho, solo has visto lo superficial —respondo—. Ves lo que todos quieren que veas. Especialmente de mi padre. No soporta que nadie piense mal de él, así que siempre te muestra su mejor cara. Nathaniel puede ser igual también.

—Entonces llévame contigo de vacaciones. —Me aparta un mechón de pelo de los ojos.

—Honestamente, Ben, no podría hacerte pasar por eso. Lo que tenemos, tú y yo —señalo de él a mí—, es perfecto tal como está. No necesitamos meter a mi disfuncional familia en la ecuación.

—Por lo que a mí respecta, es obvio lo que hay que hacer. —Me acerca más a él—. Tú recibes apoyo moral, ¡mientras yo quizás encuentre material para mi tesis de psicología! —Su voz ha adquirido un tono emocionado—. Además, tal vez no quiera estar separado de ti durante una semana entera. Podría echarte de menos. —Sonríe mientras posa sus dedos en mi barbilla y levanta mi rostro para que le mire.

A pesar de lo disgustada que estoy, no puedo evitar devolverle la sonrisa. Y tengo que admitir que una semana atrapada en los tristes valles podría ser un poco más llevadera con Ben a mi lado.

—La verdad es que no veo cómo puedo librarme de esto, si soy sincera —Mis hombros se hunden con resignación—. Probablemente lo han reservado a propósito durante las vacaciones de mitad de trimestre, sabiendo que no estaré dando clases, y papá... bueno, él no es alguien a quien ninguno de nosotros haya podido decir que no jamás. Y si lo intentáramos, mamá sería quien lo pagaría.

—Razón de más para que te acompañe y te apoye. Y a tu madre.

—Mamá sí dijo que podía invitarte —Me acurruco a su lado. Ben me hace sentir segura—. Ya sabes cuánto le gustas.

—A mí también me cae bien. ¿Cuándo es, por cierto?

—La semana que viene —Dejo escapar un largo suspiro. Supongo que si vamos a realmente intentarlo en serio y eventualmente casarnos, Ben necesita probar de verdad cómo es mi familia. Quizás necesita saber exactamente en qué se está metiendo antes de que sea demasiado tarde, aunque me arriesgue a que literalmente salga corriendo hacia nuestras colinas de Yorkshire.

—Entonces está decidido. La semana que viene es semana de lectura de todos modos —Se aparta el flequillo de los ojos mientras dibuja comillas en el aire alrededor de las palabras semana de lectura—. Enséñame un estudiante que use la semana de lectura para leer de verdad.

—Me alegro de que vengas —comienzo—. Pero no sé cómo te lo tomarás si mi padre empieza a meterse conmigo delante de ti.

Su rostro se ensombrece. —Me temo que tendría que decírselo directamente —empieza—. Diplomáticamente, por supuesto —Ben debe notar mi expresión preocupada—. Pero ¿sabes qué? Creo que se comportará lo mejor posible delante de mí; los narcisistas siempre lo hacen.

—No podrá mantener su farsa durante siete días enteros —Niego con la cabeza mientras miro la oscuridad exterior. A estas horas, la semana que viene, estaré encarcelada en lo que mamá ha descrito como una preciosa casita rural en el corazón de los valles. Pude notar que intentaba fingir algo de entusiasmo cuando hablamos antes.

—El problema también es que no podré soportar cómo le habla a mi madre. Honestamente, Ben, no sé cómo lo aguanta. Me encantaría saber qué tiene contra ella y por qué sigue con él.

Ben gira la cabeza como intentando aliviar algo de tensión. Me levanto para cerrar las cortinas y dejar la oscuridad fuera. Si solo fuera tan fácil cerrar la oscuridad que hay en mi familia. —No es la primera vez que dices eso —dice—. Así que quizás unas vacaciones juntos podrían sacar a la luz ese gran y terrible secreto de una vez por todas.

—Lo único que sé es que la ha controlado con algo desde que tengo memoria. Y ella no me dirá qué es. Simplemente se hace la tonta cada vez que he intentado que se abra.

—Quizás hable conmigo. —Es como si se hubiera encendido otra luz dentro de él.

—No es un proyecto de psicología —Le doy un codazo mientras vuelvo a sentarme a su lado—. Si mi padre llega a sospechar que alguno de nosotros está hablando sobre él o faltándole al respeto, como él dice, se desquita con mamá más que con nadie. Por eso tenemos que tener cuidado.

—No te preocupes, lo entiendo perfectamente, y mira, quizás todo salga bien. Seguramente nosotros dos podremos salir solos a dar paseos y montar en bicicleta y ese tipo de cosas, ¿no? No vamos a estar pegados a tu familia durante toda la semana, ¿verdad?

Fuerzo una sonrisa mientras me encojo de hombros. Lo único que puedo hacer es esperar estar equivocada sobre cómo podrían resultar las cosas, y que papá sea capaz de mantener un comportamiento razonable, aunque sea solo por guardar las apariencias. Ciertamente hay más posibilidades si Ben está cerca. Después de todo, de cara al mundo exterior, papá se presenta como un hombre de familia honrado que no haría daño ni a una mosca.

Pero no habrá mundo exterior en estas vacaciones.
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GILL


—¿Lo has arreglado? —empujo la puerta de su despacho, cambiando el calor del pasillo por el frío del interior. Karl ni siquiera se molesta en levantar la vista de la pantalla, pero al menos no me está despachando con un rápido gesto de la mano, como suele hacer a menudo.

—Sí, está todo hecho. He encontrado una preciosa casa rural; en realidad es un granero reformado.

Dejo que la puerta se cierre tras de mí. La habitación está bañada por el suave resplandor de la lámpara, que proyecta largas sombras sobre las hileras de estanterías que cubren las paredes.

Karl sigue mirando fijamente la pantalla, lo que resulta irritante. —Será mejor que compruebe si es lo bastante grande para todos nosotros antes de que sigas adelante y la reserves —responde con un tono cortante.

—Me dijiste que la reservara, Karl, así que lo hice —me quedo de pie frente a su escritorio como una alumna ante el director. El familiar aroma de madera vieja y cuero mezclado con el leve olor a café de su escritorio amenaza con provocarme dolor de cabeza.

—No dije tal cosa. Recuerdo claramente haber dicho déjame verla antes de reservarla. Ya sabes lo propensa que eres a equivocarte en estas cosas, Gill. ¿Recuerdas nuestro viaje a la Isla de Wight? —Arquea una ceja por algo que ocurrió hace casi dos décadas. Sí, reservé las fechas equivocadas y acabamos gastando una fortuna, pero nunca me ha dejado olvidarlo, incluso si lo disfraza como una broma cada vez que lo menciona.

—Está bien, de verdad. Hay mucho espacio para todos nosotros. Y tiene de todo.

—Bueno, tendré que fiarme de tu palabra entonces, ¿no? —Apila sus papeles.

—Solo necesitamos nuestras botas de montaña y bicicletas —continúo, intentando desviar la conversación de su escepticismo—. Aunque ya hay algunas allí.

—¿Has podido hablar con los niños? —Por fin, los ojos azul grisáceo y acuosos de Karl, los mismos que nuestros tres hijos han heredado, me miran por encima de la pantalla del ordenador. Su pelo, cada vez más escaso, parece aún más fino de lo habitual bajo la tenue luz y parece casi esperanzado mientras espera mi respuesta.

—Sí —me meto las manos en el delantal, lista para cruzar los dedos cuando inevitablemente tenga que mentirle—. Hablé primero con Nathaniel, luego con Kelli.

—¿Y Rylan?

—No contestaba, así que hablé con Martha en su lugar. Está impaciente —intento cargar mi voz con un entusiasmo que no siento en absoluto. Como fue la única de los tres que tuvo una reacción positiva, es mejor mantener nuestra conversación centrada en ella.

—Será bueno pasar tiempo con ella. Bueno, con todos ellos —añade rápidamente.

No, quisiste decir lo que dijiste la primera vez. Aunque obviamente, no me atrevería a decírselo. Karl y Martha se llevan a las mil maravillas, dos personas tóxicas juntas. Sin duda estará entusiasmada ante la perspectiva de reforzar su alianza con su suegro, además de poder hacer lo que siempre hace: ser completamente mordaz y desagradable con Erin y Kelli en cada oportunidad. Erin suele responder, pero Kelli ha aprendido a mantenerse alejada de Martha.

—¿Por qué estás trabajando hasta tan tarde de todos modos? —me siento en la silla al lado de su escritorio. Puede que sea un director general jubilado, pero sigue vestido con camisa, pantalones y zapatos. Lo único que falta de cuando seguía trabajando es la corbata.

—Solo estoy terminando algunas cuentas para el club. El trabajo de un tesorero nunca termina —mira su pantalla y luego a mí—. ¿Nathaniel y Kelli también tienen ganas de irse de vacaciones?

—Eso parece. Ah, y le dije a Kelli que podía invitar a Ben —mantengo mi voz despreocupada. A Karl no le va a gustar esto ya que tendrá que contenerse durante toda la semana. Esta es en parte mi razón para invitar a Ben.

Contengo la respiración mientras su mandíbula se tensa. —Deberías haber consultado conmigo antes de invitar a extraños a nuestras vacaciones familiares.

Me alegro de que Kelli no pueda oír lo que está diciendo. —Llevan juntos casi dos años —respondo—. Difícilmente se le puede considerar un extraño.

—Pero mi padre apenas lo conocía —los surcos que Karl ha marcado en su frente de tanto fruncir el ceño se profundizan mientras cierra la tapa de su ordenador—. Y de eso es de lo que se supone que trata estas vacaciones. Cuando papá expresó su deseo de que volviéramos a conectar, estoy seguro de que no habría incluido a un novio pasajero de Kelli en todo esto.

—No es un novio pasajero. —A Karl no le gustará que le lleve la contraria, así que será mejor que vaya con cuidado—. Incluso están hablando de comprometerse.

—¿Desde cuándo?

—Después de que él se gradúe.

—Ah, sí. El estudiante de psicología. —Sonríe con desdén mientras se empuja las gafas sobre la nariz—. No sé qué tipo de trabajo cree que va a conseguir con una carrera como esa.

—Vamos, Karl... Ben es un buen chico. Él y Kelli son perfectos el uno para el otro.

—Seguro que lo son. Sin embargo, preferiría que la semana que viene fuera solo familia. ¿Puedo dejarte a ti que lo arregles, por favor?

Trago saliva. Para mantener la paz, normalmente intento no discrepar con Karl, pero en esta ocasión voy a tener que hacerlo, por el bien de Kelli. —Creo —empiezo—, que Joe habría querido que Kelli fuera feliz la semana que viene. Y todos vamos en pareja, ¿no? Tú y yo, Nathaniel y Erin, Rylan y Martha. Vamos, Karl, no puedo exactamente desconvidarle ahora, ¿verdad? Quedaría fatal.

La expresión de su cara sugiere que él cree que sí puedo.

—Por favor, Karl. Él estaba en casa cuando hablé con Kelli, lo que significa que ya lo sabrá.

También podría añadir que no habrá manera en esta tierra de que Kelli venga si Karl insiste en que "desconvidemos" a Ben. Por el tono de su voz cuando hablamos, no podría estar menos entusiasmada con la semana que viene. Al final, dijo que vendría por mí y solo por mí, lo que se sintió como un milagro.

—Supongo que tendrá que venir entonces —hay resignación en su voz y mis hombros se relajan de alivio—. ¿Cómo sonaba Nathaniel cuando hablaste con él?

—Sí... está contento. —Ahí está otra vez, mi tono de voz fingido para pronunciar mis palabras fingidas.

—¿Estaba Erin allí cuando hablaste con él?

—No, estaba de camino a casa desde el trabajo. Pero me llamó de vuelta para decirme que había hablado con el club de vacaciones de Alice y con el jefe de Erin.

—¿Y?

—Erin ha conseguido los días libres. Todos están dispuestos a venir.

—Excelente. —Karl se frota las manos—. Está aprendiendo.

—¿Qué quieres decir?

—Al menos esa mujer suya no podrá inventarse ninguna de sus excusas habituales para evitarnos. No ahora que Nathaniel ha tomado la iniciativa. Quizás haya heredado algo de mi carácter después de todo.

—Será estupendo pasar tiempo de calidad con Alice, ¿no crees? —Necesito cambiar de tema antes de que empiece a criticar a Nathaniel y Erin. Ya lo he oído todo tantas veces—. Está creciendo muy rápido, ¿verdad?

No añado que lo tengo todo planeado. Mi manera de sobrellevar estas "vacaciones" consistirá principalmente en dedicarme a pasar tiempo con mi nieta, mi única nieta. Sin duda, ella será la única persona, aparte de Martha, que tendrá algo de entusiasmo por el viaje. Habrá confrontaciones inevitables, pero aparte de eso, mi atención se centrará en Alice.

—Sí, supongo que sí. —Sigue evitando mi mirada—. Solo desearía que alguno de ellos se decidiera a tener un niño. Nathaniel o Rylan, quiero decir. —Mira la foto de nuestros tres hijos en la pared. Me gustaría decir que fue tomada en tiempos más felices, pero no creo que esos hayan existido realmente. Nathaniel, con su flequillo caído y su sonrisa bobalicona, estaba en el primer año de bachillerato cuando se tomó. Rylan estaba a punto de empezar a estudiar para sus exámenes y Kelli, diminuta y abrumada entre sus dos hermanos amantes del deporte, acababa de pasar de la escuela primaria.

—A este paso el apellido familiar no va a continuar —prosigue Karl—. Quizás sea algo que pueda plantear a los chicos la semana que viene.

—No digas tonterías —casi jadeo, molesta también por cómo sigue llamándolos los chicos, especialmente cuando están en la primera mitad de la treintena—. ¡No podemos empezar a decirles cuándo deberían tener hijos! Además, Martha ha dejado perfectamente claro cuando ha surgido el tema en el pasado que la maternidad no es algo que esté considerando.

—¿En absoluto? No es lo que me ha dado a entender a mí.

—Nunca —digo.

—Entonces, ¿por qué no me lo ha mencionado? Sé que está entregada a su carrera, pero pensaba que los querría eventualmente. Cuando su reloj biológico empiece a hacer tic-tac, quiero decir.

—No todas las mujeres quieren bebés, Karl —Por un momento, me dan ganas de reír. Con sus creencias retrógradas, habría encajado mejor en la era de las cavernas.

—No querrá caer en tu desgracia —digo, casi en voz baja.

—Hablaré con ella —responde—. Haré que entre en razón.

—Karl, en serio, no es asunto nuestro en absoluto —Además, y realmente no me atrevo a decir esto, un nieto que ya tiene que presenciar el drama frecuente y la hostilidad perpetuada por esta familia es más que suficiente.

Karl suspira mientras se levanta de su silla. —Supongo que por una vez podrías tener razón. Creo que perder a mi padre me ha hecho preocuparme por perder nuestro apellido familiar, eso es todo. Por lo que parece, Kelli es la que más probabilidades tiene de reproducirse de entre nuestros hijos, pero si se va a casar con el estudiante de psicología... —Su voz se desvanece mientras su mirada se posa en la fotografía enmarcada de sus padres al borde de su escritorio. Estaba entre las cosas de su padre cuando vaciamos su habitación.

—Es comprensible. Después de tantos años viviendo aquí, su muerte ciertamente ha dejado un vacío para todos nosotros.

Una ola de tristeza me invade cuando me doy cuenta una vez más de cómo he perdido a mi mayor aliado en Joe. No permitiría que Karl me dijera o hablara mal de mí. Cuando se mudó a tiempo completo, fue como si los cielos me hubieran enviado un ángel guardián. Pero ahora se ha ido y estoy de nuevo a merced de Karl.

En el período inmediato tras la muerte de su padre, Karl parece estar más manso y suave de lo habitual, pero ¿quién sabe cuánto durará?

—Bueno, al menos estamos haciendo lo que él quería para honrar su memoria —dice Karl.

—Sí, y como digo, todo está reservado. A estas alturas de la semana que viene, estaremos en nuestra cabaña. Solo espero que todos se lleven bien —Esto es quedarse corta. Sé, y Karl también será muy consciente, del potencial que tiene estas "vacaciones" para traer toda la tensión y cualquier secreto guardado durante mucho tiempo dentro de nuestra familia justo a la superficie.

—Ya es hora de que esta familia deje de lado todas las pequeñas disputas de una vez por todas. Mi padre tenía toda la razón en lo que nos pidió hacer. Y ahora, como nuevo cabeza de familia, pobre del que cause problemas la semana que viene.

Me cuesta mantener la cara seria. Este sería el momento perfecto para mencionar que Karl suele ser la persona responsable de la mayoría de las disputas que está empeñado en derribar, pero como siempre, me quedo callada y cambio de tema.

—Tendremos que abastecernos para los primeros días —le digo—. La ciudad más cercana, y la tienda, están a unos buenos cuarenta minutos en coche de donde nos alojaremos.

—¿Y dónde está exactamente esta cabaña que has encontrado?

—En los Yorkshire Dales.

—¿No podríamos haber ido a algún lugar más lejano?

—Nos gustan los Dales, ¿no? Y a tu padre también —Mi voz suena demasiado alegre. La cabaña puede estar en medio de la nada, pero no está a un millón de kilómetros de alguien a quien no he podido ver durante un tiempo.

Solo tengo que asegurarme de tener la oportunidad de un par de horas para mí misma.
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Miro a Alice, que está negando con la cabeza mientras contempla la casa rural. —Qué abuuurido —declara. La expresión en su cara probablemente refleja la mía.

—Me inclino a estar de acuerdo con ella —le doy un codazo a Nathaniel en la mano mientras acciona el freno de mano.

—Por el amor de Dios, las dos —su cabeza gira hacia mí y luego hacia Alice—. Dadle una oportunidad... acabamos de llegar.

—No hay exactamente mucho que pueda hacer una niña de once años por lo que se ve, ¿verdad? —señalo el edificio que está a punto de convertirse en nuestra prisión temporal—. No durante una semana entera.

—Ojalá pudiera haber ido a la escuela de baile como se suponía —se lamenta, evidentemente animada por mi alianza con ella—. Todas mis amigas van a ir.

—Y yo ojalá pudiera haber ido a trabajar —me dan ganas de lamentarme también.

—Joder, Erin. Ni siquiera estás dando una oportunidad a estas vacaciones —Nathaniel arranca las llaves del contacto y me lanza una mirada que conozco demasiado bien—. Ya estamos aquí, así que sacaremos lo mejor de ello como todos los demás. ¿Verdad, Alice?

Ella no le responde. Ninguna de las dos se mueve para seguir a Nathaniel fuera del coche, sino que contemplamos la imponente casa de piedra rodeada de campos de retazos que tenemos delante. No se puede negar que es precioso por aquí, especialmente a la luz del día que se desvanece, pero al igual que Alice, es el último lugar donde quiero estar, el mismísimo último lugar. Bajo la ventanilla, permitiendo que la brisa fresca me refresque, trayendo consigo el aroma de flores silvestres y el murmullo de un arroyo cercano.

—¿De verdad tenemos que quedarnos aquí, mamá? ¿Durante una semana entera?

—Como ha dicho tu padre, vamos a tener que sacar lo mejor de la situación —Nathaniel me hace señas desde la puerta, articulando sin voz las palabras vamos. Conociéndole, solo le preocupará lo que pensará todo el mundo si le ven ahí plantado como un pasmarote mientras nosotras seguimos en el coche. Pero para ser justos, ya no me importa lo que piensen los demás.

—Vamos —me giro en mi asiento para darle a Alice mi mejor intento de sonrisa—. Supongo que será mejor que mostremos buena voluntad.

—Hola —llama Nathaniel mientras se agacha bajo una jardinera colgante y empuja la puerta de madera de aspecto pesado hacia un sombrío pasillo—. Ya estamos aquí.

—Y ya era hora —Puedo sentir cómo me tenso físicamente cuando la voz de mi suegro resuena desde una de las habitaciones. Siempre tiene este efecto en mí. Solo es el primer día y ya parece estar de mal humor. Alice pone los ojos en blanco, claramente pensando lo mismo que yo.

—Holaaaa —Gill aparece ante nosotros en el pasillo tenuemente iluminado, sus mejillas sonrosadas probablemente por la emoción de nuestra llegada—. Ven aquí, tú —extiende los brazos hacia Alice, que se acerca a ella. Está llegando a una edad en la que solo acepta abrazos míos y de su padre a la hora de acostarse. Sin embargo, los abrazos de su abuela son otra cuestión.

Tiemblo. No sé si es solo después del calor de nuestro coche, pero hace bastante frío aquí. Espero haber empacado suficiente ropa de abrigo para nosotros. Las tablas del suelo crujen bajo nuestro peso, sumándose a la atmósfera inquietante.

—Déjame verte —Gill mantiene a Alice a la distancia de un brazo—. Solo ha pasado un mes desde que te vi, pero estoy segura de que has crecido otro par de centímetros.

—Casi soy tan alta como tú, abuela.

Me río. Según la propia confesión de Gill, está empezando a encogerse y realmente solo hay un par de centímetros entre ellas. —Deberías ver nuestra factura de comida —me acerco a mi suegra—. Me alegro de verte —Probablemente debería decir gracias por invitarnos, pero no sería apropiado. No podría estar más lejos de sentirme agradecida.

Mientras la abrazo, me llega un ligero aroma de su perfume Daisy y un poco de la harina que tiene por todo el delantal.

—Lo siento —cepilla mi manga—. He estado ocupada.

—Algo huele bien —Nathaniel olfatea—. ¿Qué estás preparando?

—Un contundente estofado de pollo y pudines de Yorkshire —Gill asiente hacia lo que debe ser la cocina.

—¿Y un postre? —me mira esperanzado. Nunca tomamos postres, pero a su madre todavía le gusta mimarlos a todos.

—Crumble de manzana. A petición de tu padre. En fin, ¿no me vas a dar un abrazo a mí también? —le sonríe a su hijo mayor mientras este se yergue sobre ella.

Karl aparece detrás de ella, su sombra proyectándose sobre todos nosotros. —Por el amor de Dios, Gill. Suéltalo. Ya es un hombre hecho y derecho.

—Si yo quiero abrazar a mi hijo, yo...

—¿Por qué habéis tardado tanto? —interrumpe Karl, mirando a Nathaniel con el ceño fruncido mientras se separa de su madre—. ¿No les dijiste que recogimos las llaves a las tres? —dirige su ceño fruncido a Gill, como si fuera su culpa que lleguemos tarde.

—Sí que nos lo dijo, pero no podríamos haber llegado antes. He estado trabajando.

Gill me lanza una mirada de agradecimiento. Siempre hemos tenido una alianza tácita y con frecuencia nos defendemos mutuamente.

—Se suponía que ibas a terminar a la hora de comer. —La voz de Nathaniel suena altiva. Cambia cuando está delante de su padre, como si tuviera algo que demostrar—. Para que pudiéramos evitar el tráfico.

Cuando la mirada de Karl se cruza con la mía, puedo sentir el peso de su desaprobación sobre mí, enviando un escalofrío por mi espalda. Su voz corta el aire como un cuchillo, afilada y mordaz, mientras dirige su atención hacia Nathaniel y hacia mí. No puedo evitar ponerme tensa, con los sentidos en alerta máxima en su presencia.

—No importa, ya estáis aquí —Gill nos sonríe a cada uno por turno—. Y supongo que os apetecerá un té después del viaje. —Se gira y rodea a su marido. Él me está mirando como si esperara una explicación de por qué no terminé de trabajar a la hora de comer, como se suponía que debía hacer. Va a estar esperando mucho tiempo.

Sigo a Gill desde el pasillo. —Estoy lista para algo mucho más fuerte que un té.

Afortunadamente, todavía tenemos que traer una caja de vino del coche. No creo que pudiera sobrevivir a la semana que viene sin ella.

—Menos mal que ya he abierto una botella de Pinot, ¿verdad? —me sonríe mientras me guía a través de una zona con barra de desayuno, hacia una de las cocinas más grandes que he visto jamás.

Me gustaría echar un buen vistazo a los techos con vigas, a los muebles rústicos y al suelo de pizarra, pero es imposible evitar la presencia poco acogedora de mi cuñada, Martha.

Le dirijo una mirada cautelosa, observando su postura rígida y la gélida mirada que me lanza. El tintineo de sus pulseras cuando deja su copa resuena con cada movimiento que hace, un sutil recordatorio de la tensión que hierve bajo la superficie. Casi puedo saborear la amargura en el ambiente.

Nos saludamos con un gesto de cabeza, ninguna de las dos parece capaz de reunir el entusiasmo necesario para un hola educado. Ha encontrado su sitio en la barra de desayuno y probablemente estaba pasándolo muy bien acaparando la atención de Gill antes de que llegáramos. Yo seré la última persona a la que quiere ver. Se casó con Rylan mucho antes de que yo me casara con Nathaniel y siempre me ha visto como una especie de rival por el cariño de Gill.

—Hace frío aquí —me froto los brazos.

—Hemos encendido las chimeneas —dice Gill—. Pero creo que el lugar va a necesitar un buen tiempo para calentarse.

—¿Dónde está Rylan? —pregunta Nathaniel. Es una pregunta que yo no podría hacer, Martha me fulminaría. Intento mantener la cara seria mientras ella me lanza una mirada. Ni pensar en mostrar algún interés por lo que pueda responder sobre su paradero.

—Está en la ducha, que yo sepa. —Gill quita la tapa de la olla de cocción lenta y remueve el contenido—. Espero que tengáis hambre.

—Siempre haces demasiado. —Me río.

—Esta parece que necesita engordar un poco. —Alice da un respingo cuando Karl se acerca por detrás y le revuelve el pelo—. Empiezas a parecer que te han estirado. —Se ríe—. ¿Qué pasa, no te alimentan tus padres? Yo también tomaré un vaso de eso. —Asiente hacia la botella frente a Martha.

Alice se inclina hacia mí, irradiando incomodidad. Ya es bastante consciente de su altura y su cuerpo cambiante sin que su abuelo haga comentarios mordaces. Espero que no vaya a estar así toda la semana.

—¿Y bien? —Vierte vino en un vaso. No me ha ofrecido uno a mí.

—¿Y bien qué?

—¿Estás comiendo adecuadamente? —Se sienta junto a Martha en la barra de desayuno mientras continúa examinando a Alice con detenimiento.

—Sí —Su voz tiembla al responder. Siempre lo hace cuando trata con él. Tendré que vigilar la situación. Normalmente, solo tenemos que lidiar con Karl en pequeñas dosis, como mucho, durante una noche. Alice nunca sabe si su abuelo está bromeando o siendo cruel con ella. Personalmente, no puedo creer que estemos aquí. Debería haber puesto el pie en el suelo. Debería haber...

—¿Puedes servirle una copa a Erin y a Nathaniel? —Gill señala la botella que Karl ha vuelto a colocar en la encimera de la cocina. Bendita sea mi suegra.

—Vamos, Alice, puedes hacerte útil y ayudarme a descargar el coche —Nathaniel la empuja suavemente hacia la puerta.

Ella le sigue arrastrando los pies, cada zapatilla deportiva tras la otra. —¿Me puedes decir, por favor, que hay wifi aquí, papá?

Nathaniel la manda callar mientras la puerta se cierra de golpe tras ellos.

—¿Puedo ayudar en algo, Gill? —acepto el vino de Karl con una sonrisa forzada y me dirijo hacia la cocina con mis tacones resonando contra el suelo.

—Puntos para la nuera —murmura Martha entre dientes mientras intenta disimular sus palabras con una tos. Karl parece estar conteniendo una sonrisa. Dios, apenas llevamos aquí cinco minutos y ya se me están erizando los pelos con estos dos. Me trago el vino como si mi vida dependiera de ello.

—Parece que lo necesitabas —Gill dobla un paño de cocina en cuatro y se apoya contra la encimera.

—Te has hecho algo en el pelo, ¿verdad? —señalo su bob perfectamente peinado—. Te queda bien.

—Me alegra que alguien lo haya notado —pone los ojos en blanco mirando a Karl, pero él está demasiado ocupado riéndose de algo más que Martha ha murmurado. Probablemente sobre mí. Normalmente no soy tan paranoica, pero es difícil no serlo cuando estoy cerca de ella.

—¿Ya ha llegado Kelli? No he visto su coche —Me sentiré mejor cuando llegue. No puedo exactamente hablar mal de Karl delante de ella —después de todo, es su padre— pero podemos unirnos contra nuestro enemigo común: nuestra querida cuñada, Martha.

—Ben los está trayendo, deberían estar aquí pronto —Gill mira el enorme reloj de la repisa de la chimenea.

—¿No se suponía que esta semana era solo para la familia? —Las pulseras de Martha tintinean mientras se gira hacia Karl—. ¿Cómo es que Kelli puede traer a su novio?

—No entremos en ese tema, ¿vale? —Karl le lanza una mirada a Gill. Ella se gira y se ocupa en el fregadero.

—¿Y si pongo la mesa? —Dejando mi copa, me dirijo hacia los cajones al fondo de la cocina y comienzo a abrirlos y cerrarlos buscando los cubiertos.

—Siéntete como en casa, ¿por qué no? —Martha se ríe por lo bajo. Es mi turno de lanzarle una mirada fulminante. Una que debería transmitirle lo patética que creo que está siendo. Especialmente porque sé que puede tener un lado más razonable, porque Gill me ha dicho que es perfectamente capaz de ser cordial, incluso amigable. Desafortunadamente, está escondido bajo capas de odio y desprecio... y todo porque Rylan fue mi novio una vez.

—Quiero que todos os sintáis como en casa —Gill frunce el ceño a Martha y luego señala uno de los cajones—. Gracias, cariño —Se acerca por detrás y me susurra al oído—. Simplemente ignórala. Se calmará si nadie le da munición.

—Más le vale —murmuro mientras agarro un puñado de cubiertos, ya fantaseando sobre dónde me gustaría clavarle uno de estos tenedores.

—¿Por qué no ayudas a Erin, Martha?

—Puedo arreglármelas sola —Sé que Gill tiene buenas intenciones, pero forzar a Martha y a mí a estar juntas no es buena idea. Seguro que lo sabe, ¿no?

—Estoy seguro de que puedes —Karl se gira en su asiento mientras paso junto a él para dirigirme al comedor—. Pero Gill tiene razón. Muchas manos hacen el trabajo ligero. Además, sería un bonito cambio veros llevaros bien a las dos. Al fin y al cabo, para eso estamos todos aquí.

Sin intentar ocultar el desdén en su expresión, Martha se desliza de su taburete. Nunca discutirá con Karl. Dicho esto, ninguno de nosotros lo haría.

A menos que fuera una cuestión de vida o muerte.


5


ERIN


—No sé ni por qué te molestas en poner la mesa todavía. Ya sabes cómo es Kelli.

—¿Qué quieres decir? —Entorno los ojos hacia Martha mientras está de pie frente a la ventana. El sol está a punto de ocultarse tras la colina, pero por el momento, me está deslumbrando.

—Sabes tan bien como yo que no se molestará en llegar hasta el último minuto aceptable.

—Me dio la impresión de que ya estaba en camino. Ya oíste lo que dijo Gill. Ben está conduciendo. —Rodeo a Martha y tiro de las pesadas cortinas florales hasta juntarlas. Es una lástima cerrar el paso al atardecer melocotón, pero mirarlo me recuerda que el mundo sigue existiendo más allá de estas cuatro paredes. Enciendo la luz sobre la mesa para que podamos ver lo que estamos haciendo.

—Eso no significa que hayan salido todavía. —Suspira mientras mira su reloj—. A este paso acabaremos comiendo a medianoche.

—¿Por qué íbamos a hacerlo?

—Gill no servirá la comida hasta que ellos lleguen.

—Lo sé, se llama educación, Martha.

Hacemos lo que hay que hacer sin hablar durante un minuto, luego de repente ella levanta la vista mientras dobla una servilleta.

—¿Y cómo has estado tú?

Resisto el impulso de mirar alrededor para ver si hay alguien detrás de nosotras. ¿De verdad está intentando conversar conmigo? Si es así, me huele a una trampa enorme. Martha nunca habla conmigo, a menos que tenga una agenda oculta.

—Bien. —Será mejor que le siga el juego—. ¿Y tú?

—No muy mal, gracias.

Continuamos poniendo la mesa en silencio. Martha coloca los platos mientras yo pongo los cubiertos. La mesa tiene el tamaño perfecto para los nueve, aunque cómo será el ambiente durante las comidas es una incógnita. Tendré que asegurarme de no sentarme nunca frente a Rylan ni a su lado. Si nos cruzáramos las miradas o, Dios no lo quiera, mantuviéramos una conversación, ¿quién sabe qué problemas podría causar?

—Nos vamos con mis padres dentro de un par de semanas —dice Martha por encima del ruido y el estrépito de Nathaniel y Alice que entran con el último lote de nuestras cosas del coche—. Al parecer, tienen noticias para nosotros.

—Vale. —Realmente está conversando conmigo. Quizás debería darle el beneficio de la duda. Después de todo, vamos a estar muy cerca durante mucho tiempo—. Espero que todo esté bien con ellos.

—Los padres, ¿eh? —Martha se ríe mientras coloca el último plato—. No traen más que drama. Primero los de Rylan con estas tonterías de vamos a resolver nuestras diferencias, y ahora con lo que sea que los míos nos vayan a lanzar. Debes estar aliviada de no tener ninguno. —Sin mirarme ni esperar una respuesta, se dirige a la puerta y vuelve a la cocina.

Zorra. Hiervo por dentro, sintiendo una oleada de rabia y tristeza que surge dentro de mí. Sabe perfectamente que mi madre está muerta y que mi padre se marchó cuando yo era un bebé. Debes estar aliviada de no tener ninguno. ¿Cómo puede decir algo así? No entiendo cómo algunas personas pueden ser tan maliciosas.

[image: ]


Cruzando una pierna delgada sobre la otra, Martha charla con Karl mientras él les llena las copas. Capto fragmentos de su conversación y en su mayoría solo están tratando de darse importancia. Karl está parloteando sobre lo solicitado que está, a pesar de estar jubilado, y Martha está hablando de algún nuevo cliente adinerado que acaba de conseguir.

Por fuera, es una mujer realmente atractiva y a menudo puedo entender por qué Rylan me dejó por ella. Con su pelo oscuro y brillante y su ropa elegante, desprende una confianza que yo nunca he conocido, incluso si, como mi madre solía decir, la belleza solo está en la superficie. Martha sabe cómo atraer la atención y, sin duda, querrá pasar esta semana siendo el centro de ella. Y que Dios ayude a cualquiera que se interponga en su camino.

Me veo reflejada en el espejo mientras me dirijo a la copa de vino que dejé antes. Con el rímel corrido y el pelo medio dentro y medio fuera de la coleta, debería probablemente mejorar mi aspecto, aunque solo sea para recuperar algo de confianza mientras trato con Martha esta semana. Mientras me limpio la mancha negra de debajo del ojo, ella me mira a través del espejo y sonríe con suficiencia. Es una expresión que dista mucho de ser amistosa.

Dice más te vale tener cuidado.

—¿Qué tal está mi cuñada favorita? —Rylan me da un codazo al pasar junto a mí de camino a la nevera.

—Tu única cuñada —río y espero no parecer demasiado contenta de verle—. No muy mal, gracias.

—Cuánto tiempo sin verte.

Mira en dirección a Martha y sigo su mirada. Como habría podido predecir sin dificultad, ella observa nuestro intercambio con una mezcla de interés y enfado. —¿Dónde están los demás?

Como si los hubiera invocado, Alice y Nathaniel aparecen en la puerta.

—¿Qué hay, Nate? —Rylan camina hacia él y le da una palmada en la espalda. Nathaniel asiente, claramente incapaz de corresponder al saludo de su hermano. Además, detesta que le llamen Nate; me sorprende que no le corrija a Rylan.

—Vaya, mírate —Rylan finge sorprenderse mientras se gira hacia Alice. Ella suelta una risita—. Cada vez que te veo te pareces más a tu madre.

—¿Qué se supone que significa eso? —Martha se baja del taburete, fulminando con la mirada a su marido.

—Es el pelo. —Rylan alarga la mano y le revuelve el pelo de manera similar a como lo hizo Karl cuando llegamos. Alice se encoge. No la culpo; quiero decir, ¿qué niña de once años quiere que su abuelo y luego su tío le alboroten el pelo? A diferencia de mí, ella se preocupa mucho por su pelo y siempre está acicalándose frente al espejo.

—Se os está quedando un poco largo, ¿no? —Martha nos señala a ella y a mí—. ¿Cuándo pensáis cortaros el pelo como es debido?

Martha puede que sea peluquera, pero yo no iría a ella ni aunque fuera la última peluquera del planeta. Probablemente me desollaría.

La cara de Alice se contorsiona en una expresión horrorizada. —No quiero cortármelo, mamá —dice.

—No tienes por qué... —empiezo.

—Tienes un pelo precioso —continúa Martha y por un momento, no solo el rostro de Alice se suaviza ante el cumplido, sino que yo también me ablando. Alice está en una edad complicada en la que necesita que la refuercen, no que la derriben—. Pero si no lo cuidas ahora, acabará como el de tu madre.

—No hay nada malo en el pelo de Erin —dice Gill desde donde está sentada al otro lado de la barra de desayuno—. No les hagas caso; solo están celosas.

Martha resopla. —¿Celosas de qué, exactamente?

—La gente paga buen dinero para teñirse el pelo del mismo color que el de Erin y Alice.

—No en mi experiencia.

Murmuro algo sobre la necesidad de deshacer la maleta, antes de coger mi vino y alejarme de ella a grandes zancadas antes de decir algo de lo que me arrepienta. Mientras camino furiosa por el pasillo hacia las escaleras, me llama la atención el tentador fuego abierto que crepita en el salón. Cerrando la puerta tras de mí, inhalo el agradable aroma del carbón ardiendo y echo un poco más. Aunque, incluso con este fuego ardiendo, todavía tengo frío. Toda la casa de campo debe ser así. No tiene buena sensación; de hecho, con sus techos bajos y habitaciones sombrías, es casi opresiva.

Observo el salón, el montón de juegos de mesa bajo la mesa, juegos que Gill, sin duda, nos animará a todos a jugar. Mi mirada cae sobre el sillón reclinable de cuero frente al televisor, donde Karl ha dejado sus gafas y el periódico. No ha perdido tiempo en asegurarse el mejor asiento de la casa y, si lo conozco bien, pobre de quien se atreva a sentarse allí durante nuestra estancia.

Me arrodillo y hurgo en el resplandor del fuego con el atizador, saboreando estos minutos a solas mientras intento entrar en calor. El "tiempo para mí" va a ser muy escaso durante nuestra estancia aquí.

—El abuelo dice que no puedo tener la contraseña del wifi hasta después de la cena —Alice entra en el salón como un torbellino y se tira en el sofá con lágrimas en los ojos—. Dice que necesito aprender a mantener una conversación.

—En eso estoy inclinada a darle la razón.

Alice frunce aún más los labios mientras se envuelve más fuerte con su cárdigan. —Igual me podría quedar en la cama toda la semana.

—Hablando de eso, ¿sabemos todos en qué dormitorios estamos? ¿Tu padre ya ha puesto mis cosas en el nuestro?

Ella hace una mueca. —Creo que sí. El tuyo está al lado del mío. Alguien ha puesto etiquetas en todas las puertas.

—Habrá sido el abuelo.

—Así que os estáis escondiendo aquí, ¿eh? —La puerta se cierra tras Rylan, que se dirige hacia mí con una botella de vino—. Pensé que te vendría bien rellenar la copa.

—Gracias. —Le acerco mi copa.

—¿Qué le pasa a ese hermano mío? Esta noche tiene una cara de perro que no puede con ella.

Alice se ríe. Al menos alguien puede sacarle una sonrisa.

—Bah, estará bien en cuanto se tome un par de cervezas.

—¿No me has traído a mí una bebida, tío Rylan?

—No creo que te permitan tomar vino. —Levanta la botella en el aire—. ¿Qué dices, mamá?

—Desde luego que no. —Sonrío—. Ve a pedirle un zumo a la abuela.

La observamos mientras se dirige a la puerta. —Es una niña encantadora, un orgullo para vosotros dos. —Rylan sonríe, aunque hay tristeza detrás de su sonrisa—. Es que no me puedo creer lo rápido que está creciendo.

Conociendo a Rylan como lo conozco, le habría encantado ser padre, pero Martha nunca ha ocultado que no soporta a los niños y jamás los quiere tener. Solía odiar estar cerca de Alice cuando empezaba a dar sus primeros pasos, y era casi gracioso verla intentar ignorar a su sobrina. Era difícil tratar de hacer que Alice entendiera cuando era más pequeña que era mejor dejar a Martha en paz. Según Nathaniel, Rylan conocía el deseo de Martha de no tener hijos desde el principio de su relación, pero ingenuamente creía que con los años cambiaría de opinión.

—¿Qué tal te va la vida? —Probablemente no debería quedarme aquí en esta habitación, hablando con Rylan. Tanto su mujer como mi marido estarían más que encantados de sacar sus propias conclusiones sobre una conversación totalmente inocente, simplemente porque resulta que somos nosotros quienes la tenemos. Pero si me repito a mí misma durante el tiempo suficiente que es su problema, quizá acabe por creerlo.

—No puedo quejarme. —Ocupa el lugar que Alice acaba de dejar y da un sorbo a su vino. Él y Nathaniel son muy parecidos con su pelo oscuro y ojos azules, aunque Rylan claramente hace más ejercicio y es tan alegre como mi marido es sombrío—. Aunque no puedo negar que estoy un poco preocupado por lo que esta semana pueda traernos.

—Sé a qué te refieres. —Miro por la ventana. La oscuridad ya ha caído por completo y debería sentirme acogedora frente a este fuego y la luz de la lámpara que se filtra desde la esquina de la habitación. Pero estoy lejos de estarlo.

—Ya es bastante difícil sobrevivir a la Navidad, solo por ese día —continúa—. No estoy del todo seguro de qué estaba pensando mi abuelo al reunirnos a todos así. Debe haber sido la mezcla de analgésicos lo que le trastornó el cerebro.

—Echo de menos a tu abuelo. Seguro que tu madre también.

—No lo sabes bien. —Sigue mi mirada hacia la ventana, con los ojos adquiriendo una expresión distante—. Ha perdido a su mejor aliado contra papá.

—Lo sé.

—Una cosa buena de esta semana es que podremos ver cómo se mantiene frente a él ahora que el abuelo no está para defenderla.

Doy un respingo cuando la puerta del salón golpea contra la pared y estoy a punto de regañar a Alice por andar correteando cuando me doy cuenta de que es Martha.

—¿Interrumpo algo? —Su voz es empalagosamente dulce y la expresión de su cara dice que le gustaría arrancarme la cabeza.

—Ven y siéntate, cariño. —Rylan da una palmadita en el asiento a su lado—. Solo estábamos hablando del abuelo.

Murmuro algo sobre ir a buscar a Alice y me escabullo mientras el intento de humor de Rylan con las palabras solo tengo ojos para ti, mi dulce, resuena en mis oídos.
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—Dios mío, cómo si fuéramos los últimos en llegar —. Las siluetas de los tres coches a lo largo del camino de entrada se vislumbran contra la oscuridad—. Mi padre se lo pasará en grande cuando entremos.

—Respira, Kelli —. Ben estira el brazo por encima de la palanca de cambios y posa su mano en mi brazo—. Ni siquiera hemos entrado y ya estás más tensa que un muelle.

—Los mensajes que me ha estado enviando mi madre no han ayudado. Tres malditas veces —. Contemplo su perfil cincelado mientras la luz dentro del coche se desvanece, con las puntas de su pelo casi rozando el techo. Ojalá fuéramos solo nosotros dos los que nos vamos de viaje. Entonces habría esperado esta semana con cada fibra de mi ser.

—Por cómo sonaban, seguramente tu padre la convenció para que te escribiera.

—Les dije que estaríamos aquí. ¿Por qué no puede ser suficiente para ellos?

—Quizá solo quería saber que estabas a salvo —. Ben vuelve a estirar el brazo por encima de la palanca de cambios.

—Estoy contigo, ¿no? —. Cuando la mano de Ben se posa en mi brazo, una ola de calma me invade. La tensión en mis hombros se alivia y me encuentro inclinándome hacia su contacto. Con él a mi lado, estar aquí parece menos desalentador, menos amenazante. No es solo su presencia lo que me tranquiliza; es la forma en que cuida de mí y anticipa mis necesidades incluso antes de que las exprese. En momentos como este, me doy cuenta de lo afortunada que soy de tenerlo a mi lado.

—Alguien está mirando por la ventana —. Señala—. Quizás deberíamos movernos.

Exhalo un largo suspiro y abro la puerta—. Vamos allá.

El aire está cargado de anticipación mientras salimos del coche, la tensión palpable en la forma en que mi corazón late contra mi pecho. Es como si las propias paredes de la casa contuvieran la respiración, esperando a ver cómo se desarrollará la noche.

—Vaya, respira ese aire fresco —. Ben inclina su rostro hacia el cielo y echa los hombros hacia atrás.

—Aquí se podría oír el estornudo de una mosca —. Sigo su mirada, sorprendida de lo claro que está el cielo. Realmente, en lugar de entrar ahí, tener que hacer de hija obediente para mi padre y de cuñada amable para Martha, preferiría quedarme aquí fuera con Ben, respirando aire fresco y mirando las estrellas. Además, tenemos bastante cerveza en el maletero.

—¿Vais a entrar o qué? —. Rylan se acerca corriendo desde la puerta—. Hay una cerveza con tu nombre, hermanita.

—Debes ser un lector de mentes —. Me inclino hacia él para darle un abrazo.

—¿Qué tal estás, Ben? —. Extiende su brazo alrededor de mí para estrechar la mano de Ben.

—No muy mal, gracias —. Devuelve el apretón de manos a Rylan—. Feliz de haber sido invitado a vuestra reunión familiar.

—Quizás no digas eso dentro de una hora o dos —. Rylan echa la cabeza hacia atrás con una carcajada, y en su presencia, me relajo un poco más. Es una gran compañía, mi hermano. Si pudiéramos estar aquí sin Martha y papá, y en menor medida, Nathaniel, sería una buena semana—. Ya ha habido algunas garras fuera ahí dentro.

Ben abre el maletero—. No le digas eso —dice—. Ha estado preocupada desde que todos recibisteis la llamada.

—Digamos que... no es el ambiente más relajante. Pero estoy seguro de que el alcohol nos ayudará a superar lo peor.

—Venga, entonces —. Le paso una bolsa a Rylan, me echo otra al hombro y luego enlazo mi brazo con el de Ben—. Será mejor que entremos y nos enfrentemos a lo que venga —. Pero incluso mientras caminamos, soy consciente de que arrastro los pies uno tras otro, dirigiéndome hacia la puerta tan lentamente como humanamente es posible.

—Qué amable por vuestra parte uniros a nosotros —. Papá se levanta de donde ha estado sentado junto a Martha cuando entramos en la cocina. Viendo sus labios manchados de vino y su andar inestable, ya se ha tomado más de una o dos copas—. ¿No pensasteis en avisarnos de que llegaríais tan tarde?

—Lo siento, papá —. Murmuro las dos palabras que son parte integral de mi vocabulario cuando estoy cerca de mi padre. Incluso con Ben a mi lado, vuelvo a ser una niña, parada frente a mi padre mientras me reprende, mientras me pregunto hasta dónde llegará con su castigo. Puede que haya envejecido y disminuido en estatura, pero sigue siendo tan imponente como siempre.

Ben debe sentir mi incomodidad, ya que me empuja hacia mi madre—. Hola, Gill, siento que lleguemos un poco tarde. Vaya, huele muy bien aquí.

—Me alegro de que ambos hayáis llegado sanos y salvos —. Ella sonríe. Al menos ella parece genuinamente contenta de vernos, lo que es más de lo que se puede decir de algunas personas—. Estaré cinco minutos con vosotros y luego meteré los pudines de Yorkshire.

—Entonces, ¿por qué llegáis tan tarde?

El tono cortante en la voz de Martha atraviesa el aire. No es solo su tono acusatorio lo que me incomoda; es la forma en que refleja la mirada desaprobadora de papá, la misma que solía hacerme encogerme cuando era niña. He pasado años intentando distanciarme de los recuerdos, pero cada momento en compañía de mi familia me arrastra de nuevo a los mismos viejos patrones, los mismos viejos miedos.

—¿Te ha comido la lengua el gato?

La fulmino con la mirada. Papá parece haberlo dejado pasar, ¿qué derecho tiene ella a seguir con el tema? Luce una boca manchada de vino similar a la de él. La cena va a ser muy interesante con ambos tan cargados de alcohol.

—Tía Kelli —Alice irrumpe en la habitación y se lanza sobre mí, salvándome del escrutinio de Martha—. Empezaba a pensar que no vendrías.

—¿Ves? —Papá me mira con el ceño fruncido—. Tu sobrina no debería estar preocupándose por ti.

—Dios mío. ¿Es esto tan importante? —Nathaniel saca una cerveza de la nevera y cierra la puerta de golpe—. Ya están aquí, ¿no?

—Dos más de esas, por favor, Nate —me dirijo hacia él y le doy una palmada en la espalda.

—No me llamo Nate.

—A mí también me alegra verte, querido hermano. ¿Quién te ha puesto de tan mal humor?

—Es que... esta maldita familia.

—Y que lo digas.

—¿Los habéis oído? —la voz de Martha se eleva mientras señala en nuestra dirección—. Menudas vacaciones nos esperan si empiezan con esa actitud.

—Ya basta —la voz de Karl se alza aún más que la de Martha, provocando un silencio general mientras golpea con la palma de la mano la barra del desayuno. Intercambio miradas con Ben. Él me ha advertido que no podrá quedarse callado si mi padre no es capaz de comportarse esta semana.

Pero lo que no hemos discutido es lo que una vez le conté sobre papá. He querido volver a sacarlo —aunque solo fuera para que Ben me prometiera no mencionar nada— sin importar lo que ocurra esta semana. Pero no lo he hecho, principalmente por miedo a traerlo de nuevo a su mente. Sí, Ben puede que haya tenido su parte de toxicidad con su propia familia y por tanto sea un oyente empático, pero nunca debí haberle contado todo. Todas las familias tienen secretos y a menudo, es más fácil, por no mencionar más seguro, que sigan siendo así.

—¿Qué está pasando? —Erin llega a la puerta de la cocina y casi tropieza con el viejo hierro fundido que se usa como tope de puerta. Su mirada me encuentra y nos sonreímos. Quiero correr y abrazarla después de no verla desde el verano, pero en su lugar, hago un gesto hacia papá. Está esperando la atención de todos y mamá comienza a verse inquieta. Lo último que quiero es que ella la pague porque él esté enfadado con nosotros. Y eso es lo que suele ocurrir.

—Suéltalo ya, papá —Rylan sonríe. Probablemente sea el único de nosotros que podría salirse con la suya diciendo eso. A pesar de los intentos de toda la vida de Nathaniel por ganarse la aprobación de papá, hasta el punto de seguirle en la misma profesión, Rylan siempre ha tenido ventaja.

—Ahora que estamos todos aquí... por fin —a pesar de su evidente embriaguez, todavía consigue lanzarme una mirada extraña y me encojo un poco más en mí misma—. Quiero que todos recordéis por qué estamos aquí esta semana —hace una pausa como si esperara que alguien gritara la razón como si estuviéramos en un concurso. Pero todos permanecemos callados.

—Estamos aquí no solo para recordar a mi padre —continúa, arrastrando las palabras—. Vuestro abuelo —mira primero a mí y luego a cada uno de mis hermanos—. Sino también para honrar su deseo de pasar un tiempo de calidad en familia y de unión. Sin ninguna discusión. ¿Creéis que podéis conseguirlo todos? —recorre con la mirada a todos los presentes. Puede que sea mi imaginación, pero estoy segura de que se detiene en mí.

—Sí, papá —murmura Nathaniel, seguido por uno o dos gruñidos más perceptibles.

Sin haberlas planeado, las palabras sí, papá también salen de mi boca y me odio por ello. No es de extrañar que siempre sea un objetivo fácil para sus intimidaciones; podrá sentir a mi madre en mí. Mis hermanos siempre me dicen lo parecidas que somos, tanto en carácter como en apariencia. Pero no quiero ser como ella, a merced de los caprichos y estados de ánimo de mi padre. Pero tampoco quiero enfrentarme a él y arriesgarme a que ella reciba lo peor. Ha ocurrido antes y juré en ese momento que nunca la pondría en esa posición de nuevo. Ni a mí misma.

—Bien, vamos todos a llenar nuestras copas y tomaremos una bebida juntos antes de cenar —vuelve tambaleándose a su taburete, dejándose caer como piel de natilla, y me consuelo con la idea de que al menos probablemente terminará en la cama temprano esta noche.
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—Parece que se están llevando bien —mamá señala con la cabeza hacia donde Ben está sentado frente a papá en la barra del desayuno, quien, a juzgar por cómo mueve los brazos mientras habla, está encantado de tener la atención de su recién adquirida audiencia cautiva.

—Hmmm —intento captar la mirada de Ben, pero está completamente concentrado en papá. Lo que no le digo a mamá es que él está pendiente de cada palabra de papá, pero no por las razones que ellos creen. En lugar de eso, papá corre el riesgo de terminar en uno de los trabajos de psicología de Ben sobre narcisismo o misoginia—. Me alegra que haya permitido que Ben viniera.

—Por supuesto. Ya es prácticamente de la familia.

Mi mirada se desvía hacia Martha, quien, por la expresión de su cara, parece molesta por la intrusión de Ben en su monopolio de la atención de mi padre. Siempre es lo mismo: cuando bebe, gravita hacia él, y cuando está sobria, se arrastra ante mamá. O al menos, lo intenta. Lo que no parece darse cuenta es que mamá ve a través de ella. —Al menos Martha parece tranquila, por ahora.

—No lo estaba antes —mamá señala hacia Erin mientras cuelga los abrigos en el pasillo—. Ya le ha lanzado algunas indirectas no tan sutiles a la pobre Erin. Sé que puede defenderse sola, pero no debería tener que aguantar eso.

—¿Erin ha conseguido mantener la calma?

—Hasta ahora —mamá sorbe su vino y noto que lleva un poco de maquillaje, algo inusual en ella—. Pero tendremos que vigilarlas. Martha es una bomba de relojería, nunca más feliz que cuando está causando problemas.

—No hace falta que me lo digas. Alice tampoco parece muy contenta —hago un gesto con la cabeza en su dirección. Está sentada junto a su padre en la barra del desayuno y parece mortalmente aburrida. Como lo habría estado yo a su edad teniendo que escuchar las divagaciones de los adultos borrachos. Pobre niña.

—Estará bien en cuanto tu padre le dé la contraseña del wifi —mamá se ríe mientras comprueba una de las ollas—. Por eso es mejor que pongamos la cena en la mesa cuanto antes y la saquemos de su miseria. Él dijo que se la daría después de cenar. Los yorkshire puddings ya están en el horno, de todas formas.

—Voy a sentarme con ella unos minutos. Además, me interesa escuchar lo que papá le está soltando a Ben.

—Después de la cantidad de vino que él y Martha han estado bebiendo, no puedo imaginar que sea nada significativo. Solo vigilaré esto en el horno.

Saco un par de cervezas más del frigorífico, les quito las chapas y me quedo junto a Ben. Ahora que está sentado en el taburete alto, estamos más o menos a la misma altura. Nunca me he acostumbrado a verlo interactuar con mi familia. De alguna manera, no encaja con ellos y, en realidad, creo que somos más felices como un equipo de dos.

—Toma, siéntate tú, Kel —se desliza del taburete mientras acepta la cerveza que le ofrezco.

—¿Así que eres uno de esos tipos caballeros? —papá se ríe—. Vaya, veo que vamos a tener que educarte.

—Sí, es una especie en extinción —miro significativamente a mi padre, pero no muerde el anzuelo. Lo cual probablemente sea lo mejor.

—Tu padre me estaba contando sobre su época como concejal —la voz de Ben está llena de entusiasmo, lo que complacerá enormemente a papá, pero la forma en que sus ojos brillan con picardía confirma que simplemente está disfrutando teniendo a mi padre como un espécimen bajo su microscopio.

El breve período de papá en el gobierno local podría ser su galardón favorito, pero cualquiera pensaría que se presentó a primer ministro por la forma en que habla de ello a quien quiera escucharlo.

—En realidad, habría sido un excelente primer ministro —dice papá—. Después de todo, uno de mis mayores talentos es mi capacidad para leer y entender a las personas, para realmente profundizar en su psique. Sabrás todo sobre eso, ¿verdad, Ben?

—Definitivamente parece que estamos en sintonía, Karl —conozco lo suficientemente bien a Ben como para ver que está reprimiendo una sonrisa burlona.

—Sí —los botones de la camisa a rayas de papá se tensan mientras saca pecho—. Si me hubieran votado para el parlamento, podría haber marcado una verdadera diferencia.

Madre mía. Cuando mis ojos se encuentran con los de Rylan, hacemos todo lo posible por no estallar en carcajadas.

—Así que, Ben, cuéntame más sobre ti —papá se recuesta en su asiento como para escrutarlo más completamente—. Apenas hemos hablado adecuadamente antes, ¿verdad? Por lo tanto, el jurado aún no ha decidido si eres adecuado para mi hija.

Qué vergüenza. Me remuevo en el taburete que Ben me cedió. No solo papá suena como un padre de 1900, sino que también ha conseguido que sus palabras suenen como una amenaza velada.

—Los yorkshires están listos —llama mamá desde detrás de nosotros y doy un suspiro de alivio. Al menos algo de comida podría hacerlo entrar en razón.

—¿Quieres que te eche una mano, mamá? —mientras los demás salen de la cocina, yo me quedo atrás.

—Podrías llevar las patatas —mamá señala hacia la olla.

Equilibrando el humeante plato, llego a la puerta y me detengo al oír la voz de Nathaniel siseando desde una esquina del pasillo. Sé que no debería, pero escucharé un momento. Después de todo, si conozco tanto como sea posible sobre lo que está pasando entre todos, estoy en mejor posición para protegernos no solo a mí y a Ben, sino también a mamá y a Alice.

—¿Qué estabas haciendo en el salón con él? —Debe referirse a Rylan. Al fin y al cabo, aparte de papá, era el único otro hombre presente antes de que Ben llegara.

—Literalmente estuvimos allí unos pocos minutos —la voz de Erin suena defensiva—. Ni siquiera eso.

—Estabas sonriendo cuando salisteis.

—Perdóóón. ¿Debería haber estado llorando? ¿Eso te habría hecho feliz?

—No hace falta que seas tan sarcástica.

—No hace falta que me acuses de tener una aventura cada cinco minutos.

—¿Qué te estaba diciendo, de todos modos?

—Nada importante. Solo estaba...

—No os preocupéis por mí —paso junto a ellos como una exhalación, esperando que mi interrupción ponga fin al interrogatorio de Nathaniel a la pobre Erin. Es tan celoso como Martha. No se puede esperar que Rylan y Erin se ignoren mutuamente solo para aplacar a sus respectivas parejas. Estudiaron juntos durante toda la escuela y fueron grandes amigos hasta que su intento de estar juntos acabó con eso. Yo estaba devastada en aquel momento; el fin de su relación me hizo sentir como si estuviera perdiendo a una hermana mayor. Por eso me alegré, por todas las razones equivocadas, cuando Erin y Nathaniel empezaron a salir juntos algún tiempo después.

Me dirijo hacia la puerta, desde donde se escuchan voces, y la empujo con el hombro. La mesa del comedor, iluminada por el resplandor de las lámparas de araña del techo, se erige como el punto focal de la habitación. Papá ya se ha sentado a la cabecera, con Martha a un lado y Rylan junto a ella. La mesa está iluminada como un árbol de Navidad, pero el resto de la habitación permanece en penumbra. Y hace frío, toda la cabaña está fría. Parece que tendré que robarle algunos de los gruesos jerseys a Ben.

—¿Otra? —papá agita la botella de vino que trajo de la barra de desayuno frente a la cara de Martha.

—No me importaría.

—¿No crees que ya has bebido suficiente? —Rylan está claramente intentando mantener un tono ligero mientras coloco las patatas sobre la mesa. Le hago una mueca como diciendo: eres valiente.

—Yo seré quien juzgue eso —balbucea ella.

—¿Dónde me siento? —Ben merodea por el otro extremo de la mesa.

—Donde quieras —entra mamá, cargada con la cazuela—. Permíteme pasar, esto está ardiendo.

—Deberías haberme dejado llevarlo —dice Ben—. De verdad, quiero ayudar.

—Como acabo de decirte, eres un invitado —mamá sonríe mientras se quita los guantes de cocina.

—¿Así que no tiene que hacer nada en toda la semana? —Martha se carcajea—. ¿Es eso lo que estás diciendo?

Hago una mueca cuando Ben saca la silla más cercana a papá, frente a Martha. Si se sienta ahí, es más probable que papá continúe la conversación sobre si Ben es lo suficientemente bueno para mí, justo donde la dejó en la cocina.

—Mamá se sentará ahí, ¿verdad, mamá?

Pero ella ya está dirigiéndose de vuelta a la cocina, presumiblemente por las verduras.

—Está bien donde está —dice papá—. Déjalo en paz.

—Siéntate aquí, Ben, conmigo —señalo hacia los dos extremos de la mesa donde podemos sentarnos uno frente al otro y estar lo más lejos posible de papá.

—Yo me siento ahí —Alice entra rápidamente y se coloca donde estoy señalando.

—Me sentaré contigo, cariño —Erin entra justo después de ella.

—¿No quieres sentarte junto a papá?

La expresión en la cara de Erin sugiere que preferiría alejarse lo más posible de Nathaniel en este momento. Después de lo que escuché en el pasillo, aunque solo fuera un fragmento, no la culpo. —Hazte a un lado, Alice —dice.

—¿Por qué?

Tampoco culpo a Erin por elegir no sentarse junto a Rylan. Algunas cosas simplemente no valen la pena.

—Espero que vosotras dos no estéis peleando por quién no va a sentarse a mi lado —Rylan mira de Erin a Alice y se clava una daga imaginaria en el corazón—. Estoy mortalmente herido.

La sonrisa en la cara de Martha se desvanece cuando Erin coloca su copa de vino en la mesa y luego se desliza en el asiento al lado de Rylan. Acabo entre Nathaniel y Ben, quien ha dejado espacio para mamá junto a papá después de todo. La irritación que irradia Nathaniel es palpable mientras mira a Rylan al otro lado de la mesa. Solo puedo esperar que logremos pasar estas supuestas vacaciones sin que mis hermanos lleguen a las manos.

—Servíos —mamá entra apresuradamente y añade dos cuencos de verduras a la comida alineada en el centro de la mesa.

Cuando Nathaniel alcanza la cuchara en uno de los platos de guiso, la voz de papá me sobresalta.

—Los platos empezarán por la cabecera de la mesa, si no os importa, y luego se pasarán en el sentido de las agujas del reloj —hace un círculo con el dedo alrededor de todos nosotros.

Qué idiota es mi padre. Es una suerte que mamá haya cocinado en abundancia ya que, siguiendo sus instrucciones, ella será la última en servirse. Sorprendentemente, ella no le desafía. Supongo que ha aprendido a elegir sus batallas.
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—No os he oído tan callados desde que llegamos —dirijo la mirada hacia mi familia, contenta de verlos a todos disfrutando de la cena con entusiasmo—. ¿Está todo bien?

—Delicioso, gracias —responde Rylan con un guiño.

—El pollo está un poco seco —dice Karl—. Pero supongo que es el precio que pagamos por tener que esperar a los que llegan tarde.

Echo un vistazo hacia el extremo de la mesa donde está Kelli, que por suerte no cae en su provocación. La amarga experiencia le ha enseñado bien.

Mientras continuamos comiendo, el silencio se vuelve denso con algo que no puedo identificar. Tampoco quiero hacerlo realmente. Lo único que sé es que no me gusta este silencio entre nosotros, me pone nerviosa. Al mirar alrededor de la habitación, observo los elegantes muebles y las paredes adornadas con escenas de Los Dales. No puedo evitar imaginar a las otras familias que habrán comido alrededor de esta mesa y las diferencias entre ellas y nosotros.

—¿Qué os apetece hacer esta semana? —Evidentemente, me toca a mí provocar algún tipo de conversación. Parece haber tensión no solo entre Nathaniel y Erin, sino también entre Rylan y Martha. Quizás debería haber puesto algo de música para aligerar el ambiente, pero si me levanto ahora para hacerlo, resultaría demasiado obvio. Además, seguramente Karl se quejaría si abandonara la mesa para trastear con la radio.

—Ben —dirijo mi pregunta hacia él, sabiendo que es el más propenso a darme una respuesta meditada—. ¿Tú qué opinas?

—Yo, eh... —Claramente le he puesto en un aprieto justo cuando acaba de meterse un trozo de pollo en la boca. Todas las miradas están puestas en él mientras mastica y traga—. La verdad es que me da igual. Solo espero que el tiempo acompañe para lo que sea que acabemos haciendo.

—Será una semana muy larga si no es así —dice Nathaniel—. ¿Alguien ha pensado en eso? ¿En qué haremos si llueve toda la semana?

—Siempre tan optimista. Para eso están las previsiones meteorológicas, querido hermano —sonríe Rylan—. Además, habrás traído tu impermeable, ¿no?

—Lluvia mañana, y luego soleado y frío el resto de la semana, según mi aplicación del tiempo. Así que, en otras palabras, horrible y luego perfecto —Si solo se pudiera decir lo mismo de nuestras vacaciones en desarrollo.

Todos se ríen. Probablemente porque solía ver religiosamente la previsión en la televisión hasta que los niños se unieron para regalarme mi iPhone. Ahora juro por mi aplicación del tiempo y organizo mis planes en torno a ella.

—No vamos a pasar todo el tiempo juntos, ¿verdad? —Nathaniel pincha una patata—. Existe algo llamado espacio personal.

—Ben y yo podríamos irnos por nuestra cuenta un rato —dice Kelli—. Si a nadie le importa.

—¿Es que no has escuchado nada de lo que dije antes en la cocina? —Karl deja caer su tenedor en el plato con estrépito—. Esta semana se trata de ser una familia feliz juntos.

—Pero... —comienza Nathaniel.

—Y ay de cualquiera que decida estropear las cosas —Karl le fulmina con la mirada—. Y ya que estamos hablando de ser felices... Alice, por el amor de Dios, pon una sonrisa.

Su cabeza se levanta bruscamente de donde había estado mirando fijamente su cena. —¿Una sonrisa en qué?

—En tu cara, ¿dónde si no? —Karl sacude la cabeza—. Vi caras más alegres en el funeral de papá.

Alice se sonroja. Me hago una nota mental para llevármela aparte después de la cena y pasar un rato con ella. El resto puede ocuparse de recoger.

—¡Sonríe, he dicho! —Karl sigue acosando a la pobre.

—Déjala cenar en paz, Karl —apoyo mi mano en su brazo—. Además, probablemente esté echando de menos a su GG tanto como el resto de nosotros.

La cara de Alice decae aún más al mencionar a GG, el término que adoptó cuando era pequeña para su bisabuelo. No se puede negar el enorme vacío que Joe ha dejado. Para todos nosotros.

—No es solo Alice la que está triste aquí, ¡sois todos! —Karl aparta su brazo de mí—. De hecho, ¡la única persona que está intentando mantener una conversación eres tú, Gill! ¿Qué os pasa a todos? —Su mirada se posa en Martha.

—Bueno, no es como si pudiera hablar con ninguna de mis cuñadas, ¿verdad? —Aparta la mirada de Karl y vuelve a su plato mientras mueve las verduras de un lado a otro—. Es obvio que ninguna de las dos soporta verme. —Levanta la mirada primero hacia Erin, luego hacia Kelli—. ¿Verdad, Erin? ¿Kelli?

—Déjalo ya, ¿quieres, cariño? —Rylan le da un codazo, haciendo una mueca mientras intercambia miradas con Kelli—. Estoy de acuerdo con papá en esto. Vamos a llevarnos bien esta semana... quién sabe, incluso podríamos pasarlo bien.

Alice resopla.

Karl señala hacia la puerta. —Creo que puedes abandonar esta mesa hasta que aprendas buenos modales, jovencita.

—¡No! Karl. Estás siendo...

Mientras Alice se levanta de golpe de su silla y sale disparada hacia la puerta, Erin también empuja su silla hacia atrás con un chirrido, ahogando cualquier súplica que yo estuviera intentando hacer. —Alice, vuelve aquí y siéntate. Y Karl, que quede claro, si mi hija necesita que la reprendan, seremos su padre o yo quienes lo hagamos, gracias.

Pero es demasiado tarde. Los pasos furiosos de Alice ya resuenan en las escaleras.

—Sí, y menudo trabajo hacéis los dos. —La voz de Martha destila sarcasmo.

—¿Sabéis qué? —Erin recoge su plato y el de Alice de la mesa—. Esta comida está deliciosa, Gill, y lamento tener que hacer esto, pero voy a comer con mi hija en la otra habitación. Ni ella ni yo tenemos por qué aguantar esto.

—Siéntate, Erin —espeta Nathaniel—. Ahora.

Por suerte, lo ignora por completo. Odiaría ver a alguien seguir mis pasos. Sin embargo, no puedo imaginar que Nathaniel tenga jamás sobre Erin la influencia que Karl siempre ha tenido sobre mí.

Kelli echa su silla hacia atrás como si fuera a seguir a Erin, pero yo niego con la cabeza antes de que se levante. Su intento de poner paz solo empeorará las cosas, especialmente con su padre.

—Dios los cría... —empieza Martha, y yo también niego con la cabeza.

—Sinceramente, no sé qué le pasa a todo el mundo —dice Rylan—. Quizás deberíamos tener una discusión masiva y acabar con esto de una vez. Que cada uno le diga a los demás lo que realmente piensa y siente, así limpiamos el ambiente y podemos continuar con el resto de la semana.

—Sí, claro. —Es el turno de Nathaniel de resoplar.

—Los yorkshire puddings no están a tu nivel habitual, querida. —Karl sostiene uno en la punta de su tenedor—. ¿Qué ha pasado?

Estoy a punto de culpar a mi falta de familiaridad con el extraño horno como haría normalmente, sin embargo, otras palabras muy diferentes salen de mi boca. —Bueno, ya sabes lo que puedes hacer en el futuro, ¿verdad, Karl? —Ha estado ahí sentado bebiendo mientras yo me mataba a trabajar en esa cocina y aun así se atreve a quejarse.

Cuando Karl abre la boca para responder, Ben interviene. —Entonces, ¿todos habéis traído vuestras propias bicicletas? Miré en internet y hay algunas rutas excelentes por aquí. Me gusta el ciclismo de montaña.

—Ese es el plan —responde Rylan—. De todos modos necesitaremos quemar toda esta deliciosa comida. No hagas caso a papá... mamá, la comida está deliciosa. En fin —mira a Ben—, ¿qué tipo de bicicleta tienes?

Me relajo mientras la conversación es dominada por las bicicletas durante unos minutos, hasta que todo queda en silencio después de que Rylan mencione el desafío de costa a costa que él y Erin hicieron cuando estaban en el último curso.

—Fantástico —declara Martha—. Por lo que veo, vamos a pasar toda esta semana haciendo un viaje por los recuerdos de Rylan y Erin. Mejor hago las maletas y me vuelvo a casa ahora mismo.

—Cambiemos de tema —elevo la voz y fuerzo una sonrisa—. ¿Qué vamos a hacer esta noche? Hay muchos juegos en el salón para entretenernos.

Nadie habla. Ni siquiera Ben.
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Es un bendito alivio escapar de la mesa, lejos de las corrientes subterráneas y las tensiones burbujeantes entre todos. Por su lenguaje corporal, parece que las cosas han empeorado entre Nathaniel y Erin, y sospecho que esta semana podría llevarlo todo a un punto crítico.

—¿Puedo pasar, cariño? —asomo la cabeza por la puerta de Alice y ella levanta la mirada de su libro. Si conozco bien a mi marido, tendrá suerte si consigue esa contraseña de wifi esta noche después de que la echara de la mesa. A menos que alguien se la pase a escondidas, claro...

—Mientras seas solo tú. —Parece estar intentando mirar detrás de mí como si esperara que su abuelo me hubiera seguido arriba. Como si yo fuera a dejarle entrar en su habitación, en el estado en que se encuentra. Él y Martha pueden disfrutar de su mutua compañía esta noche. Rylan parece tan harto como el resto de nosotros de lo borracha que está su mujer.

La cara de Alice está manchada de lágrimas y me siento fatal por ello. Se supone que está de vacaciones y, sin embargo, está pasando su primera noche sola, en su habitación, llorando. Mientras cruzo la alfombra, mis ojos se posan en sus dos bolsas todavía en el asiento de la ventana. Claramente, está tan entusiasmada por deshacer el equipaje como parece estarlo todo el mundo. Incluso yo no he deshecho mis cosas todavía, y eso normalmente es lo primero que me gusta hacer en vacaciones. Después de tomar una taza de té.

Me siento junto a mi nieta y la atraigo hacia mí. Ella deja su libro y se permite estar cerca, lo que es un comienzo positivo.

—¿Por qué ni el abuelo ni Martha me quieren? —la voz de Alice tiembla con incertidumbre mientras busca respuestas en mis ojos.

—Claro que te quieren, cielo —la tranquilizo, apretando suavemente su hombro—. Pero a veces los adultos pueden ser un verdadero dolor de cabeza, ¿verdad? —Casi añado cuando han bebido demasiado vino, pero no sería cierto. Apenas necesitan vino para ser unos pesados.

—Debería haber estado en el club de baile esta semana —hay un temblor en su voz mientras se acurruca más profundamente en mi hombro—. E incluso mamá no quería venir aquí.

Sospechaba que este sería el caso, por eso llamé a Nathaniel para hacer los preparativos en lugar de a Erin. Tampoco intenté persuadirlo de lo contrario cuando me prometió contactar con el trabajo de Erin antes de abordar el tema de las vacaciones con ella. Normalmente, ni habría pensado en tal cosa. Pero Karl me había dicho sin rodeos que todos tenían que estar aquí. Luego, me había lanzado una mirada que servía para advertirme de las consecuencias si no lo conseguía. No es que necesitara eso; yo quería que todos estuvieran aquí tanto como él. Si podemos mantenerlos a todos aquí es otra cuestión, aunque estoy segura de que la posibilidad de fondos del patrimonio de Joe podría tener cierta influencia.

—¿Está todo bien con tu madre? ¿Y tu padre? —No debería estar pidiendo a Alice que revele problemas que mi hijo y mi nuera puedan estar teniendo, pero aparte de preguntar directamente a uno de ellos qué está pasando, ¿cómo se supone que voy a llegar al fondo de las cosas? Si voy a ayudarles, necesito saber.

—No realmente. Simplemente siguen enviándome a mi habitación mientras se gritan el uno al otro —mira fijamente sus manos.

Pobre cordero. Acaba de empezar la secundaria y no necesita este estrés al volver a casa cada día.

—¿Cuánto tiempo lleva pasando todo esto, cariño?

Alice palidece hasta las raíces de su precioso pelo rojo. —¿No les dirás que te he contado nada, verdad?

—Claro que no. Pero si sé qué está pasando, quizás pueda ayudar —Levantándome de la cama, me acerco sigilosamente a través de la gruesa alfombra y miro por el rellano, solo por si acaso. Pero Erin está cargando el lavavajillas con Kelli, así que estamos a salvo para seguir hablando aquí arriba. Cierro la puerta tras de mí con un clic y me vuelvo para enfrentarme a Alice.

Ella se mueve para hacerme espacio.

—Bien, cielo. Cuéntame qué ha estado pasando.

Todavía duda.

—Sabes que puedes confiar en tu abuela, ¿verdad? —Me siento de nuevo a su lado y, una vez más, paso mi brazo alrededor de sus hombros delgados.

—Han estado gritando muchísimo desde la semana pasada —me mira—. Pero incluso antes de eso también.

La última semana coincidiría con su conocimiento sobre estas vacaciones. Sabía que habría cierta reticencia a venir aquí, pero nunca imaginé que podría causar verdaderas discusiones para nadie. Debe haber algo más en los gritos que simplemente estas vacaciones, y ya tengo mis sospechas sobre qué podría ser. —¿Sabes qué está causando el problema, cariño?

Ella niega con la cabeza. —No, pero ya no me atrevo a llevar a ninguno de mis amigos a casa. Sería muy vergonzoso.

—Lo sé, y haré todo lo posible por ayudar con todo esto, te lo prometo.

—¿Pero no dirás que yo te lo conté?

—Claro que no —le doy un codazo mientras observo su rostro sincero. Pase lo que pase, voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que esta semana fuera de casa sea más feliz de lo que ha empezado a ser para mi única nieta. No importa qué porquería esté pudriéndose dentro de los supuestos adultos, no voy a permitir que afecte a Alice, así que haré lo que sea necesario para protegerla de todo esto.

Sin embargo, al final, el único comportamiento que puedo controlar es el mío. Cualquier cosa podría ocurrir entre el resto.

—Mira, cariño, ya estamos aquí y te prometo que sacaremos el mejor partido de ello. Tú y yo podemos pasar un tiempo juntas como es debido, ¿no crees? Yo he estado deseando que llegara ese momento.

Ella juguetea con la esquina de su almohada, evidentemente poco convencida y todavía abatida. —Pero el abuelo ha dicho que todos tenemos que estar juntos.

—No se refiere a cada momento de cada día. Pero olvídate del abuelo, por ahora lo que necesitamos es convertir ese ceño fruncido en una sonrisa. Ya sé, podríamos hacernos las uñas y mascarillas, ¿qué te parece?

Se anima ligeramente pero luego su rostro vuelve a decaer, y las pecas sobre su nariz se arrugan cuando frunce el ceño. —Pero no he traído nada conmigo.

—Alguno de los otros podría tener algo. O encontraremos una tienda.

—No hay nada en kilómetros, mamá lo dijo.

—No estamos tan lejos de las tiendas más cercanas. Podemos ir en coche mañana si quieres.

—Vale —sorbe por la nariz.

—¿Qué te parece si voy a conseguirte la contraseña del wifi?

A juzgar por el repentino brillo en sus ojos, eso ha sido lo correcto.

—Solo no se lo digas al abuelo —le aprieto la mano mientras me levanto de la cama.

—Tengo un poco de hambre, abuela —se da una palmadita en su esbelto vientre—. No pude terminar la cena antes.

—Eso se soluciona fácilmente —le guiño un ojo—. ¿Qué tal patatas fritas y tarta de chocolate?

Su rostro se ilumina con una sonrisa. —Síííí.

—Lee un poco más de tu libro. Dame unos diez minutos para hacer un poco de espionaje.

Su sonrisa se ensancha, lo que me hace muy feliz. Una sonrisa, después de todo, está en lo más alto de la descripción del trabajo de una abuela.

Me quedo en el rellano unos momentos para percibir cómo está la situación y dónde está todo el mundo antes de volver abajo. Supongo que estaré haciendo esto mucho más esta semana. Las voces de Karl, Ben y Martha resuenan desde el comedor, donde evidentemente están arreglando el mundo sobre algún tema u otro. Solo puedo esperar que no resulte en una discusión si Ben se atreve a estar en desacuerdo con algo que Karl pueda decir. En cualquier debate solo hay dos opiniones: la opinión de Karl y la opinión equivocada. Nadie puede nunca estar en desacuerdo con él sin que se produzca un altercado. También puedo oír la charla de Kelli, Rylan y Erin mientras se mueven por la cocina. Esto deja solo a Nathaniel sin localizar. Dondequiera que esté, sin duda tendrá una copa de algo en la mano; no ha estado sin una bebida desde que llegó antes.

Lo que me da justo un momento para mí antes de hacer lo que necesito para Alice.

Saco el móvil del bolsillo de mi delantal, junto con un número en un trozo de papel ajado. No me he atrevido a guardarlo en mi teléfono por miedo a que Karl exija verlo para llevar a cabo una de sus "comprobaciones", como él las llama.

Hemos llegado. Va a ser difícil salir pero encontraré la manera.

Apenas he escrito el mensaje cuando aparece una fila de puntos. Al menos no tengo que esperar la respuesta. Podré apagar el teléfono y guardarlo.

Eso está bien. Espero verte pronto entonces. Mantenme informado.

Mientras borro los mensajes y vuelvo a meter el teléfono en mi bolsillo, siento una sensación de rebeldía. Karl puede pensar que me tiene exactamente donde quiere y, del mismo modo, los niños también pueden creer que estoy totalmente bajo el control de su padre, pero todos estarían equivocados. Sí, tengo que seguir las reglas hasta cierto punto, solo por las consecuencias si no lo hago. Pero nadie conoce este otro lado de mi vida. Al menos, no todavía.

A través de la puerta del baño que ha quedado entreabierta, vislumbro mi reflejo en los azulejos con espejo. En el fondo, sigo siendo Gill. Las líneas de preocupación y los círculos oscuros bajo los ojos pueden estar ocultando a la chica que una vez fui. También puedo estar escondida bajo un delantal y los jerséis y faldas conservadores que Karl prefiere que use, pero definitivamente sigo aquí dentro. Y no hay absolutamente nada que él pueda hacer para cambiar esto.

Sin embargo, mientras permanezco un poco más tiempo, saboreando estos inesperados momentos de libertad y la promesa de más libertad, el presentimiento que ha estado pesando en mi vientre se intensifica. Por mucho que lo intente, no soy capaz de quitármelo de encima.


SIN TÍTULO


Día Dos
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Me despierto sobresaltada mientras la suave luz del amanecer se filtra a través de las cortinas, proyectando largas sombras por toda la habitación. Por un momento, me pregunto dónde demonios estoy. Entonces la realidad me golpea como un bate de críquet en la cabeza. Es el segundo día de la semana del infierno. He sobrevivido una noche y quedan seis más por delante. Nathaniel ha estado de un humor terrible desde que llegamos, el de Alice es aún peor y ahora mismo, entre los últimos cantos otoñales de los pájaros que se cuelan por la ventana abierta y el repiqueteo de la lluvia, Karl está regañando a voz en cuello a la pobre Gill por algo que se ha olvidado de traer.

—No era yo la única persona encargada de hacer el equipaje —protesta ella, sin esforzarse lo más mínimo por bajar la voz desde el otro lado del pasillo. Miro mi reloj; es más tarde de lo que pensaba. Normalmente no bebo tanto vino como anoche, pero la situación lo requería.

—Y no soy tu maldita madre —añade. Al menos todavía tiene fuerzas para defenderse de él. Sea cual sea su historia como pareja, y sea cual sea la razón por la que se siente obligada a quedarse con él, me alegra que no haya aplastado por completo su espíritu. A juzgar por lo borracho que estaba anoche, probablemente esté más dispuesto a ceder de lo normal. ¿Quién quiere discutir con una resaca monumental?

Me estiro en la cama, agradecida de que Nathaniel ya se haya levantado. El rugido sordo en mi estómago me recuerda que apenas comí nada anoche, con todo aquello de que Karl echara a Alice de la mesa como lo hizo. No hubo forma de razonar con ella después de eso, y agradecí que Gill consiguiera hacerla entrar en razón.

—Sírvete gachas —Gill señala la enorme olla que hierve a fuego lento en la cocina mientras cambio la penumbra y el frío del pasillo por la cocina ligeramente más cálida. He sentido frío desde que llegamos aquí. Mientras me dirijo hacia la cocina, un feliz recuerdo de mi abuela, que siempre solía hacer gachas en una olla como esta, aparece en mi mente. Ella las espolvoreaba con azúcar y me decía que comiera desde los bordes para no quemarme la boca. Mi abuela es uno de mis recuerdos más felices de la infancia, una relación que afortunadamente se ha reproducido entre Alice y Gill. Me alegra tanto que sean cercanas, especialmente ahora que mi madre ya no está.

—Espero que no estés planeando atendernos a todos durante toda la semana, Gill —cojo un cuenco del montón que ha dejado junto a la olla—. Estas son también tus vacaciones. De hecho, creo que deberíamos turnarnos. —Echo un vistazo hacia la chimenea. Apuesto a que también la preparó y la encendió ella.

—¿Qué quieres decir con turnarnos para qué? —dice Alice mientras devora sus gachas. La pobre debe de estar muerta de hambre después de lo de anoche. Intenté convencerla para que terminara su cena, pero estaba demasiado disgustada.

—Bueno, aún nos quedan seis días aquí, ¿no?

No es que esté contando los días ni nada parecido.

—Así que nos quedan seis cenas por cocinar. ¿Qué tal si cada uno se encarga de una noche? Incluso podríamos competir para ver quién cocina mejor. —Algo se aligera dentro de mí; al menos estoy haciendo algo para aliviar la terrible sensación de estar aquí. Que es más de lo que puede decirse de los demás.

Martha me lanza una de sus famosas miradas fulminantes mientras levanta la vista de su teléfono, sentada en la barra de desayuno. —Detesto cocinar —dice—. Rylan lo hace todo en nuestra casa.

—¡No se te da tan mal! —Él se estira y le aprieta el hombro—. ¿Qué hay de aquella cena de tres platos que me cocinaste una vez?

—Entonces intentaba impresionarte. —Ella le mira desde debajo de su flequillo.

—Como si alguna vez hubieras tenido que intentarlo. —Él le devuelve la sonrisa.

Ver su interacción provoca una oleada de ira en mí. No debería dejar que esto me afecte, solo puede ser contraproducente. El hecho de que Rylan y Martha empezaran a salir casi en el mismo momento en que me fui a la universidad es algo que nunca le he perdonado realmente. Así que escucharles hablar sobre sus primeros días juntos nunca deja de provocar una reacción en mí, como ella muy bien sabe. Mientras termino de servir las gachas en mi cuenco, puedo sentir sus ojos taladrándome. No le daré la satisfacción de ni siquiera devolverle la mirada.

—Entonces —continúo, tragándome mi furia lo mejor que puedo y caminando hacia la barra de desayuno con mi cuenco—, ¿cocino yo esta noche? ¿Con Alice?

—No, mamá... ¡no!

Ignorando a mi hija, me siento en el taburete lo más lejos posible de Martha y Rylan. —Mañana por la noche le tocará cocinar a Nathaniel, luego a Rylan la noche siguiente, seguido de Karl, Martha y por último Kelli.

—¿Y qué hay de mí? —Ben se señala a sí mismo. A pesar de las evidentes hostilidades, parece relajado entre todos nosotros. Vestido con un chándal y una sudadera, está tumbado en la alfombra frente al fuego con un libro.

—Tú eres un invitado —dice Gill desde la cocina al mismo tiempo que yo, y ambas nos reímos. Martha pone mala cara.

—Me apunto —dice Karl mientras se sirve un café. Me sorprende bastante que esté dispuesto a participar. Pero entonces lo estropea—. Tiene que ser mejor que el guiso de anoche, ¿no?

La sonrisa de Gill se desvanece mientras se acerca a mi lado con su desayuno. —Ignórale —le susurro—. Estaba delicioso. —Ella me aprieta el brazo.

—Aquí, Gill. Te he guardado un sitio. —Ahora que Martha se ha despejado, va a desplegar toda su ofensiva de encanto con nuestra suegra—. No hemos pasado mucho tiempo juntas desde que llegamos, ¿verdad?

Me mira con ojos asesinos como diciendo no te metas. Incluso me ha soltado en el pasado yo estaba aquí primero, lo que no es estrictamente cierto. Puede que ella se casara con la familia antes que yo, pero yo conocí a Gill, Karl, Nathaniel y Kelli cuando solo tenía dieciséis años, mucho antes de que ella se entrometiera.

—¿Te importa? —la voz de Gill está llena de disculpa mientras me mira. Niego con la cabeza, así que se dirige al otro lado de la barra del desayuno. Difícilmente puedo decirle que, en realidad, sí me importa. Que Martha me gane nunca es buena señal.

Kelli entra con el pelo de punta, frotándose los ojos.

—Buenas tardes —grita Ben.

—¿Por qué no me habéis despertado? —Hace una mueca mientras se desliza en el asiento que Gill estaba a punto de ocupar a mi lado—. Está tan tranquilo por aquí... probablemente por eso he dormido tanto.

—¿Tranquilo? ¿Con los nuestros? —Gill se ríe.

—La tranquilidad es casi inquietante. —Kelli baja la voz, aparentemente solo para hablar conmigo—. Hay como un aire de fatalidad inminente en este lugar, ¿no crees?

—Pues yo oí ruidos toda la noche —dice Alice—. Parecía que había alguien ahí fuera.

—Solo era el hombre del saco. —Karl se ríe mientras Nathaniel le hace una mueca. Me dan ganas de preguntarle a Karl si alguna vez va a comportarse como el abuelo de Alice. Debería mimarla, protegerla, hacerla reír y sentirse especial. Siendo su única nieta, no puedo creer cómo la trata a veces. Sin embargo, por lo que tengo entendido, habría sido completamente diferente si hubiera sido un niño que fuera a perpetuar su precioso apellido familiar.

—¿Qué vamos a hacer hoy entonces? —Cambiaré de tema antes de que vuelva a molestarla.

—Está demasiado húmedo para ir en bicicleta. —Gill mira hacia la ventana—. Pero mañana hay mejor previsión.

Alice parece tan sombría como el tiempo. —No podemos quedarnos aquí todo el día. Me volveré loca.

—Podemos dar una vuelta en coche —le digo—. Solo tú y yo.

—Iremos con vosotras. —Kelli le da un codazo a Ben—. ¿Verdad, Ben?

—¿Ya habéis olvidado lo que dije anoche? —La voz de Karl retumba desde el extremo de la barra del desayuno—. Vamos a pasar esta semana juntos como una familia, así que empezaremos como pretendemos continuar. Todos iremos a dar un paseo después del desayuno.

Todo el mundo guarda silencio, obviamente sin atreverse a replicar. Todos, excepto yo. Miro fijamente la lluvia torrencial contra el cristal de la ventana. —¿Y si algunos no queremos ir a pasear?

—Tenemos impermeables aquí, están todos en el cobertizo. —Señala hacia la ventana—. Así que podemos abrigarnos bien e ir a dar un paseo, ¿de acuerdo? —Me lanza una de sus miradas y desde el lado opuesto de la barra de desayuno, también puedo sentir los ojos de Nathaniel sobre mí. Todavía no me habla y que me condenen si soy yo quien inicia cualquier reconciliación entre nosotros.

—Bien. —Karl interpreta mi silencio como sumisión—. No quiero oír nada más sobre el tema.

Me muerdo el labio. No tengo ni idea de cómo Gill ha soportado a este hombre durante todos estos años. Karl solía aterrorizarme cuando era adolescente, pero ahora solo me irrita hasta límites insospechados. Kelli me lanza una mirada comprensiva que transmite no tiene sentido discutir con él. Pero estoy esperando mi momento. Yo no soy Kelli, y Karl no tiene sobre mí el control que tiene sobre ella. Es la primera vez que lo considero, pero me alegro de haber tenido el padre que tuve, el que me abandonó cuando era pequeña. Es preferible al padre con el que Kelli, Rylan y Nathaniel han cargado todos estos años, un padre que solo está satisfecho cuando ejerce su influencia tiránica sobre todos.

Por ahora, doy vueltas a las gachas en la boca y me resigno a un nivel de supuesta obediencia, al menos en apariencia.

Con suerte, el hecho de que vamos a salir de aquí pronto y liberar algo de energía acumulada también podría liberar parte de la tensión que se ha estado acumulando entre estas cuatro paredes desde que llegamos.

Ya parece que llevamos aquí varios días.
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Alice y yo entramos en el cobertizo y la tenue luz se filtra a través de las grietas en las paredes, proyectando sombras inquietantes que parecen bailar por el suelo. Me lleva un momento acostumbrar los ojos.

—Bien, la abuela dijo que mirásemos en la bolsa de la esquina. Ah, ahí está.

—No pienso ponerme eso —comenta Alice cuando le lanzo unos pantalones impermeables—. ¿Y podemos darnos prisa y salir de aquí? —Señala con la cabeza hacia la puerta—. Es incluso más espeluznante aquí que en la casa.

—Te mantendrán seca —insisto, con un tono teñido de frustración—. Aparte de conejos y ardillas, ¿quién te va a ver de todas formas?

—Yo me veré —hace pucheros—. Oooh, ¿qué hay en esos? —Levanta la tapa de lo que parece un recipiente, pero una inspección más cercana revela lo que realmente ha descubierto.

—¡Déjalo! —chillo—. ¡Ahora mismo!

Ella da un respingo al oír mi voz elevada y vuelve a colocar la tapa rápidamente—. ¿Por qué? ¿Qué es? —Abuela... —Mira a Gill que acaba de aparecer en la puerta—. ¿Tú sabes qué hay en estos tarros?

—Es... es solo algo para las plantas... es venenoso —Si le digo lo que realmente contienen, saldrá corriendo hacia las colinas. Ya está oyendo ruidos por la noche—. Ve dentro y prepárate mientras le consigo a tu abuela algo impermeable —La empujo y ella se pone en pie.

Gill se aparta para que Alice pueda salir y luego entra en el cobertizo.

—¿Qué has encontrado?

—No te lo vas a creer —Miro dentro de una de las urnas para comprobar su contenido y luego vuelvo a cerrarla.

—¿Qué?

—Cenizas humanas —respondo, inclinando la urna para poder leer la inscripción—. Dos lotes, por lo que parece.

—¿Simplemente dejadas aquí en el cobertizo? —Se agacha junto a mí y coge la otra—. Déjame ver.

Saco el móvil del bolsillo y enfoco su luz sobre la placa—. «Joyce Callaghan 11.2.55 a 23.3.23» —leo.

—Madre mía —dice Gill, entrecerrando los ojos ante la placa de la urna que sostiene—. Esta tiene la misma fecha de fallecimiento. «Bruce Callaghan 25.5.54 a 23.3.23».

—Murieron juntos —Tiemblo. La lluvia golpea contra el techo, su incesante repiqueteo haciendo eco de nuestra inquietud—. ¿Crees que murieron aquí? —Miro a través de la puerta abierta del cobertizo, a través de la lluvia, hacia la penumbra de la cabaña.

—Debían de ser los propietarios.

—¿Cómo te enteraste de este lugar?

—A través de un amigo de un amigo —responde, sobresaltándose ligeramente cuando la puerta del cobertizo se golpea con el viento.

—¿Averiguaste algo más?

—Solo que su hijo —señala las urnas— heredó la cabaña, pero como llevaba tiempo en el mercado y no se vendía, decidió alquilarla como casa de vacaciones. Somos las primeras personas que se alojan aquí, según el agente.

—¿Y ha dejado las cenizas de sus padres aquí en este cobertizo? —Miro fijamente las urnas, sintiéndome más fría que en cualquier otro momento desde que llegamos. He sentido una vibración incómoda durante todo el tiempo que hemos estado aquí. Quizás ahora sé por qué.

—Bueno, cada persona maneja las cosas de manera diferente —dice Gill.

—Me pregunto cuál será la historia sobre su muerte el mismo día —Me toca sobresaltarme cuando la puerta del cobertizo vuelve a golpearse—. Quizás tuvieron un accidente juntos.

—Vamos, preparémonos —Tira de mi brazo.

—Tendremos que buscar sus nombres en Google —respondo mientras mis dedos fríos vuelven a cerrar el cerrojo. Ahora deseo aún más que pasen rápido estos próximos días después de haber sido "presentada" a los antiguos dueños del lugar. Ya hace bastante frío y está bastante oscuro aquí.

—Algunas cosas es mejor dejarlas como están, Erin —Gill me guía de vuelta a la puerta de la cabaña—. Creo que prefiero no saber más detalles sobre quiénes eran o cómo murieron.
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—Te queda bien eso —comenta Gill mientras me ajusto el gorro sobre las orejas—. El verde siempre ha sido tu color.

—Bueno, fue uno de mis regalos de cumpleaños favoritos de tu parte.

Miro de reojo a Martha para ver su reacción. No estará contenta con que nuestra suegra me esté haciendo cumplidos a mí en lugar de a ella.

—¿Aún tienes los guantes a juego? —continúa Gill.

—No, perdí uno cuando hicimos aquella caminata por Pen-Y-Gent. Aquel día cuando el tiempo estaba casi tan horrible como hoy. ¿No recuer...?

—Es mi cumpleaños el mes que viene, ¿recuerdas? —Martha levanta bruscamente la cabeza desde donde está atándose las botas junto a la puerta trasera—. ¿Te apetece ir a algún sitio bonito para comer, Gill?

—Oh, eh, bueno, sí... supongo que sí.

Kelli y yo intercambiamos miradas como hemos hecho varias veces desde que llegamos aquí. Nuestras palabras no pronunciadas transmiten que si estamos esperando a que Martha nos incluya en esta acogedora invitación a comer, estaremos esperando muchísimo tiempo.

—Os he visto a las dos, ¿sabéis? —mientras Gill se dirige hacia Alice, Martha se levanta y se recoge el pelo en un moño en la parte posterior de su cabeza.

—¿Vernos... qué?

—Todas vuestras miraditas... no soy estúpida.

—Estás diciendo tonterías —camino a grandes zancadas hacia la puerta donde todos están esperando fuera.

—Deberías oír lo que Kelli dice de ti a tus espaldas —murmura Martha mientras me empuja al pasar—. Y lo que dice Gill.

Intento mantener mi expresión lo más indiferente posible. Nunca le daría a Martha la satisfacción de pensar que me ha afectado. No puedo imaginar a Kelli o a Gill diciendo algo en mi contra, pero luego ellas hablan de Martha a sus espaldas, así que ¿quién sabe?
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Chapoteo entre los charcos para alcanzar a Nathaniel. No es que realmente quiera, pero por el bien de la paz, necesito intentar apaciguarlo si puedo. Nos ponemos a caminar uno al lado del otro y avanzamos unos pasos por detrás de sus padres.

Apretando el cordón de la capucha de mi chubasquero, parpadeo para quitar la lluvia de mis ojos. —Buen día para esto, ¿no crees? —le doy un codazo con una sonrisa y observo su reacción.

—No actúes como si nada estuviera pasando, Erin. —Puedo notar por la línea de su mandíbula que está tan enfadado como anoche. Antes de que se pusiera a fondo con la caja de cerveza que trajimos. Miro alrededor para ver dónde está Alice. Ya ha visto y oído más que suficiente de su padre y de mí intercambiando palabras ásperas últimamente. Me alegra verla absorta en una conversación con su tía Kelli y Ben.

—Pero no hay nada. No tengo ni idea de qué estás hablando.

—Rylan. He visto cómo os miráis.

—Mira —me acerco más a él e intento enlazar mi brazo con el suyo, pero él se aparta—. Estás viendo algo que no existe, Nathaniel. Quizá hace unos catorce años, pero eso está muerto y enterrado ahora.

—¿Cómo es que estabais acurrucados en el salón anoche entonces? Martha me dijo que os pilló.

—No nos pilló haciendo nada y no estábamos acurrucados. Yo ya estaba allí, luego entró Alice, después Rylan. Fue... oh venga, no hagamos esto. La semana ya es bastante difícil, ¿no crees?, sin que nosotros dos estemos a la greña por un montón de tonterías.

Ni siquiera me mira. —Es que no puedo quitármelo de la cabeza.

—Pues inténtalo, por favor. Ya has estropeado la primera noche con tu mal humor. Oh Dios, tu padre también está en las mismas. —Pongo los ojos en blanco mirando al cielo.

Karl camina a grandes zancadas bastante adelantado y Gill está casi corriendo para seguirle el ritmo, el chillido de su voz sugiere que también está tratando de apaciguarlo. Qué podría haber hecho para molestar a su marido es una incógnita, pero por los movimientos bruscos de sus extremidades y su voz indiscernible alzada, puedo decir que, una vez más, algo le ha hecho estallar.

—¿Estás bien? —busco la mano de Nathaniel. No importa qué ambiente pueda estar gestándose entre nosotros en este momento, sé cuánto le molesta ver a su padre arremetiendo contra su madre así.

—Solo desearía que la dejara en paz. —Su voz es suave pero aun así aparta su mano bruscamente.

Si fuera cualquier otra situación, estoy segura de que Nathaniel intervendría. Pero cuando se trata de su padre, es como si retrocediera en el tiempo a su impotencia cada vez que está cerca de él. Las cosas no están geniales entre nosotros dos ahora mismo, siendo nuestro principal problema su inseguridad, pero aun así siento lástima por él a pesar de todo lo demás.

Sin embargo, me molesta la forma solapada en que nos obligó a Alice y a mí a estas vacaciones, en gran parte porque me recordó a cómo Karl habría manejado las cosas. Intento no establecer comparaciones entre ellos, ya que aunque Nathaniel sea un poco áspero, está muy lejos de pertenecer a la misma liga de intimidación y control que su padre.

—¿Crees que alguna vez lo dejará?

—Para ser sincero... —Por fin me mira mientras se quita las gotas de lluvia de la punta de la nariz—. No creo que pudiera. Está el lado práctico de las cosas, por supuesto.

—Y luego está ese supuesto secreto oscuro y profundo —digo.

Niega con la cabeza. —A veces pienso que todo eso es inventado, como otro de sus mecanismos de control. Es decir, mírala. —Señala con la cabeza hacia su madre, engullida por el gran chubasquero amarillo y los pantalones impermeables que encontramos en el cobertizo. Está completamente empequeñecida al lado de la corpulencia de su padre—. ¿Qué secreto oscuro y profundo podría tener ella?

—Mamá, papá, mirad, hay una cueva. —Me encanta cuando mi hija se olvida de sí misma por unos momentos y regresa de su estado casi adolescente para mostrar el asombro y la maravilla de una niña otra vez. Se acerca entre nosotros y nos toma del brazo. Por un momento, añoro los días en que era una niña pequeña y se columpiaba entre nosotros agarrada de nuestros brazos mientras caminábamos por el parque. En aquel entonces, tenía menos preocupaciones por todo. No como ahora.

—Este podría ser un buen lugar para parar a tomar té —grita Kelli desde el final de la fila.

Gill le dice algo a Karl, que se quita la mochila de la espalda. Claramente, están de acuerdo por una vez.

Mientras nos dirigimos hacia la entrada de la cueva, puedo ver que hay espacio suficiente para que todos nos resguardemos de la lluvia, pero sin duda estaremos apretados allí dentro. Por no mencionar que será interesante.

Karl, como podría haber apostado, se sirve primero su té. No es la primera vez que me encuentro reflexionando sobre la pérdida de su padre, Joe, e imaginando que hubiera sido al revés. Joe era un auténtico caballero, tanto que es difícil explicar de dónde provienen el machismo y la falta de caballerosidad de Karl.

—Salud —Gill levanta su vaso de plástico en el aire.

—Salud. —Doy un sorbo agradecido y disfruto del calor que viaja desde mis labios fríos hasta mi estómago. El té siempre sabe mejor de un termo, especialmente en un día como este.

—¿Cómo está mi sobrina favorita? —Rylan deja caer su bolsa en el suelo de piedra y se sienta en el saliente de la esquina junto a Alice—. Veo que me has guardado el mejor sitio, sentado a tu lado.

Ella se ríe y si no estuviera tan oscuro aquí, probablemente también podría verla sonrojarse. Siempre le ha gustado que Rylan la mime. Miro a través de la penumbra y me encuentro con los ojos entrecerrados de Nathaniel, mientras observa. Sin duda tiene algo más con lo que reprenderme más tarde. No sería la primera vez que montara un numerito porque nuestra hija prefiera estar cerca de Rylan que de él.

—Aquí, déjame calentarte. —Rylan se quita la bufanda y la coloca sobre los hombros de ella. Luego, en el espacio estrecho detrás de ellos, maniobra su brazo por detrás y le frota la parte superior del brazo—. ¿Estás bien? —le pregunta.

Ella hace una mueca. —Supongo que sí.

—Estas vacaciones no pueden ser muy divertidas para ti... deberían haberte dejado traer a alguna amiga.

Alice no responde, pero su cara lo dice todo. Como si fuera a invitar a alguna de mis amigas a un sitio como este.

—¿Qué tal si encontramos una película para ver más tarde? ¿Algo realmente divertido? Incluso traeré las palomitas.

—¿Tienes palomitas? —Sus ojos se abren de par en par.

—Claro que sí.

La mandíbula de Nathaniel se tensa y puedo notar que quiere decir algo. Si lo conozco bien, estará devanándose los sesos para encontrar una mejor oferta para que Alice quiera pasar tiempo con él en lugar de con su tío. Pero comunicarse con nuestra hija nunca ha sido su punto fuerte. Es como si no supiera qué decirle, y esto es aún más pronunciado a medida que ella va creciendo. Por lo tanto, a menudo ha sido distante hasta el punto de parecer indiferente. Creo que habría sido diferente si hubiera tenido un hijo varón como él quería.

Si, durante estas vacaciones, Alice se está inclinando más hacia Rylan y Ben, Nathaniel solo puede culparse a sí mismo.
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Ben toma mi mano enguantada mientras nos dejamos caer lejos del resto del grupo. Todos nos hemos separado en parejas, y Alice camina con su madre.

Echo un vistazo hacia delante, medio esperando que mi padre se dé la vuelta en cualquier momento, con su voz atronadora ordenándonos que los alcancemos. Parece que está discutiendo con mamá por algo. Como siempre.

Pero desde que nos detuvimos a tomar algo y volvimos a ponernos en marcha, me he quedado realmente helada y sin energía bajo la lluvia otoñal. No ayuda que anoche estuviera dando vueltas en la cama sin poder dormir.

—Tu madre se defiende más de lo que le dabas crédito.

Miro el rostro de Ben detrás de la capucha y veo que él también los está observando. Para hacerle justicia a mamá, parece que le está plantando cara.

—Definitivamente se le ha dado mejor defenderse desde que me fui de casa —respondo, ajustándome más la capucha—. Es como si me hubiera estado protegiendo al no discutir tanto cuando yo estaba allí.

—¿Por qué? ¿Qué habría pasado?

—Bueno, cada vez que discutían, yo siempre intervenía, no podía evitarlo. Intentaba mantenerme al margen, pero cuando alguien le grita a tu madre y rompe cosas contra las paredes... —Mi voz se apaga.

Mientras seguimos caminando con dificultad por el bosque embarrado, recuerdos que he intentado reprimir durante mucho tiempo se abren paso a la superficie. La tensión entre mis padres resucita fantasmas de discusiones pasadas, arrastrándome a un tiempo que preferiría olvidar.

—Estaba pensando —dice Ben— cuando cenábamos anoche, que si tu padre es tan desagradable como lo es con todos nosotros mirándolos, me da pavor imaginar cómo debe ser cuando él y tu madre están solos.

—No le has visto cuando la domina con el dinero y ese tipo de cosas.

—¿De verdad?

—Sí, puedo verlo en sus ojos, se siente absolutamente inútil cuando él empieza con eso.

Nuestros pasos sincronizados crean un ritmo mientras seguimos caminando; el roce de nuestras mangas impermeables y el susurro de nuestras piernas al rozarse añaden una reconfortante melodía de fondo a nuestra conversación. La tierra húmeda bajo nosotros cede con cada pisada, liberando un aroma terroso que se mezcla con el olor de las hojas empapadas por la lluvia.

—¿Tu madre nunca ha trabajado?

—No —Miro hacia delante, donde ella comienza a subir unos escalones hacia un claro. Hay un ligero aclaramiento en las nubes allá arriba. Con un poco de suerte, pronto podría dejar de llover.

—Bueno, obviamente no soy un experto en familias, ¿verdad? —La risa de Ben resuena, pero carece de su calidez habitual mientras hace eco en el aire húmedo y brumoso—. Sin embargo, diría que hoy en día una mujer que se queda en casa es la excepción más que la norma.

—Papá dijo que nunca necesitó trabajar. Pero esa fue su decisión, no la de ella.

—¿Entonces ella quería tener un trabajo?

—Oh, sí. Especialmente cuando ya estábamos todos en la guardería o habíamos empezado el colegio. Cuidó a mi abuela al final de su vida, así que no puedo imaginar cuánto habría querido y necesitado salir de esas cuatro paredes después de que muriera.

—¿Tu abuela?

—Sí, solo la recuerdo vagamente. Era bastante pequeña cuando murió —Una imagen de ella con el abuelo aparece en mi mente. La foto enmarcada ha ocupado un lugar destacado en el alféizar de la ventana desde que tengo memoria. De niña, a menudo miraba el rostro de esta mujer sonriente que siempre sería una extraña para mí y sentía envidia de Nathaniel, que podía recordarla bien.

—¿Era la esposa de Joe?

—Sí, y lo único que recuerdo es que estaba enferma en la cama. No me acuerdo de haberla visto levantarse nunca. Pero me alegro de que hayas conocido a mi abuelo. Ojalá papá se pareciera más a él.

—¿Tu abuela también vivía con vosotros?

—Durante un tiempo —No puedo creer que hayamos llegado a un tema que ha estado en la raíz de tantas discusiones entre mis padres a lo largo de los años.

—¿Qué pasa? Te has quedado callada —Ben suelta mi mano y me rodea los hombros con el brazo. Gotas frías de lluvia se aferran a nuestra ropa, aumentando el frío húmedo que impregna el bosque. Me inclino hacia él, esperando entrar en calor, pero eso no es posible con alguien que también lleva un chubasquero empapado.

—Solo estaba pensando. Por lo que me han contado desde entonces, mamá estaba sola con mi abuela cuando murió, y para ser sincera, creo que papá nunca ha perdonado a mamá por ello.

Ben niega con la cabeza. —No es como si pudieras planificar estas cosas, ¿verdad? Oh, moriré a las seis en punto porque es conveniente para todos los demás.

—Nathaniel recuerda aún más las discusiones y a mamá llorando todo el tiempo.

—¿Alguna vez ha hablado contigo sobre ello?

Miro fijamente la espalda de mi madre, sintiéndome un poco culpable por hablar de ella así cuando está tan cerca. No estaría contenta. —He intentado preguntarle sobre la muerte de mi abuela varias veces, ya que claramente hay una historia ahí, pero, incluso después de todos estos años, se cierra por alguna razón. Todavía parece bastante afectada por lo que sea que ocurrió.

—Debieron de ser muy cercanas, si la estaba cuidando.

—Supongo que sí.

—Aparte de eso, ¿tu madre ha pasado toda su vida cuidando de la casa y de vosotros?

—Prácticamente. Le habría encantado pintar, pero papá siempre se burlaba de eso, diciendo que era una completa pérdida de tiempo.

—Nunca es demasiado tarde.

—Intenta decírselo a él. No parece querer que ella haga nada por su cuenta.

—Es un tipo interesante, tu padre. Creo que nunca he conocido a nadie con tal falta de cualidades redentoras —Al tener alturas tan diferentes, nos cuesta avanzar por este lodo espeso cogidos del brazo, así que me suelta, apretando mi mano al hacerlo—. Lo siento, Kelli. Es tu padre, no debería haber dicho eso.

—No pasa nada. Como te he dicho antes, no conoces ni la mitad. —El arrepentimiento me inunda en cuanto las palabras salen de mis labios. Si Ben no recuerda lo que le conté sobre papá hace unos meses, con lo que acabo de decir, corro el riesgo de reavivar su memoria. Y con ello, también arriesgo que cometa un desliz y le diga algo a papá.

—Entonces cuéntame. Por lo que ya me has dicho, parece que hay mucho más manteniendo a tu madre atada a tu padre que solo su control sobre los cordones de la bolsa. Quizás podamos llegar al fondo del asunto esta semana.

—Para ser sincera, nunca he estado segura al cien por cien de los hechos —respondo, mirando la espalda de mi adorable madre. Entiendo por qué Erin y Martha se pelean por ella, pero no hay necesidad. Hay suficiente de ella para todas—. Solo escucho los comentarios mordaces de mi padre a veces, pero nunca he podido sacar nada en claro.

—Parece que deberías intentar hablar con ella otra vez.

—Ya lo he hecho. Rylan y Nathaniel también. —Asiento hacia mis hermanos, que caminan delante de nosotros—. Simplemente cambia de tema y dice que el pasado es el pasado. Pero se nota por cómo lo dice que hay más de lo que cuenta. Conozco a mi madre y siempre hay una mirada en sus ojos que no logro descifrar.

—¿Y tu padre? ¿Has intentado hablar con él alguna vez?

—¿Estás de broma, verdad? —Me río—. ¿Te imaginas intentar entablar una conversación significativa con él? —Niego con la cabeza—. La única vez que realmente se suelta es cuando está bebiendo, pero incluso entonces, todo gira en torno a él.

—Quizás hablaría conmigo. —Ben se señala a sí mismo.

—Sería más probable que te echara cuando dijeras algo que le ofendiera. —Suelto la mano de Ben y dibujo comillas en el aire alrededor de la palabra "ofendiera" con mis dedos enguantados. No hay, después de todo, ninguna lógica en las cosas por las que mi padre se ofende.

—Si lo hiciera, ¿vendrías al coche a mantenerme caliente?

—Por supuesto. —Le doy un empujón juguetón mientras observo a todos los que van delante. Rylan y Martha parecen estar disfrutando de la compañía del otro, lo que es una sorpresa después de su hostilidad mutua anoche. Nathaniel parece callado; Erin y Alice están haciendo toda la conversación allí y, afortunadamente, al frente de la fila, papá avanza a grandes zancadas con las manos hundidas en los bolsillos. Parece estar dando un descanso a sus cuerdas vocales por una vez y se mantiene tranquilo por el momento. Mamá probablemente esté aprovechándolo al máximo.

—De todos modos, te prometí que me comportaría lo mejor posible, ¿no? Solo estoy aquí, bueno, principalmente por ti, y como observador.

Vuelvo a reírme. —Me aterra imaginar tus notas.

—Algunas de estas dinámicas familiares son tan interesantes de observar que probablemente acaben en mi tesis.

—¿De qué va a tratar tu tesis entonces? ¿Lo has decidido?

—Familias que se divorcian entre sí.

—Ojalá.

Podría divorciarme alegremente de mi padre. De Nathaniel también, a veces; puede ser tan parecido a papá que no sé cómo Erin lo soporta. Y luego está Martha, aunque realmente no la veo como familia. No confiaría en ella ni lo más mínimo.

—Bueno, solo estamos en el segundo día y todavía preveo conflictos.

—Sí —responde Ben mientras esquiva otro charco de barro—. Ciertamente hay bastante tensión entre todos vosotros.

—Todas nuestras "cosas del pasado" son el motivo por el que mi abuelo parece habernos obligado a venir aquí. Esta debe ser su versión de darnos un escarmiento.

—Rylan parece un tipo decente. —Ben asiente hacia donde camina, sosteniendo un paraguas de golf sobre él y Martha—. Todavía no he llegado a entender del todo a tu otro hermano.

—No creo que nadie pueda jamás. —Niego con la cabeza, luego me río—. Sabía que estarías en tu elemento esta semana con esta maravillosa oportunidad de psicoanalizar a todos. Venga, confiesa: apuesto a que esa es la verdadera razón por la que viniste.

Vuelve a pasar su brazo alrededor de mí. —Vine por ti, ya lo sabes. Pero para ser honesto, es agradable estar rodeado de una familia y ser casi parte de ella. Aunque sea el único aquí que no es un Hawthorne.

—Siempre podrías casarte conmigo y tomar mi apellido si quieres pertenecer a esta disfunción para siempre. —Le doy una palmada juguetona en la parte superior del brazo mientras continuamos.

—Oooh, ¿es eso una propuesta? —Se gira y me guiña un ojo, con las cejas empapadas por la lluvia y el agua goteando de su barbilla.

—Aún no. Además, soy una chica tradicional. Tienes que pedírmelo tú.

—¿Eso significa que tengo que pedirle a tu padre tu mano en matrimonio primero?

—Ni se te ocurra. No necesita que le inflemos el ego más de lo que ya está.

Aunque mientras miro la nuca de mi padre, sé que podría mostrar muchos atributos peores que su ego inflado.
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—Gill... mira aquí —Erin está señalando algo en la pantalla de su ordenador. Tiene el pelo húmedo y encrespado por la lluvia y manchas en los vaqueros donde la humedad ha traspasado sus pantalones impermeables.

Mientras Martha intenta inclinarse para verlo, Erin gira la pantalla hacia ella y se desplaza desde la barra de desayuno hasta uno de los sillones cerca de la chimenea.

—¿Qué hay tan secreto? —Martha arruga la cara. Está tan impecable como siempre, habiéndose cambiado a unas mallas y un jersey largo y acogedor desde que volvimos. Ni un pelo ni una pestaña fuera de lugar. No como yo, con mis ojos de panda y el pelo pegado al cuello como algas marinas.

—No es nada. Solo algo que quería enseñarle a Gill —responde Erin.

—Tú sabrás —Martha se desliza de su taburete y hacia la puerta—. Eh, cuidado —le espeta a Alice, que casi choca con ella al encontrarse en la entrada.

Mamá comienza a leer por encima del hombro de Erin—. Pensé que habíamos acordado dejar esto.

—¿Ah, sí?

—¿De qué estáis hablando? —Me acerco a ellas. En cuanto veo la foto del final de este camino con un cordón policial cruzándolo, sé de qué se trata. Erin ya me ha contado sobre las urnas que han encontrado en el cobertizo.

—Mejor ocultamos esto de Alice —Le frunzo el ceño a Erin.

—Iré allí a distraerla mientras lo lees —Se levanta de la silla y me pasa el portátil—. Ciérralo cuando termines.

La tragedia de una pareja que no podía vivir el uno sin el otro

Tras las muertes de Joyce Callaghan, de 68 años, y su marido, Bruce Callaghan, de 69 años, que fueron reportadas la semana pasada, sus autopsias han identificado ahora las causas de sus fallecimientos.

La policía hizo el macabro descubrimiento en Poppy Cottage, cerca de Ingle Tarn en la zona norte de los Yorkshire Dales, de la pareja frente a la chimenea del área de la cocina en el edificio catalogado del siglo XVIII. Respondían a llamadas telefónicas del hijo preocupado de la pareja, quien no había podido acceder a la casa.

La señora Callaghan, a quien se le había diagnosticado un tumor inoperable, fue encontrada tumbada sobre la alfombra. La autopsia mostró evidencias de asfixia, compatibles con habérsele colocado un cojín sobre la cara.

La muerte de su marido fue resultado de la ingesta de un cóctel de medicamentos recetados, incluidos los fuertes analgésicos y somníferos de su esposa⁠—.

—¿Qué es esto que estás leyendo? —Papá se abalanza y me arrebata el portátil de las manos.

Muevo bruscamente la cabeza hacia Erin, esperando que capte la indirecta para alejar a Alice.

Lo hace—. Vamos —la oigo empezar mientras agarra el brazo de Alice, antes de que mi atención vuelva a mi padre.

—Estaba leyendo eso —le digo, pero ahora está demasiado absorto en ello como para responder—. Vaya, nunca lo hubiera imaginado —Mira alrededor—. Estamos exactamente en el mismo lugar donde ocurrió.

Tiemblo. Confiando en él para tomárselo a la ligera. La expresión en la cara de mamá es como nada que haya visto antes. Repugnancia mezclada con miedo mientras él cierra el portátil de golpe.

—Jugando a ser Dios —afirma mientras desliza el portátil sobre la encimera de la cocina—. Bueno, ya sabes lo que pienso de eso, ¿no...?

—Sus restos están en el cobertizo —digo.

—¿Están qué? —Martha parece casi divertida.

—Sus cenizas. Están en urnas. Erin y mamá las encontraron antes, por eso lo estaban buscando en Google.

—Puaj —Su mano vuela a su boca—. Quizás esos ruidos que Alice estaba oyendo...

—Ni una palabra a ella, ¿me oyes? —Rylan levanta la mirada desde donde está sirviéndose una bebida—. Asustarás a la pobre chica hasta la muerte si se entera de algo de esto.

—¿Y a ti qué te importa? —Martha frunce el ceño.

Nathaniel también los está observando, con los ojos entrecerrados.

Le dirijo a Martha una mirada fulminante antes de cruzar la cocina para unirme a mi hermano. Pero cuando miro hacia atrás, al lugar donde estaba sentada hace un momento, un sentimiento frío se desliza por mi columna y me siento aún más incómoda dentro de esta casa que nunca antes.
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—¿Qué es esa cosa negra que mantiene la puerta abierta? —Alice se agacha para recogerla. La levanta a la altura de los ojos y la gira entre sus manos—. Pesa una tonelada —comenta—. Se parece a la plancha del Monopoly, ¿verdad?

—¿Jugamos una partida pronto? —grita Rylan—. Os voy a dar una paliza a todos.

—¿Eso es un desafío que estoy oyendo? —Ben se ríe. Es bueno ver lo bien que se lleva con Rylan. Es una pena que no se pueda decir lo mismo de mi otro hermano, cuya voz elevada llega desde el salón. Es obvio cuál es su problema, aunque, para ser sincera, no puedo creer que todavía guarde rencor por la relación entre Rylan y Erin. Fue hace una eternidad. Necesita superarlo.

—Definitivamente es de tal palo tal astilla —me susurra Ben y hace un gesto con la cabeza hacia el salón—. Quizás deberías asegurarte de que Erin está bien. ¿O prefieres que vaya yo?

Le hago una mueca a Ben y señalo con la cabeza hacia Alice como diciendo cuidado con lo que dices delante de ella. Por suerte, ella sigue demasiado ocupada inspeccionando la plancha como para prestarnos atención.

—A mi profesor de historia le encantaría ver esto —dice antes de sobresaltarse cuando papá aparece de repente frente a nosotros—. ¿Q-qué haces? —balbucea.

Tengo que admitir que yo también me sobresalto. Ha aparecido de la nada.

—Sí, ve al salón. —Empujo a Ben—. Iré en un minuto.

—¿Estás segura?

—Eso no es un juguete, ¿sabes? —Papá mira de Alice a mí mientras Ben se aleja pero se queda en el umbral—. ¿Te parece responsable y maduro? —Papá me señala con el dedo⁠—.

—¿Qué?

—Dejar que una niña de once años juegue con un objeto tan pesado.

—Estoy bien, solo estaba pensando que podría dibujarlo.

—La abuela probablemente lo dibujaría contigo. —Miro hacia donde mamá ha sido acorralada por Martha. Ha estado haciendo todo lo posible por acapararla desde que volvimos del paseo, aparentemente para evitar que se ponga demasiado "cómoda" con Erin—. Es bonito que ambas tengáis el mismo talento para el arte.

Papá resopla. —No sería tan bonito si se lo dejara caer en el pie, ¿verdad? —Alarga la mano hacia la plancha, pero yo me adelanto. Como si fuera una pesa rusa, la quito de las manos de Alice y la sostengo detrás de mi espalda.

—Como Alice acaba de decir, está perfectamente bien. —Me enfrento a mi padre, aunque cuando se acerca a mí, ya me estoy arrepintiendo. Mi recién encontrada audacia se desvanece tan rápido como apareció al ver el destello de ira en sus ojos. Soy igual que mamá en ese aspecto. Ella siempre está intentando enfrentarse a él, hasta que él contraataca.

—Nunca pienses que eres demasiado mayor, Kelli. —La mirada en sus ojos se ha intensificado. Pero no seré la primera en apartar la mirada, por mucho que esté temblando por dentro. Ya tengo más de veinte años, me niego a dejar que me intimide.

—¿Exactamente para qué? —Espero que no pueda oír el temblor en mi voz, no cuando quiero transmitir fortaleza—. ¿Una repetición de lo de antes, es eso lo que quieres decir?

Alice me mira con curiosidad. Sin embargo, la combinación de que ella nos observe y lo que acabo de decir parece surtir efecto.

—Ya ajustaremos cuentas —murmura papá mientras se marcha furioso, librándome de una oleada de miedo no muy diferente a la que recuerdo haber sentido cuando tenía ocho años. Sin embargo, cuando sale de la habitación, me doy cuenta de que estoy temblando.
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Ben prepara el tablero del Monopoly en la mesa del comedor mientras la lluvia sigue golpeando con fuerza en el exterior.

—Uno de nosotros no puede jugar —se queja Alice—. En la caja dice ocho personas.

—Seremos un equipo. —Rylan la acerca hacia donde ha ocupado la misma silla que anoche—. Ven y siéntate a mi lado.

—En realidad, soy su padre... ella puede sentarse conmigo —dice Nathaniel desde el otro lado de la mesa, mientras señala la silla a su lado.

—Dejad en paz a la pobre chica. —Mamá coloca una bandeja de té frente a mí mientras frunce el ceño a Nathaniel—. Está bien con su tío. Ahora, ¿quién quiere pastel?

—Yooooo. —Alice sonríe ante el pastel de chocolate.

Es obvio por su cara que está más feliz haciendo pareja para el Monopoly con su tío que con su padre. Y no la culpo, con el humor tan miserable que ha tenido Nathaniel desde que todos llegamos aquí. Probablemente debería intentar hablar con él, pero sin duda me mordería la cabeza por entrometerme.

—Yo seré el banquero —papá se sienta nuevamente en la cabecera de la mesa. Habría apostado a que él se quedaría con ese papel—. Y luego comprobaré el dinero de todos para asegurarme de que nadie ha cogido más dinero del que le corresponde. Que alguien me pase un poco de tarta, por favor.

—Algunas cosas nunca cambian —dice Rylan, y hasta Nathaniel reprime una sonrisa.

Pasamos una hora y media sorprendentemente agradable jugando al Monopoly, con muchas risas y bromas, pero cuando la gente empieza a ganar y, lo más importante, cuando la gente empieza a perder, me recuerda por qué este tipo de juego no es bueno para esta familia.

—No vayas a voltear el tablero, Nate —se ríe Rylan cuando Nathaniel cae en su casilla de Mayfair—. Solía hacer eso, ¿sabes? —le da un codazo a Alice—. Cada vez que tu padre iba perdiendo, simplemente tiraba el tablero de la mesa, esparciendo fichas y dinero por todas partes. Luego se marchaba furioso.

Alice se ríe. —A papá no le gusta perder ni un poco. Incluso se enfada si falla las preguntas cuando estamos viendo un concurso.

—Puede ser un verdadero cascarrabias, ¿verdad?

—Cuida tu lenguaje delante de mi hija, Rylan.

—Oh, supéralo —le doy un codazo a mi hermano—. Lo ha oído todo antes. Especialmente en esta familia.

La habitación queda en silencio mientras Erin toma su turno, cayendo en ve a la cárcel.

Martha se ríe. —No pasa nada, Erin.

Rylan señala con la cabeza una tarjeta frente a Erin.

—Ah, sí —ella le sonríe.

—¿Por qué la estás ayudando a ella? —Martha señala a Erin y luego clava el mismo dedo con manicura en el brazo de Rylan.

—¿Nadie te ha dicho nunca que es de mala educación señalar? —responde Erin bruscamente—. Solo me estaba recordando que puedo usar mi tarjeta de salir de la cárcel gratis.

—Que alguien te ayude es hacer trampa —insiste.

—Bueno, difícilmente voy a ganar, ¿no? —Erin señala su puñado de billetes de veinte y cinco, y sus estaciones de tren dadas la vuelta—. Así que supéralo.

—Madre mía —sacudo la cabeza—. Es solo un juego.

—Vale, es hora de que tú y yo les demos una paliza a todos —Rylan pone su brazo alrededor de Alice—. ¿Cuántos hoteles pondremos en Bond Street?

Ella se ríe. Entonces doy un respingo cuando Nathaniel echa su silla hacia atrás con un chirrido. —Ya he tenido suficiente —anuncia—. Me voy a por una cerveza.

—Al menos no ha volteado el tablero —me río. Me mira furioso antes de salir de la habitación hecho una furia. Todos los demás se ríen también. Excepto papá, claro.

—Una cerveza suena como una idea excelente —Ben tira los dados—. Para ser sincero, yo también me rindo. No hay mucho que pueda hacer con las tres casillas rosas y la compañía eléctrica.

—Puedes vendérmelas todas —dice Karl—. Vamos, Rylan, juguemos hasta el final, tú y yo. De ninguna manera te voy a dejar ganarme. Por encima de mi cadáver.

—Yo también me rindo —extiendo mis cartas frente a papá—. Sírvete a gusto.

Sigo a Ben a la cocina.

—¿Dónde ha ido Nathaniel? Yo también quiero una de esas —señalo con la cabeza la botella en su mano.

Vuelve a meter la mano en el frigorífico. —Estará lamiendo sus heridas en alguna parte después de que todos se rieran de él.

—¿Has oído cómo están ahí dentro? —Las voces alzadas de Erin y Martha resuenan desde el comedor.

Ben me pasa el abrebotellas. —Parece que hemos salido de allí en el momento exacto.

—Ya estoy harta, tía Kelli —Alice entra corriendo en la cocina con las manos sobre las orejas—. Están todos discutiendo. Solo quiero irme a casa.

—Ven aquí, cariño.

Mientras corre hacia mí y la rodeo con mis brazos, el estruendo del otro lado de la pared indica que alguien allí ha volteado el tablero.

Allá vamos.
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—Cuesta creer que esta sea una familia de adultos en su mayoría, ¿verdad? —le digo a Ben mientras me ayuda a recoger las últimas casitas de la alfombra del comedor—. Volcar el tablero suele ser el truco de Nathaniel.

—¿Martha iba perdiendo tan mal?

—Creo que se sintió un poco molesta cuando Rylan le ofreció prestarle dinero a Erin. Dinero del Monopoly —añado rápidamente, como si eso marcara alguna diferencia.

—¿Alice está bien? —pregunta, con sus ojos encontrándose con los míos. Para haberse criado sin una familia propia, está mejor adaptado que todos los míos juntos. Con algunas de las cosas que han ocurrido en nuestra casa a lo largo de los años, no tener familia podría ser preferible a la disfunción y el caos que rodea a la nuestra.

—Está bien, solo un poco harta. Voy a sacarla de aquí en breve —Afortunadamente, recordarle lo de las mascarillas faciales y el esmalte de uñas que le prometí pareció funcionar antes e incluso casi la hizo sonreír.

—Ya está —Ben asegura la tapa de la caja—. Vivirá para ver otra batalla.

—Gracias —le sonrío—. Eres un cielo. Y sé que las cosas aquí pueden ser un poco peculiares, pero me alegro mucho de que hayas podido venir.

—No me lo habría perdido por nada del mundo —sonríe mientras se levanta y se dirige hacia la puerta.

Es un comentario curioso y mientras lo veo marcharse, me pregunto qué habrá querido decir con eso.

Poniéndome de pie, también me dirijo a la puerta, compruebo el pasillo antes de sacar mi móvil y cierro la puerta tras de mí.

Puedo estar contigo en una hora pero llevaré a mi nieta. Tendremos que decir que te conozco porque una vez hiciste un trabajo en la casa.

No quiero que corras riesgos. ¿Y si vuelve y les cuenta algo a los demás?

No lo hará. Hablaré con ella. Sabe cómo es su abuelo.

¿No hay manera de que puedas venir sola?

Desafortunadamente no. Le he prometido que la llevaría a dar una vuelta.

Vale. Aunque va a ser incómodo.

¡Pero vale la pena por verte!

Sonrío ante su último mensaje y luego borro la conversación de mi teléfono, justo cuando Karl entra. Cada día se parece más a su padre, desde la calva en la coronilla hasta la ropa que ha empezado a preferir. No me sorprendería que la camisa a cuadros que lleva puesta no viniera de las camisas de Joe que metí en bolsas para donarlas a la beneficencia después del funeral.

—¿De qué te ríes?

—De nada importante... si tanto te interesa, estaba recordando a Nathaniel y el Monopoly cuando era más joven.

Me mira con sospecha. —He oído a Alice decirle a su madre que vais a salir.

—Solo a comprar algunas cosas en las tiendas de Settle.

—Iré con vosotras —anuncia—. No me importaría dar una vuelta en coche.

—¿Por qué? Normalmente no vendrías de compras conmigo —No me lo puedo creer. Sin embargo, tengo que mantener la cara seria y la voz tranquila o sospechará. Más importante aún, necesito convencerle de que no venga.

—En realidad, mi plan era ir con Alice, solo nosotras dos, si no te importa —le dirijo lo que espero sea mi mirada más suplicante—. Está un poco disgustada después de todo lo que ha pasado antes.

—¿Así que no soy bienvenido, es eso lo que estás diciendo? —Su cara se endurece.

—Claro que no... es solo que me gustaría pasar un tiempo de chicas con Alice... debes haber notado que está un poco desanimada últimamente.

—Tiempo de chicas. Ya apenas eres una chica, Gill —sonríe con malicia y lucho contra un enorme impulso de hacer o decir algo que podría borrarle esa sonrisa de la cara. Parece que puede sacar de la nada los comentarios más hirientes para lanzármelos. Nunca falla.

—En realidad, Karl, creo que por muy mayor que sea, siempre habrá algo de niña dentro de mí —lo miro como si lo desafiara a burlarse aún más—. Y nada de lo que puedas decir o hacer cambiará eso.

—Lo que tú digas. —Sigue riéndose mientras se dirige hacia la puerta. No sé qué es peor, que se burle de mí así o el otro tipo de trato que suele darme—. Os dejaré disfrutar de vuestro tiempo de chicas entonces. Divertíos. —Levanta el dorso de su mano en señal de despedida mientras sale de la habitación.

Suelto un largo suspiro mientras palpo el teléfono en mi bolsillo. Ha estado muy cerca. Será mejor que me vaya de aquí antes de que cambie de opinión.
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—¿Por qué a papá no le cae bien el tío Rylan? —Alice se abrocha el cinturón de seguridad.

—¿Te ha dicho algo?

Aunque no hace falta que lo diga. Nathaniel hace perfectamente obvios sus sentimientos cuando está cerca de Rylan. Uno de estos días, voy a colgar a ese hijo mío. Ha mantenido estos celos mezquinos hacia su hermano durante años y no tiene ningún derecho a intentar imponérselos a Alice.

—Papá dijo que debería estar pasando tiempo con él mientras estamos de vacaciones, no con mi tío. Pero a mí me cae bien el tío Rylan.

—Lo sé. —Respiro profundamente. Estoy bastante segura de que Erin ya le ha contado la verdad a Alice, así que debería estar en terreno seguro reiterando las cosas—. Ya sabes que el tío Rylan fue el novio de tu madre durante un tiempo cuando eran adolescentes, ¿verdad? Creo que es eso lo que todavía molesta a tu padre.

—Sí, mamá me lo contó. Pero dijo que fue años antes de que yo naciera. Y el tío Rylan está con Martha ahora, así que no lo entiendo.

—Tía Martha —digo con voz firme—. Sabes lo mucho que se molesta cuando no la llamas tía.

Alice hace una mueca mientras giramos desde el camino de la casa de campo hacia la bonita carretera rural. Es una lástima que esté tan húmedo hoy. Cada árbol y cada campo emana un tono dorado o anaranjado; sería precioso con el sol brillando.

—De todas formas, siento que lo estés pasando tan mal. —Estiro el brazo por encima de la palanca de cambios y le toco el brazo—. Con suerte, podemos compensarlo. Así que, después de visitar a alguien que necesito ver, conduciremos hasta Settle; hay un par de tiendas maravillosas que quiero enseñarte. Y tengo mi tarjeta de crédito. —Le echo un vistazo poniendo mi cara más emocionada.

—¿A quién vamos a ver? —Hay un matiz de decepción en su tono.

—Solo al hombre que construyó nuestro invernadero. Quiero que haga nuestro porche y le dije que pasaría con las medidas mientras estuviéramos por esta zona. —Mantengo mi voz lo más despreocupada posible. Nunca he sido buena mintiendo, pero con algo así, debo hacer lo mejor que pueda.

—Ah, vale.
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—Pero esta es la casa de alguien. —Alice frunce el ceño cuando nos detenemos junto a la acera frente a la casa adosada de piedra a cinco minutos de donde nos alojamos.

—Aquí es donde vive. —Miro hacia arriba para ver a Jason asomándose por la cortina y tengo que esforzarme mucho para contener mi alegría al ver su cara por primera vez en meses. Con Karl manteniéndome bajo una vigilancia tan estricta, normalmente es imposible escaparme por un periodo largo. Pero aquí estoy, y aunque solo pueda verlo durante media hora, vale la pena. Luego, con suerte, podré volver aquí más tarde en la semana.

Me vuelvo hacia Alice. —No debes mencionar a nadie que hemos estado aquí. Solo vamos a tomar un té rápido, charlaré con Jason y luego nos iremos a Settle.

—¿Por qué no puedo decir nada? —Su voz se eleva.

—Quiero que el porche sea una sorpresa para el cumpleaños del abuelo. Y si se lo dices a alguien, podrían estropear la sorpresa. ¿De acuerdo?

Ella asiente y yo doy un silencioso suspiro de alivio. Alice habrá olvidado que pasamos por aquí cuando la haya distraído con un poco de compras después. Por suerte, todavía es demasiado joven para sacar otras conclusiones de lo que le he dicho. Soy muy consciente de que si tuviera un par de años más, probablemente sería una historia muy diferente. Pero por ahora, confía en mí y se toma lo que digo al pie de la letra.

—No nos quedaremos mucho tiempo aquí, ¿verdad, abuela? —Se palmea el bolsillo, evidentemente asegurándose de que lleva el móvil encima—. ¿Por qué tienes que tomar un té si solo le vas a dar unas medidas?

—Porque es de buena educación, y él hace un buen trabajo. —Saco las llaves del contacto—. No te preocupes, cariño, estoy segura de que te dará la contraseña de su wifi mientras charlo con él.

Cuando salimos del coche, Jason abre la puerta de golpe, pareciendo demasiado entusiasmado para ser simplemente alguien a punto de hablar sobre un porche. Miro a Alice, que parece indiferente a todo el asunto. Luego, por si Karl me ha seguido hasta aquí, echo un vistazo arriba y abajo del camino. Al fin y al cabo, lo ha hecho antes.

Y si pudiera verme ahora, con Jason, mi vida no valdría nada.
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—¿Por qué has tardado tanto? —Karl está exactamente en el mismo sitio que anoche, sentado junto a Martha con una botella de vino entre ellos. No puedo decidir si esto es bueno o no. La habitación está impregnada con el aroma del carbón y la cena cocinándose. Sin tener que preparar ni el fuego ni la cena, parece que puedo relajarme por una vez.

—Nos entretuvimos en las tiendas, ¿verdad, cariño? —sonrío a mi nieta mientras enciendo la luz del techo—. Ya está, así mejor... estaba un poco oscuro aquí.

Alice asiente. Su ánimo ha mejorado muchísimo comparado con cuando salimos.

—Ve y enséñale a tu madre lo que compramos. ¿Dónde está? —miro alrededor de la habitación.

Martha se encoge de hombros como diciendo ¿a quién le importa? —¿Quieres una copa, Gill? —señala la botella—. Ven y siéntate un rato.

—Si no os importa, prefiero una taza de té. ¿Alguien más quiere?

—No, gracias —contestan Kelli y Ben al unísono desde donde están acurrucados frente al fuego. Ambos ya han empezado con la cerveza. Compruebo mi reloj; son poco más de las seis.

—Vuelvo en un minuto —Karl agarra las llaves del coche de donde las dejé en la encimera de la cocina. Sé exactamente lo que planea hacer. Respiro profundamente mientras me dirijo hacia el hervidor, diciéndome a mí misma que no debo permitir que su comportamiento arruine mi buen humor. He pasado unas horas maravillosas lejos de aquí, pudiendo ver a Jason, aunque brevemente, y también pasando tiempo de calidad con mi nieta.

—Esto tiene buena pinta —echo un vistazo al horno.

—Es una pasta al horno —dice Rylan—. Mi favorita. Había olvidado lo genial que es Erin en la cocina.

Martha golpea su vaso contra la barra de desayuno. —¿Qué se supone que significa eso?

—Sí —Nathaniel levanta la vista de lo que sea que está leyendo en el rincón detrás de Kelli y Ben, frunciendo el ceño—. ¿Qué se supone que significa eso?

—Que cocina bien, nada más —alza las manos al aire.

Martha gira en su taburete para mirarlo de frente. —¿Estás intentando provocarme a propósito o qué?

—Claro que no, cariño... solo bromeaba.

—Pues tienes la misma gracia que un dolor de muelas —Nathaniel golpea su libro contra el brazo del sillón—. Así que déjalo ya, ¿vale? —Se levanta y sale furioso de la habitación, presumiblemente para buscar a Erin. Más le vale no estar planeando darle ningún disgusto. Especialmente cuando Alice también ha ido a buscarla. No voy a permitir que nadie la altere esta noche.

Kelli y yo intercambiamos miradas. Probablemente esté pensando lo mismo que yo: ¿estará Rylan, que actúa como si fuera un santo, intentando causar problemas deliberadamente?

—Hay siete millas desde aquí hasta Settle —Karl golpea las llaves sobre la encimera frente a mí—. Y siete millas de vuelta.

—¿Y? —rodeo con los dedos el calor de mi taza como si intentara consolarme y protegerme.

—Pues que me gustaría que me explicaras por qué has registrado más de diecisiete millas en total. ¿Dónde más has estado? —se remanga como si se preparara para una pelea.

—¡En ninguna parte! Quizás sea de cuando intentábamos encontrar sitio para aparcar.

—¿Durante tres millas? ¡No me vengas con esas tonterías!

Kelli se levanta de un salto de donde está jugando al ajedrez con Ben. —Déjalo ya, papá. No deberías estar controlándola así...

—Métete en tus asuntos —le pone la palma de la mano frente a ella cuando se acerca a nosotros—. Esta es una conversación privada.

—Pero la estás teniendo delante de todos.

—Podría haber sido el desvío —digo, rezando para que Kelli haga caso a su advertencia—. Obras en la carretera. Nos desviaron durante una parte del trayecto —Solo puedo rezar para que no salte al coche para investigar mi historia de las obras.

Sin decir nada más, vuelve a sentarse junto a Martha, manteniendo sus ojos fijos en mí todo el tiempo.

Como si estuviera intentando explicarme de esta manera. Normalmente me enfado cuando comprueba el kilometraje, pero esta vez, como he estado en un sitio donde supuestamente no debería, estoy diez veces más a la defensiva de lo normal. Si llegara a descubrir que he estado cerca de Jason, se desataría el infierno.

Pero por suerte, Karl no tiene ni idea de adónde se mudó Jason. Ni que fue Jason quien me habló en primer lugar sobre la disponibilidad de esta cabaña.

—Estoy harta de que se peleen todo el tiempo —Alice, que ni siquiera se ha quitado los zapatos y el abrigo todavía, pasa corriendo junto a nosotros con un torrente de lágrimas. Corre hacia la puerta trasera—. Ya no aguanto más —Entonces la cierra de un portazo.

—Oh, por Dios, ¿y ahora qué? —Me dirijo tras ella, pero Karl salta de su taburete y viene detrás de mí. Me agarra del brazo justo cuando llego a la puerta y me tira hacia atrás—. Déjala tranquila unos minutos. No necesita que tú la mimes constantemente.

—Entonces iré yo tras ella —Rylan se baja de su taburete.

—Esto no tiene nada que ver contigo —Martha se estira hacia delante e intenta agarrarle del brazo de la misma manera que Karl me agarró a mí, pero él se libera.

—Es mi sobrina. Tiene todo que ver conmigo.

—Solo está buscando atención —Martha agarra la botella de vino por el cuello—. Por eso se ha ido enfadada. No va a ir muy lejos, ¿verdad?

—Ve tras ella, Rylan —dice Kelli—. Está anocheciendo ahí fuera y sabes que le da miedo la oscuridad.

—Desde luego no habría salido ahí si supiera lo que encontraste en el cobertizo esta mañana —Martha vierte más vino en su copa y frunce los labios.

—Uf, no me lo recuerdes —Kelli hace una mueca.

Las voces elevadas de Erin y Nathaniel resuenan desde arriba. Me pregunto si siquiera se han dado cuenta de cuánto han disgustado a su hija.

—Es mucho escándalo por nada, si me preguntas.

Miro fijamente a Martha, preguntándome cómo pude intentar darle el beneficio de la duda todos estos años. Aunque es hermosa por fuera, es un individuo venenoso por dentro. Y realmente ha subido el listón esta semana.

Quiero decir, pues nadie te ha preguntado, Martha. Pero en su lugar, digo: —Es la segunda vez en dos días que alguien la hace llorar —Sin mirar a mi marido mientras lo digo.
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—Ya hemos terminado la segunda noche —Pulso el botón del lavavajillas y me giro hacia Kelli, que bosteza y se estira.

—Y todos hemos sobrevivido hasta ahora —dice, todavía en medio del bostezo—. Aún nadie ha matado a nadie.

—Dale tiempo —Apuro lo que queda en mi copa de vino y fuerzo una risa.

—Es agradable estar solo tú y yo, ¿verdad, mamá? —Kelli hace chocar su copa contra la mía, ya vacía, y mira alrededor de la habitación en penumbra—. Por fin hay paz.

Tengo que estar de acuerdo. Y es una cabaña agradable, a pesar de su profundamente triste historia; la recomendación de Jason cuando mencioné lo que estaba buscando fue acertada. Es aún más agradable ahora que todos se han ido a la cama, la mayoría en varios estados de embriaguez. Al menos con Kelli y yo a solas, no hay comentarios mordaces con los que lidiar. No hay atmósferas tensas ni miradas celosas. Lo mejor de todo es que, antes de irse a la cama, Alice volvía a tener una sonrisa en la cara. Después de que Rylan la convenciera para volver dentro, Erin, Kelli y yo conseguimos animarla con una hora dedicada a las uñas, la belleza y el pelo. Martha fue invitada a unirse, pero como era de esperar, decidió no hacerlo. En cambio, ha tenido una cara tan larga como el tiempo que llevamos atrapados aquí, que parece una eternidad. Me sentí aliviada cuando anunció que se iba a la cama.

No sé quién salta más, si Kelli o yo, ante el repentino golpe sobre nuestras cabezas y el brusco abrir de una puerta.

—¿Quién demonios ha hecho esto? —Parece ser Erin.

Kelli y yo nos miramos antes de correr hacia la puerta para ver a qué se deben todos esos gritos.

—¿Qué pasa? ¿Quién ha hecho qué?

Erin está bajando las escaleras, con su bata ondeando tras ella y su pelo rojo luciendo más salvaje de lo habitual mientras sostiene un vaso grande contra su pecho.

—¿Qué demonios te pasa? —grita Nathaniel desde detrás mientras se ata su propia bata.

—¡Mira esto! ¡Solo mira esto! —Sostiene el vaso frente a Kelli y a mí mientras todas llegamos al pie de las escaleras.

—Es solo un vaso de agua —digo, completamente desconcertada. Tal vez tenga algo que ver con eso del "pinchado" de bebidas que he oído en las noticias. Pero entonces, estaríamos hablando de drogas. Seguramente no es nada por el estilo. Ninguno de mis hijos ha tenido jamás nada que ver con las drogas.

—No, mamá, mira más de cerca —Kelli señala dentro del vaso.

—¿Es hielo o...? —Mi voz se apaga mientras enciendo el interruptor de la luz. Una inspección más cercana muestra que este vaso aparentemente inocente está lleno hasta el borde de fragmentos de vidrio roto—. Dios mío —Mi mano vuela hacia mi boca—. Si hubieras bebido eso, habrías...

—No quiero ni pensar en el daño que te podría haber hecho —Kelli lo mira fijamente.

—Exacto —dice Erin, con la cara blanca como el papel—. Así que lo que quiero saber es quién llenó el vaso de mi mesita de noche con trozos de cristal roto.

Todas nos quedamos en silencio. Miro de Erin a Nathaniel. Sé que han estado discutiendo, pero él no haría algo así. Puede ser muchas cosas, pero este tipo de comportamiento ni siquiera se le pasaría por la cabeza.

—Dios mío, ¿habéis oído eso? —Kelli señala hacia arriba de las escaleras.

En nuestro silencio, los gemidos y gritos de personas teniendo sexo resuenan desde arriba. Por eliminación, solo pueden ser Rylan y Martha.

—No puedo quedarme aquí escuchando eso —Me doy media vuelta hacia la cocina. Me siento un poco mareada.
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Por fin, todos están en la cama y la casa está en silencio, salvo por algunos crujidos y golpes que espero sean solo la caldera, junto con el hecho de que nos alojamos en una casa muy antigua, y nada que ver con lo que ocurrió aquí una vez y lo que, o quién, está en el cobertizo.

Cuando estamos en casa, conozco cada sonido que hace la vivienda, así que escuchar estos nuevos que no puedo identificar bien resulta algo desconcertante.

El reciente alboroto me ha dejado nerviosa y sin nada de sueño. Solo hay una cosa que puedo hacer: servirme otra copa de vino. Kelli bromeó cuando llegó sobre cómo el alcohol nos ayudaría a sobrellevar esta semana. En ese momento, pensé que estaba siendo melodramática, pero ahora entiendo perfectamente lo que quería decir. Es una cosa tras otra con todos ellos.

Mi cabeza se gira bruscamente hacia un ruido repentino en las escaleras. ¿Y ahora qué? Es imposible tener cinco minutos de paz aquí, incluso cuando ya casi es medianoche.

—Abuela —el pelo de Alice está de punta mientras tiembla con su camisón en la puerta de la cocina—. Hay alguien fuera, acabo de oírlo.

—Ven aquí —Cojo un abrigo que alguien ha dejado en uno de los taburetes de la barra de desayuno y lo pongo sobre sus hombros—. Estás helada.

—No podía dormir de todas formas, pero luego oí a alguien en el jardín —Señala hacia el pasillo.

—Es una casa vieja que cruje, nada más —La atraigo hacia mí—. Vamos a ponerte frente al fuego y te prepararé un chocolate caliente.

—De verdad oí algo ahí fuera. Mi habitación está al otro lado, ¿verdad? ¿No podemos despertar al tío Rylan o a Ben para que vayan a mirar?

Es interesante cómo pide que despertemos a uno de los otros, y no a su propio padre. Y apenas conoce a Ben. ¿Las cosas en casa han llegado a estar tan mal para todos ellos?

—Vale, yo iré a mirar entonces —Me ciño más la rebeca mientras miro hacia la puerta trasera—. Si eso te tranquiliza.

—No, abuela. No quiero que salgas ahí sola —Sus ojos se abren de miedo—. Por favor, despierta a alguno de los demás.

—Espera aquí, cariño. Prometo que estaré bien.

—Por favor, abuela, tengo miedo.

—¿Sabes qué? Me llevaré esto conmigo —Cojo la plancha que sujeta la puerta y me dirijo hacia ella.

A pesar de sus aterrorizadas protestas, la abro con un crujido—. Solo será un momento. Ve a calentarte.


SIN TÍTULO
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—Lo que me gustaría saber —dejo caer con fuerza mi cuenco de cereales en la cabecera de la mesa—. ¿Quién puso trozos de cristal roto en el vaso de agua de mi mesilla? —Mi mirada se posa en Martha—. ¿Quién me haría algo así?

—Probablemente estaba ahí desde la última gente que se alojó aquí —dice Karl—. Debieron olvidarse de quitarlo.

—Somos las primeras personas que se alojan aquí desde... —la voz de Gill se apaga.

—Bueno, Erin debió dejarlo ahí ella misma —continúa Karl, con el pelo aún mojado de la ducha. Es el único de todos nosotros que está completamente vestido esta mañana—. Habías bebido bastante la primera noche, ¿verdad, Erin? Probablemente no recuerdas bien las cosas.

—Claro que sí —replico—. Subí un vaso limpio la primera noche.

—¿Estás completamente segura? —pregunta Gill.

—Saqué el vaso del armario de la cocina y lo llené de agua en el baño. Alguien más lo ha llenado de cristal.

Alice, todavía con su pijama de forro polar, parece que está a punto de llorar. Quizás debería haberla enviado fuera de la habitación antes de tener esta confrontación, pero ya es demasiado tarde.

—¿Os lo pregunto a todos otra vez? —me siento en mi silla—. ¿Quién puso trozos de cristal roto en mi bebida?

—Bueno, nosotros estábamos ocupados con otras cosas anoche. —Martha se ríe y le guiña un ojo a Rylan mientras se ajusta su llamativa bata rosa alrededor de la cintura. Él se sonroja y su pequeño intercambio solo sirve para enfurecerme aún más.

—¿Quizás debería llamar a la policía y dejar que ellos hablen con todos vosotros? —Claramente, nadie se está tomando esto en serio. Incluso Kelli y Gill no han saltado en mi defensa como normalmente harían. Probablemente esperan que la situación simplemente desaparezca.

—No seas ridícula —dice Karl—. ¿Qué va a hacer la policía?

—Si hubiera tragado ese cristal... —comienzo, sintiendo la garganta dolorida ante la perspectiva—. Imaginad el daño que podría haberse causado.

Aun así, nadie dice nada. En realidad, sé que solo hay una persona aquí capaz de hacer algo así, pero viendo su cara de suficiencia, nunca va a admitir nada. ¿Quién más aquí querría hacerme daño de esa manera? —Estoy segura de que la policía estaría muy interesada. Probablemente clasificarían lo que ha pasado como intento de...

—Ahora sí que estás siendo ridícula —interrumpe Karl—. Y con la esperanza de tener un desayuno civilizado, me gustaría cambiar de tema si no te importa.

—¿Así que quien ha intentado hacerme esto simplemente se sale con la suya? —jadeo—. No voy a dejar pasar esto. ¿Tú lo harías, Karl? ¿Si alguien hubiera puesto cristal roto en tu bebida? —Miro a Nathaniel—. Y tú se supone que eres mi marido —espeto—. ¿Cómo puedes quedarte ahí sentado sin defenderme?

—Estoy de acuerdo con papá en esto —dice—. Los limpiadores probablemente barrieron algo y se olvidaron de quitarlo. Bebiste bastante la primera noche que estuvimos aquí, quizás no recuerdes haberlo visto.

—Gill, ¿puedes asegurarte de que se presente una queja a la empresa de alquiler? —Karl mira de mí a ella—. Evidentemente, los limpiadores de este lugar deben rendir cuentas por sus acciones.

—Pero...

—Nadie aquí ha puesto cristal en la bebida de nadie. —Su voz retumba por toda la habitación—. Así que demos el asunto por zanjado.

Abro la boca para continuar, pero realmente no sé qué más puedo decir. Mi única opción es acudir a la policía, pero ¿qué problemas adicionales podría causar eso? Quizás Nathaniel tenga razón. No parece probable, pero tal vez sí pasé por alto algo en la mesilla de noche la primera noche. Ciertamente, he tenido muchas cosas en mente desde que llegamos aquí. Bueno, antes de llegar, en realidad.

—Entonces, por lo que estoy entendiendo —ahora Karl dirige sus palabras a Martha—. ¿Podría esperar noticias sobre un nieto en un futuro no muy lejano?

—¡Papá! —exclama Kelli.

Qué completo imbécil. Apenas puedo creer que acabe de decir semejante cosa. Quizá sea para desviar completamente la atención del asunto del cristal. O quizá sea simplemente un absoluto imbécil.

Desvía brevemente su atención hacia Kelli y luego vuelve a Martha. —Es una simple pregunta. Ya es definitivamente hora de que os pongáis manos a la obra. Como ha demostrado la pérdida de mi padre, no es como si Gill y yo nos estuviéramos haciendo más jóvenes.

La dirección que ha tomado esta conversación en la mesa del desayuno ha relegado a las sombras el tema del cristal en el agua. Sin embargo, me encantaría oír a Martha admitir directamente a Karl que no tiene intención de tener bebés, nunca. Pero apuesto a que se queda callada. Caería en desgracia con él tan rápido que le daría vueltas la cabeza si supiera que no hay ninguna posibilidad de que tenga un bebé. Su desdén por Alice desde el día en que nació es una de las muchas cosas que han demostrado que no tiene ni un ápice de instinto maternal en su cuerpo.

—Y tú también. —Casi me atraganto con mi cereal cuando me doy cuenta de que sus ojos están ahora fijos en mí—. Si tuvieras otro hijo, quizás Alice no sería tan, ¿cómo lo diría...?

—No lo digas de ninguna manera. —Gill responde con brusquedad, acudiendo afortunadamente a mi rescate—. Los hijos que nuestros hijos y sus parejas decidan tener no son asunto nuestro.

Nathaniel me mira a los ojos y rápidamente aparto la mirada. Sé que le encantaría tener un hijo varón, pero soy muy consciente de que gran parte de su anhelo sería para ganarse el favor de su padre y superar a Rylan. A pesar de lo difícil que es Karl, está claro que ambos hermanos siguen buscando su aprobación y validación. Pero hace tiempo decidí que definitivamente no habría un segundo bebé. No puedo pensar en nada peor.

—¿Hay algo malo en querer continuar nuestro apellido? —dice—. Ya que estamos aquí en memoria de mi padre, no parece irrazonable...

—Déjalo ya, papá, ¿quieres? —Es el turno de Nathaniel de replicar con brusquedad. El hecho de que no reconociera su mirada antes parece haber empeorado su humor. Pero estoy llegando al punto en que me importa cada vez menos.

—Alice creyó oír a alguien husmeando anoche. —Gill se protege los ojos mientras me mira. El sol golpea desde la ventana en la parte posterior de mi cabeza.

—¿Estás bromeando? Alice, ¿por qué demonios no me despertaste? —La miro fijamente. Nunca ha dejado de despertarme antes si ha tenido miedo durante la noche.

—Podía oír que la abuela todavía estaba despierta —responde—. Así que miramos juntas.

—Y no había nada ahí —añade Gill.

—¿Saliste fuera? Deberías haber despertado a alguien.

Gill asiente. —Estaba bien.

Estoy a punto de mencionar que yo no me habría aventurado afuera, especialmente cerca de ese cobertizo que contiene las urnas después de oscurecer. Pero a) sonaría tonta, y b) Alice no puede saber sobre ellas.

—Erin, ¿puedes cerrar esas cortinas? —Martha también entorna los ojos—. Ese sol es demasiado brillante.

—Venga ya —responde Gill—. Es agradable tener algo de sol aquí después de toda esa lluvia de ayer.

—No podría estar más de acuerdo.

—De todos modos, todo será fruto de la imaginación de Alice. —Martha extiende mermelada de naranja en su tostada.

—¿El qué?

—Esos supuestos ruidos. Igual que el cristal roto está en la de su madre.

Le dirijo una mirada que espero transmita lo que pienso de ella. Estoy segura de que fue ella con el cristal, pero no hay forma de demostrarlo.

—Yo realmente oí a alguien aquí fuera, mamá. Y estoy segura de que vi una sombra cuando miré por la ventana.

—Sí, claro.

—Para ser sincera —continúa Gill—. Si solo fueran los ruidos que escuchó Alice, lo dejaría pasar. Pero ella dice que realmente vio a alguien ahí fuera. —Se sirve una taza de té—. Por lo tanto, estaba pensando en hacer un informe a la policía, solo para que estén al tanto si alguien regresa esta noche. Tal vez podrían tener patrullas por aquí, o algo así. Especialmente si va a ayudar a Alice a sentirse más segura.

—La Policía. —Karl niega con la cabeza—. Ni hablar. ¿Cómo me haría quedar eso? Como si no pudiera proteger a mi familia, eso es. Como dije, deberías haberme despertado.

—¿Después de todo lo que habías bebido, papá? —se ríe Rylan—. Habríamos tenido más éxito resucitando a un cadáver.

—Al menos hoy podemos ir en bicicleta —Gill fuerza una sonrisa y puedo ver que está intentando suavizar la conversación y romper el ambiente negativo—. Una vez que terminemos el desayuno, ¿nos preparamos para salir?

Hay algunos murmullos de acuerdo. Tengo que admitir que un paseo en bicicleta suena mejor que una caminata. Al menos puedo estar más a solas con mis pensamientos y no tener que hablar realmente con nadie. Nada podría ser peor que cuando ayer caminaba junto a Nathaniel; aunque finalmente conseguí animarle un poco, hablar con él era como sacarle las palabras con pinzas. Es como si nos hubiéramos quedado sin cosas que decirnos.

—Mi pinchazo todavía necesita arreglarse —dice Alice.

—Será mejor que salgas a hacerlo, ¿no? —responde Nathaniel—. Cuando termines de comer eso.

—¿No me ayudarás, papá?

—Te he enseñado un millón de veces cómo arreglar un pinchazo.

Ella le mira, abatida. Realmente, tiene tan poca idea como yo sobre cómo arreglar uno.

—Yo te ayudaré, no te preocupes —Rylan se pone de pie—. Solo subiré a ducharme rápido y estaré a tu servicio.

Alice se mete lo que queda de su tostada en la boca y se levanta de un salto. —Voy a vestirme.

—¿No has oído lo que Nathaniel acaba de decir? —Martha se gira en su asiento mientras ellos se dirigen a la puerta—. Déjala que lo arregle ella misma, joder.

Ambos se detienen un momento pero luego continúan.

—Eh, os estaba hablando...

—¿Quieres dejarlo ya? —Dejando lo que queda de mi tostada en el plato, la fulmino con la mirada. Luego me levanto de mi silla y me dirijo tras ellos.
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—Ve dentro mientras hablo un momento con el tío Rylan —le digo a Alice mientras Rylan sumerge su rueda en un recipiente con agua.

—¿Tengo que hacerlo? —Hace una mueca.

—Solo unos minutos. No te preocupes, pasarás mucho tiempo con él cuando salgamos en bici hoy.

Rylan se ríe. —Es lo mejor de las vacaciones, ¿verdad, Alice? Poder ponernos al día.

Su cara se ilumina mientras se levanta. —No tardes, mamá.

La observo mientras se dirige hacia la puerta. Probablemente sea tan reacia a volver allí por miedo a lo que Martha o su abuelo puedan decir. Pero hay otros por ahí que pueden vigilar las cosas.

—¿Cuál es tu palabra rápida entonces? ¡Bingo! —Rylan saca la rueda del agua, la seca y la marca con tiza.

—Sé que no puedes hacer nada con tu padre —comienzo—. Pero, ¿podrías por favor hablar con tu mujer?

—¿Qué quieres decir? —Rylan levanta los ojos para encontrarse con los míos. Tiene unos ojos tan diferentes a los de su hermano; parecen iguales pero los suyos están llenos de calidez y amabilidad.

—Son todas esas indirectas malintencionadas que lanza constantemente a Alice —respondo—. Por Dios, tiene once años, no le hará ningún bien a su autoestima.

—Ya sabes cómo es Martha —Rylan pega un parche en la rueda.

—Lo sé, pero eso no es suficiente. Cualquiera que sea el problema que aún tiene conmigo, no puedo permitir que la tome con Alice.

—La he tranquilizado hasta quedarme sin aliento —No me mira, mantiene la mirada fija en la rueda.

—Tiene que superarlo de una puñetera vez, Rylan.

—No pretende hacerle daño a Alice, ¿sabes? Es solo que, bueno, el sarcasmo es su segundo nombre.

—Pues si no hablas con ella, créeme que lo haré yo y no me contendré. Mira, está ahí, observándonos ahora mismo —Miro hacia la ventana de arriba mientras siento las dagas que me lanza—. ¿Sabes que te has casado con alguien que es exactamente como tu padre?

—¿Qué se supone que significa eso?

—Una absoluta narcisista.

—Deja el psicoanálisis para Ben —Frunce el ceño—. No lo necesito.

—Pero es verdad. No sé cómo lo aguantas.

—Pienses lo que pienses de ella, Erin, sigue siendo mi mujer. Y seamos justos. Nunca tuvo la oportunidad de que tú realmente la quisieras después de que la eligiera a ella en vez de a ti en su momento.

—No es por eso. He intentado llevarme bien con ella. Lo he intentado de verdad. Ella...

—Quizás deberías ocuparte primero de tu propio marido —Rylan señala hacia la puerta y luego sonríe mientras vuelve a prestar atención a la bicicleta de Alice.

—Oh, por Dios —Me giro sobre los talones, sintiendo los ojos furiosos de Nathaniel clavándose en mí mucho antes de verlos—. ¿Qué te pasa a ti?

—Quiero hablar contigo —responde, señalando con el pulgar hacia el cobertizo—. En privado.

—Ahí no. Ven aquí —Me dirijo al depósito de carbón y espero detrás hasta que se une a mí. Esto no va a ser bonito—. Venga, Nathaniel. Suéltalo —En realidad, ya sé lo que viene.

—¿Qué pasa entre tú y él? —Me ataca.

—Eres tú el que tiene un problema con los celos. Necesitas controlarte.

—Llevo años soportando esto —Lanza los brazos al aire—. Probablemente solo te juntaste conmigo para volver a acercarte a él.

—Sí, claro —Me reiría si la situación no fuera tan tediosa—. Eso sería un poco drástico, ¿no crees? ¿Cuántas veces tengo que decírtelo? Rylan y yo somos historia antigua.

—¿Entonces por qué siempre está rondándote? ¿Y a Alice?

—No es así —Mi voz se eleva—. Así que déjalo ya, ¿quieres?

—¿Susurrando en los rincones otra vez? —La voz de Karl retumba desde la entrada—. Se supone que estas son unas vacaciones familiares.

—Bien hecho, Nathaniel —le espeto—. Has ido a involucrar a él.

Paso rápidamente junto a él y me dirijo a la casa. —Tu hijo es un idiota —siseo mientras paso bruscamente junto a Karl—. Me pregunto de quién lo habrá heredado.

A pesar de mi actitud desafiante, estoy llorando cuando llego al pie de las escaleras.

—Oh, cielos... ¿me atrevo a preguntar qué pasa? —Kelli baja corriendo los escalones hacia mí—. Mi encantador hermano, supongo.

Asiento, mientras me limpio lágrimas de rabia de los ojos. —No debería dejar que me altere —Saco un pañuelo de mi bolsillo—. Pero honestamente me pregunto cómo voy a sobrevivir otros cinco días así.

—Cuatro días y diez horas para ser exactos —Mira su reloj—. Y cincuenta minutos. No es que esté contando.

Sonrío a través de mis lágrimas.

—Tú y Alice quedaos con Ben y conmigo —Me pasa el brazo por los hombros.

—Gracias. Lo haremos —Me apoyo en ella—. Sin ti y sin Gill aquí...

—De todos modos, como te he dicho antes, yo estoy obligada a formar parte de esta maldita familia... nací en ella. ¡Al menos tú tuviste elección!

—Supongo que sí —Y me resisto a la tentación de decir: Todavía la tengo.

—Bien. He trazado una ruta para nosotros —anuncia Karl mientras nos reunimos alrededor de nuestras bicicletas—. Tenemos planeada una parada en una cafetería para comer algo y yo guiaré el camino hasta allí.

—Como si hubiéramos esperado otra cosa —murmura Kelli, y Gill le lanza una mirada como diciendo déjalo estar.

—Bien, vamos allá —grita él desde delante—. Aseguraos de mantener el ritmo.

—Esperad —llamo desde atrás cuando todos empiezan a marcharse—. Mis ruedas están completamente desinfladas —Me bajo de la bicicleta para inspeccionarlas—. Tengo pinchazos en ambas.

Ben aprieta sus frenos y tanto él como Kelli me miran mientras aprieto ambas ruedas. Ben deja su bicicleta en el suelo y camina hacia mí.

Se agacha junto a las ruedas de la bicicleta para inspeccionarlas. —No son pinchazos —Pasa sus dedos por cada neumático—. Mira, los han rajado.
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No sé quién está de peor humor, si Karl o Nathaniel, ahora que por fin estamos listos para partir después de nuestro anterior intento fallido.

—No hagas caso a Karl —Gill se queda rezagada conmigo—. Solo está molesto porque perderemos la reserva para comer que hice.

—Difícilmente ha sido culpa mía —le digo mientras me tambaleo al salir de la entrada hacia el camino—. Es culpa de quien decidió rajar mis ruedas. —Miro fijamente a Martha que va delante, con su pelo oscuro ondeando bajo el casco. Con gusto iría y la tiraría de esa bicicleta. Preferiblemente cuando venga un camión.

—Sé que no es culpa tuya. —Gill también va inestable en su bicicleta—. Pero ser razonable no está precisamente en la lista de cualidades de Karl, ¿verdad?

¿Tiene cualidades? Esto es lo que quiero decir, sin embargo, como estoy hablando con mi suegra sobre su marido, aprieto los labios con fuerza y mantengo los ojos en el camino que tengo delante.

—Hemos tenido suerte —continúa, inclinando la cabeza hacia atrás en dirección a la casa—, de que hubiera algunas bicicletas en el garaje.

—Sí, pero seguramente Martha estará decepcionada. —No me voy a contener cuando se trata de ella—. ¿Sabía ella lo de las bicicletas de repuesto?

—Vamos, vamos, Erin. —Gill está empezando a quedarse sin aliento—. Sé mejor que nadie lo difícil que puede ser Martha, pero cortar las ruedas de una bicicleta no es su estilo.

—Seguro que quería dejarme fuera del paseo en bici familiar. —Si no estuviera agarrando el manillar como si me fuera la vida en ello, estaría haciendo comillas en el aire con la palabra familiar.

Cambio a una marcha más alta para intentar subir esta primera cuesta, pero estoy tan fuera de práctica en bicicleta que descubro que en realidad he bajado una marcha. Si no tengo cuidado, se me saldrá la cadena y provocaré más ira de Karl.

No he montado en bicicleta durante años y Alice tampoco. Hay demasiado tráfico cerca de casa, así que prefiero llevarla en coche. —Nathaniel —intento proyectar mi voz hacia él. Va muy por delante con Rylan, casi como si estuvieran compitiendo entre ellos. Y Alice parece estar haciendo todo lo posible por seguirles el ritmo. Cuando se trata de velocidad y altura, mi hija no tiene miedo. Aunque es otra historia cuando se trata de ruidos que tienen el potencial de ser fantasmas o asesinos.

—¿Qué pasa ahora? —Mira hacia atrás. Al menos me ha respondido; me estaba ignorando por completo antes de salir.

—Asegúrate de vigilar a Alice —grito. Puede que esté enfadado conmigo, pero seguramente todavía podemos comunicarnos sobre ella, ¿no?

Me quedo en la parte trasera de nuestro grupo, y no cabe duda de que soy la más lenta de todos nosotros, pero después de unos veinte minutos, estoy empezando a disfrutar de la salida en bicicleta. Lejos de los demás, puedo abandonarme a la sensación liberadora de libertad que tanto me gustaba de mi bicicleta cuando era más joven. Recuerdo mis años de adolescencia cuando mamá todavía estaba viva y el largo y caluroso verano en que Rylan y yo empezamos a salir. Íbamos en bicicleta entre nuestras casas o mamá nos preparaba unos sándwiches para que pudiéramos salir en bicicleta todo el día. Fue mi primer amor y nos divertíamos mucho juntos, siempre riendo.

Mi atención se desvía hacia mi marido, encorvado miserablemente sobre su manillar, después de haber renunciado a mantener el ritmo de Rylan. A juzgar por la caída de sus hombros, apuesto a que no está disfrutando ni un segundo de estar al aire libre así. Lo cual es parte del problema. Ya no disfruta de nada.

Hacemos una pausa para beber agua y orientarnos. Karl y Gill discuten sobre dónde estamos y dónde se supone que deberíamos estar.

—Este casco me hace daño —se queja Alice—. Me está dando dolor de cabeza y me pellizca la barbilla.

—¿Puedes echarle un vistazo, Nathaniel? —digo—. Probablemente haya que aflojarlo.

Sorprendentemente, deja su bicicleta en el suelo para hacer lo que le pido.

Salimos de nuevo, yo liderando esta vez, por el tiempo que dure. Aparentemente, es un camino recto pero con cuestas hasta el café en el que estábamos reservados anteriormente. Gill ha llamado con antelación y aunque ya no tenemos nuestra mesa, nos están preparando unos sándwiches para comer fuera. Así que bien está lo que bien acaba.

—¡Nathaniel, vigila lo que está haciendo! ¡Alice, apártate a un lado! —La voz de Kelli chilla detrás de mí, seguida de un chirrido de neumáticos y luego un grito. Freno tan rápido que casi salgo disparada por encima del manillar y me giro para ver qué ha pasado.

Al principio, pienso que estoy imaginando lo que veo.

Mi hija está tumbada en la carretera. Hace solo un momento, podía oír su risa detrás de mí, pero ahora está quieta como una piedra.

—¡Oh, Dios mío! ¡No! —Tiro la bicicleta al suelo y me precipito hacia ella.

Cuando llego, Kelli está agachada a su lado y le busca el pulso en las muñecas.

—Dios mío. Dios mío. —Me mira con terror en los ojos—. No puedo encontrarle el pulso. Erin, de verdad que no puedo.

Creo que el mío también se ha detenido.

—Tienes que poder —Nathaniel cae de rodillas y también empieza a buscar—. ¡Alice! —grita—. ¡Alice, ¿puedes oírme?!

El conductor del coche se apresura hacia nosotros. —Estaba adelantándoos a todos —jadea—. Dejé bastante espacio pero ella se desvió justo delante de mí. No pude frenar a tiempo.

—Le dije que se apartara —llora Kelli mientras Ben vuela a su lado, luego, dirigiéndose a mí, dice—: Estaba al lado de Nathaniel, pero él no parecía darse cuenta de lo lejos que estaba en la carretera. Todo sucedió muy rápido.

—Alguien, haced algo —grita Gill, que no está muy lejos de Ben—. ¡Por favor!

Me agacho. —Todo esto es culpa tuya —chillo mientras aparto a Nathaniel con el codo—. Dejadme llegar a ella. Alice. ¡Dios mío! ¡Alice!

—Está respirando —grita Ben—. Mirad, está intentando abrir los ojos.

—Gracias a Dios. Oh, gracias a Dios.

—¿Dónde está su maldito casco? ¿Por qué diablos no llevaba el casco?

—Todos intentad calmaros. —Karl deja su bicicleta en el bordillo y también se acerca.

—Dadle espacio —grito—. Lo último que querrá es abrir los ojos y ver a él a su lado.

—Lo siento muchísimo. —El conductor saca su teléfono del bolsillo de la camisa—. Como he dicho, simplemente giró delante de mí. Llamaré a una ambulancia.

Martha señala la mochila que Nathaniel ha tirado a un lado de la carretera.

—¿Su casco está ahí? —pregunto.

Ella asiente.

Alice abre los ojos, emitiendo un suave gemido.

—¿Dónde te duele, cariño? —No me atrevo a tocarla. No quiero empeorar nada más de lo que ya pueda estar.

—Gracias a Dios que está bien, es lo único que puedo decir. —Gill se inclina para tocar el rostro de Alice—. La abuela está aquí, mi amor —dice—. Vas a estar bien.

—No sabemos eso con certeza. Nadie debe moverla —grito cuando Karl se acerca más—. Apartaos.

—Erin tiene razón por una vez —dice Karl—. Alice podría tener lesiones en la columna vertebral por lo que sabemos.

Todo parece moverse a cámara lenta mientras sostengo la mano de mi hija, la voz del conductor girando a mi alrededor mientras Kelli transmite nuestros datos para que él se los dé a los servicios de emergencia.

—No parece que la haya atropellado un coche —comento mientras las lágrimas caen por mi rostro—. Apenas tiene un rasguño, en realidad.

—Su bicicleta recibió la mayor parte del impacto. —Ben señala donde yace retorcida al otro lado de la carretera. Un par de coches que vienen en sentido contrario se han detenido para ver qué está pasando.

—Olvídate de su bicicleta. Mírala a ella. —Ha cerrado los ojos otra vez—. Alice, Alice, ¿puedes oírme todavía?

Sigue gimiendo. Al menos está gimiendo. No podemos dejar que se duerma.

—¿Dónde te duele más, cariño? —Necesito mantenerla hablando.

Intenta señalar pero solo consigue levantar la mano un par de centímetros del suelo.

—Por lo que vi, fue la cabeza lo que se golpeó al caer —dice Ben.

—Podría tener una lesión grave en la cabeza por culpa tuya. —Chillo a Nathaniel—. ¿Cómo has podido dejarla montar sin casco?

—No soy su único padre —me grita en respuesta—. Tú también podrías haber estado vigilándola. Pero estás demasiado distraída con...

—Callaos, por el amor de Dios —grita Gill—. Lo último que esta pobre pequeña necesita oír son sus padres peleándose mientras está tirada en la carretera así.

—Hay una ambulancia en camino —dice el conductor—. Lo siento muchísimo.

—Realmente no fue culpa suya. —Kelli extiende la mano y toca su brazo—. Vi todo lo que pasó. No había nada que pudiera haber hecho.

—Bueno, yo sé a quién culpo. —Ni siquiera puedo mirar a mi marido—. Si algo le pasa por culpa tuya... —Mi voz se apaga mientras Gill me lanza una de sus miradas antes de volver su atención al conductor—. ¿Cuánto dijeron que tardarían?

—Le están dando prioridad —responde—. Pero vienen desde Settle.

—Solo son once kilómetros —dice Gill—. Y llevarán las sirenas puestas, ¿no?

—¿Deberíamos poner algo bajo su cabeza? —pregunta Rylan—. No debe estar muy cómoda ahí tumbada, en el hormigón.

—¡No la toquéis! ¡No la mováis, maldita sea! —Agito el brazo para evitar que se acerque más—. Todos apartaos ahora.

—Ma-má. —dice Alice mientras la cubro con una manta que el conductor me entrega—. Me duele mucho la cabeza. —El alivio me invade al oír su voz. Si está hablando, al menos eso significa que es menos probable que tenga algún daño permanente.

—Lo sé, cariño —digo—. Y vamos a hacer que te la revisen muy pronto.

—¿Cuánto tiempo van a tardar, joder? —Nathaniel lanza sus manos al aire. Si cree que va a venir con nosotras al hospital, puede pensarlo otra vez.

Todo esto es culpa suya.
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—Llevan ahí dentro una eternidad. Espero por Dios que esté bien —Mamá recorre la sala de espera de un lado a otro, como ha estado haciendo durante la última hora.

—¿Queréis que traiga más té? —pregunta Ben.

—Para mí no, gracias. Siento como si me hubiera estado bañando en té. ¿Mamá?

Ella niega con la cabeza mientras hunde las manos en los bolsillos de los pantalones que suele usar para hacer senderismo. —Esta es una de las pocas situaciones en las que el té no parece que vaya a servir de mucho.

—Como si las cosas no estuvieran ya bastante mal antes entre Nathaniel y Erin —digo mientras Ben se dirige hacia la máquina de bebidas.

—¿En qué estaría pensando al dejar que Alice montara sin casco? —Se señala su propia cabeza y, en circunstancias normales, me reiría del estado de su pelo después de haber llevado su propio casco. Pero hasta que no sepamos que Alice está bien, no hay nada de lo que podamos reírnos.

—Ni siquiera la estaba vigilando, mamá. Sé que las cosas no van bien en su matrimonio, pero actúa como si ni siquiera le importara su propia hija. Ya le oíste cuando ella pidió ayuda con el pinchazo. ¿Qué demonios le pasa?

—Vamos a tener que intervenir —Mamá se retuerce las manos mientras se sienta a mi lado—. Ya era bastante preocupante que Alice estuviera tan infeliz, pero ahora también su seguridad está en peligro.

—Seguro que papá se lo pasará en grande regañándoles a los dos después de esto.

—Eso no importa ahora. Lo único que importa es que ella esté bien. Y tu padre no sentirá nada diferente —Mamá cubre mi mano con la suya.

—Mamá —Señalo hacia donde Erin asoma la cabeza por las puertas dobles de la sala de tratamiento. Ambas nos ponemos en pie de un salto.

—Está bien. Va a estar bien —nos dice mientras sale, secándose las lágrimas de los ojos. Parece agotada.

—Oh, gracias a Dios —Las lágrimas corren de nuevo por las mejillas de mamá mientras abraza a Erin.

Después de un momento, se separa de mamá. —Tiene una conmoción cerebral —continúa Erin—, y la van a mantener ingresada durante la noche en observación, pero por lo demás, está bien. Está hecha de una pasta dura, dijeron.

—¿La han examinado a fondo?

—Sí, por eso hemos tardado tanto. Ha tenido que hacerse una resonancia, pero ha mostrado que va a estar completamente bien. En fin, está preguntando por ti.

—¿Por quién? ¿Por mí? —pregunta mamá, señalándose a sí misma.

—Por supuesto. ¿A quién más querría ver cuando está tumbada en una cama de hospital, si no a su abuela?

A su padre, pienso para mis adentros, pero no lo digo en voz alta mientras mamá desaparece en la habitación de Alice. No tengo ni idea de por qué Nathaniel no está aquí. Cuando le pille, le voy a dar un pedazo de mi mente.

—Vamos a necesitar algunas cosas para pasar la noche —dice Erin—. Obviamente, me voy a quedar aquí con ella esta noche.

—¿Quieres que me ponga en contacto con Nathaniel? —Al menos me dará una excusa para hacerle saber que ella está bien—. Ya deberían haber llevado las bicicletas de vuelta a la casa.

—Gracias, pero realmente no creo que pueda enfrentarme a él hoy —responde Erin—. Necesito calmarme y aclarar mis ideas. ¿Podríais tú y Ben coger un taxi de vuelta a la casa y luego volver aquí en coche con nuestras cosas? Sé que es mucho pedir, pero...

—Claro que podemos —Ben llega con un vaso de plástico lleno de un líquido que se hace pasar por té en su mano—. ¿Cómo está?

—Tiene una conmoción cerebral —respondo—. Pero va a estar bien.

—Ha tenido mucha suerte —añade Erin—. El médico dijo que podría haber sido mucho peor. Pero estará como nueva después de una buena noche de descanso.

—Y entonces podremos mimarla muchísimo —digo, aunque quizás Erin ni siquiera regrese a la casa después de esto. Tal vez solo quiera llevarla a casa y no la culparía.

—Nos iremos ahora entonces —dice Ben, haciendo una mueca mientras da un trago al té preparado en la máquina—. También os traeremos algunas cosas ricas. Será una noche larga para vosotras en este sitio.

—¿Quieres que le pida a Nathaniel que prepare vuestras cosas para pasar la noche? —pregunto.

—Preferiría que tú te ocuparas de ello —responde—. Solo necesitamos un cambio de ropa, pijamas, cepillos de dientes y nuestros móviles con los cargadores. Si olvidas el móvil de Alice, te enviará de vuelta a por él.

—Entonces debe de estar sintiéndose mejor —Ben se ríe.

—Ciertamente no has estado exagerando cuando has hablado de tu familia —Al salir del ascensor, Ben toma mi mano—. Pero con suerte, las cosas se calmarán después de esto.

—Eso se pensaría, ¿verdad? Si esto no es una llamada de atención para mi querido hermano, no sé qué lo será.

—¿Has ido alguna vez a terapia, Kel? —Me aprieta la mano mientras pasamos por la capilla.

—Eh, no. ¿Por qué? ¿Debería haberlo hecho? —Su pregunta inesperada me deja perpleja. No es la primera vez que alguien me pregunta esto.

—Sí, realmente creo que deberías.

—¿Por qué?

—Salgamos de aquí —responde—. Entonces te lo diré.

Nos abrimos paso a través del abarrotado área de recepción hacia las puertas giratorias. Es un alivio cambiar el aire fresco impregnado de antiséptico por el sol de octubre.

—Odio los hospitales. —Me estremezco, recordando mi propia incursión en uno cuando tenía ocho años y fui interrogada por trabajadores sociales durante lo que me pareció una eternidad. Y aunque era obvio que estaba ocultando cosas porque tenía miedo, aun así me enviaron a casa sin hacer más preguntas en aquel momento. Por lo tanto, a papá se le permitió seguir gobernando no solo sobre mí, sino sobre todos nosotros.

—Es que eres una complaciente —comienza Ben mientras caminamos por el sendero donde las hojas han empezado a caer—. Para ser sincero, no eres muy diferente a tu madre.

—Eso debería ser un cumplido, pero realmente no lo siento así. —Suspiro mientras espero a que continúe.

—Es más una observación. —Me mira y no estoy segura de que me guste estar sometida a su escrutinio de esta manera. No en estas circunstancias, al menos—. Hay algo dentro de ti que parece aceptar la forma en que personas como tu padre, tu hermano y tu cuñada te tratan.

—¿Te refieres a Nathaniel y Martha?

—¿Quién más? Te hablan como si fueras basura la mayor parte del tiempo. Y tú lo aceptas. —Mete las manos en los bolsillos mientras caminamos—. Es casi como si creyeras que eso es todo lo que vales. No debería ser así... me vuelve loco.

—Nathaniel ha sido así desde la infancia. Es así con todo el mundo.

—Eso no significa que esté bien —responde Ben—. He estado observando a tu hermano muy de cerca, por cierto.

—¿Ah, sí?

—Parece estar buscando algún tipo de poder, pero como no lo consigue, cae en modo víctima.

—Sí, probablemente tengas razón.

—Pero en cualquier caso, es increíblemente manipulador contigo y con tu madre. —Pasa su brazo alrededor de mis hombros como si estuviéramos teniendo una conversación casual sobre qué cenar en lugar de denunciar a uno de mis hermanos.

—También has mencionado a Martha. —Mejor que se desahogue del todo.

—Bueno, ella es una narcisista en toda regla. No es de extrañar que se lleve tan bien con tu padre. Se alimentan mutuamente sus enormes egos. Pero si alguna vez se pelearan, no sería bonito.

—Nada de esto me está ayudando a descubrir cómo lidiar con ellos, ¿verdad?

—Necesitas dejar de dejarte absorber por ninguno de ellos. Quédate solo conmigo, tu madre, Erin, Rylan y Alice en lo que respecta a la familia. Nathaniel no es un caso tan perdido como tu padre y Martha. ¿Es diferente cuando estáis solo tú y él? ¿Más amable?

Pienso por un momento, tratando de recordar algún ejemplo. Pero no puedo. —No realmente —respondo finalmente—. Sin embargo, es difícil no dejarse absorber cuando se trata de personas con las que tienes parentesco. No es como si pudiera simplemente alejarme.

—Podrías, si realmente quisieras.

—Tengo que pensar en mamá, así que solo quiero cambiar las cosas. A ellos, si es posible.

—Nunca cambiarás a un narcisista, Kelli —dice mientras nos acercamos a la entrada del aparcamiento del hospital—. Pero puedes cambiar tu respuesta hacia ellos. Se alimentan de la miseria de otra persona.

—Mi padre ciertamente ha infligido mucha de esa a lo largo de los años. En fin —empujo juguetonamente el brazo de Ben—, esto se está volviendo muy profundo para un soleado lunes por la tarde. —Levanto la mirada hacia el cielo mientras me dejo caer en el muro perimetral del hospital, deseando estar sentada con Ben en una agradable terraza de bar en lugar de volver a enfrentarme a ese grupo miserable—. Por ahora —continúo—, deberíamos alegrarnos de que Alice esté bien y concentrarnos en entrar y salir de la cabaña con el mínimo de interacción con esa gente.

—Alice va a estar bien, has oído lo que dijo Erin. —Ben deja caer su teléfono en el bolsillo de sus vaqueros—. De todos modos, he pedido un Uber... estará aquí en cinco minutos.

—Gracias y gracias por preocuparte... ya sabes... por mí, quiero decir.

—No espero que seas capaz de tratarlos de manera diferente de la noche a la mañana. —Se sienta a mi lado—. Pero no puedes seguir permitiéndoles que tengan el impacto que están teniendo en tu vida para siempre. Te machacarán hasta el suelo.

—Pero como he dicho, son mi familia. —Soy muy consciente de lo abatida que suena mi voz.

—Eso no significa que les debas nada.

—Has visto y oído lo que aguanta mi madre. Y eso es solo la punta del iceberg. Tengo que estar más presente para ella, especialmente ahora que el abuelo se ha ido. Necesita que la proteja.

—¿De tu padre?

Asiento.

—Tu madre puede defenderse sola. La he visto y oído. Y mira, es una mujer madura. Si realmente quisiera, podría dejarlo.

—No podría... realmente no podría. Está el tema del dinero para empezar y...

—Siempre podría venir a quedarse con nosotros.

—Nuestra casa sería el primer lugar donde él vendría a buscar. Además, ella no estaría de acuerdo desde el principio.

—No lo sabes a menos que hables con ella.

—No se trata solo del dinero, Ben... hay otras cosas... cosas de las que ni siquiera yo conozco todos los detalles.

—Quizás yo podría intentar hablar con tu madre... Sé lo preocupada que te pones por ella y, honestamente, cariño, no puedes continuar tu vida así...

—Ohh mira. Salvada por el taxi. ¿Podemos cambiar de tema ahora? Especialmente delante del conductor. Sé que todo es bastante horrible, pero centrémonos en Alice, ¿vale? Podemos hablar de todo lo demás más tarde.

—¿Cuándo?

—Simplemente más tarde. Todo esto me está dando dolor de cabeza.
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—¿Cómo está? —Rylan salta de la silla en cuanto abrimos la puerta—. El hospital no quiso darme detalles por teléfono.

—Es una conmoción cerebral —respondo—. Y va a estar perfectamente bien.

—Menos mal. ¿Has oído esto, Nate? —Rylan se apoya en la barra del desayuno y mira a nuestro hermano—. Ya puedes bajar el ritmo con ese whisky, ¿no? Alice está bien.

—Eso no va a ayudar en nada. —Me dirijo hacia él y alcanzo la botella, pero es demasiado tarde. La agarra hacia sí como un bebé aferrándose a su biberón.

—Métete en tus propios asuntos, maldita sea —balbucea mientras se aleja de mí.

Genial, ya está borracho. Quizás sea mejor que Erin no vuelva esta noche.

—¿No has oído lo que acabo de decir, Nate? Tu hija está bien.

—Pero todos me están culpando a mí por lo que pasó, ¿verdad? —Todavía se niega a mirarme.

—¿Quieres saber lo que pienso...? —comienzo.

—No. —Papá sonríe con suficiencia mientras corta su sándwich por la mitad—. Pero como haría tu madre, estoy seguro de que nos lo vas a contar de todos modos.

Miro a mi padre y luego de nuevo a mi hermano. —Creo que deberías despejarte, Nathaniel, y mover el culo hasta ese hospital.

—¿No la van a dejar salir hoy? —Martha arquea una ceja perfectamente depilada mientras se sirve un café de la jarra. Me sorprende bastante ver que ella tampoco ha recurrido al alcohol.

—La mantienen en observación —dice Ben—. Erin nos ha pedido que les llevemos una bolsa con lo necesario para pasar la noche.

Nathaniel se desploma aún más sobre la barra del desayuno. —Estupendo.

—¿Se permiten visitas? —Rylan deja caer su taza en el fregadero—. Podría volver con vosotros.

—Es Nathaniel quien debería ir, no tú. —El rostro de Martha se endurece—. Además, has oído lo que ha dicho Kelli: va a estar bien.

—No puedo ir. —Nathaniel mira fijamente su vaso—. Necesito darle tiempo a Erin para que se calme. Como ella dijo, todo fue culpa mía.

—Para ser sincera —me siento a su lado—, creo que debes dejar que se calme. Pero también necesitas guardar esta botella, despejarte y pensar en cómo vas a arreglar las cosas.

—Eso, eso —dice Rylan, y le lanzo una mirada de gratitud.

—Ahí habla la voz de la experiencia. —Papá se ríe mientras deja caer su cuchillo en el fregadero—. ¿Cuántas veces te has casado y has tenido hijos, Kelli?

Abro la boca para replicar, pero luego recuerdo mi conversación con Ben. No voy a permitir que mi padre me arrastre más. ¿Qué fue lo que dijo? No puedo cambiarlo a él, pero puedo cambiar la forma en que respondo. A juzgar por la cara expectante de papá, está deseando que le replique, que le dé "alimento" que, a su vez, le dará una excusa para desahogarse conmigo. Especialmente con mamá ausente en este momento, su habitual saco de boxeo emocional.

Me dirijo hacia las escaleras. Iré a terapia tan pronto como pueda. Es hora de poner fin a los días en que papá podía manejarme a su antojo. Y al hacerlo, quizás también pueda ayudar a mamá.
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—Déjame aquí mismo, por favor. —Mamá señala hacia la izquierda—. Caminaré el resto del camino.

—¿Por qué? —pregunta Rylan—. Hay fácilmente veinte minutos caminando desde aquí hasta la cabaña.

—¿Aquí? —Tal como le indicaron, Ben detiene el coche al lado de la carretera.

—Solo quiero un poco de aire fresco —responde mamá—. Después de estar encerrada en ese hospital, me vendría bien despejarme.

—Iré contigo. —Me desabrocho el cinturón.

—No, de verdad, cariño. Me vendría bien dar un paseo yo sola, si no te importa.

—¿Estás segura de que es prudente? —Rylan se inclina entre los dos asientos delanteros—. Está empezando a oscurecer.

—Regresaré mucho antes de que oscurezca del todo. —Se ríe mientras saca los guantes de su bolsillo—. De verdad, chicos. La última vez que me miré al espejo, era una mujer adulta de cincuenta y tantos años. Estaré bien.

—¿Llevas el móvil contigo?

—Por supuesto. —Mamá se da una palmadita en el bolsillo.

—¿Y sabes cómo volver?

—Sí. ¿Ahora tienes alguna pregunta más o puedo salir? —Se gira en su asiento para mirar a Ben.

Él sonríe. —Es solo porque te quieren, Gill.

Ella le da unas palmaditas en la mano. —Lo sé. De todos modos, gracias por todo lo que has hecho hoy. Te veré pronto.

La observo mientras se aleja del coche, y me siento momentáneamente abrumada de amor por esta mujer que irradia tanta fuerza y, al mismo tiempo, tanta vulnerabilidad. No sé qué haría sin ella.

—Vamos —dice Rylan, mientras me da unas palmaditas en la mano—. Ya has oído lo que ha dicho. No necesita que la estemos mirando mientras camina por la carretera.

Pasamos junto a ella mientras se sube la cremallera de la chaqueta y nos saluda con la mano. Me inquieta que camine sola en el anochecer, por mucho que haya dicho que quería hacerlo. Al fin y al cabo, me he pasado toda la vida preocupándome por ella.

[image: ]


—¿A quién le toca cocinar esta noche? —Es típico que esta sea la primera pregunta de papá en cuanto entramos.

Señalo a Nathaniel, que está desplomado en el sillón de la esquina junto a la chimenea. Al menos alguien se ha molestado en encenderla.

—Entonces supongo que pediremos comida a domicilio. —Rylan se ríe.

—Tendremos suerte —digo—. La mayoría de los sitios solo reparten en un radio de ocho kilómetros. Uno de nosotros tendrá que ir a recogerla.

—Entonces él queda descartado. —Rylan asiente en dirección a Nathaniel—. Aunque, sinceramente, no me apetece comer comida para llevar. No después de todo ese chocolate que me comí de la máquina del hospital. —Se da unas palmadas en el estómago y me río. No tiene ni un gramo de grasa—. Venga, Martha. ¿Preparamos algo juntos?

—¿Dónde está tu madre? —Nos mira desde debajo de su flequillo.

—Si esperas que mamá cocine, ya sabes lo que puedes hacer —respondo—. Ha estado en ese hospital durante horas. Así que mueve tu gordo y perezoso trasero y colabora por una vez. —Las palabras salen antes de que pueda detenerlas. Por un momento, Martha parece tan sorprendida como yo por mi arrebato.

—Mi trasero... —Se desliza del taburete de la barra de desayuno y se contonea hacia mí, todavía vestida con las mallas y la sudadera que llevaba para ir en bicicleta—. Difícilmente puede describirse como gordo. A diferencia de...

—Sin embargo, sin duda puede describirse como perezoso, ¿verdad?

Le sonrío a Ben mientras Martha abre la boca para replicar, pero papá se adelanta.

—¿Dónde está vuestra madre? —Cierra la tapa de su portátil. Es el único que se ha cambiado de la ropa que llevaba para ir en bicicleta y ahora vuelve a estar con su habitual camisa a cuadros y sus pantalones chinos.

—Ha salido a dar un paseo para despejarse.

—¿Despejarse? ¿Por qué? —Inclina la cabeza mientras espera mi respuesta.

—Ha estado metida en ese hospital toda la tarde. No envidio a Erin y Alice por tener que dormir allí. —Me estremezco mientras me adentro más en la cocina—. ¿Queda café en esa cafetera?
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—La cena está casi lista. —Rylan levanta la vista de la sartén de salteado que ha improvisado—. ¿Qué vamos a hacer con mamá?

—Me muero de hambre —anuncia Martha. Ha vuelto a su sitio favorito en la barra de desayuno con otra botella de vino. Para alguien tan delgada y atractiva a simple vista, bien que puede darle al vino. Tendré que preguntarle a Rylan de manera casual si es así en casa, con la bebida y las ganas de que la atiendan. No ha movido un dedo con la cena, pero es culpa de Rylan por permitírselo. Ben y yo siempre nos turnamos para cocinar.

—Puedo mantenerla tapada un rato. ¿Puedes intentar llamar otra vez al móvil de mamá?

Alargo la mano hacia donde he dejado mi teléfono cargando y pulso el botón de rellamada. Soy Gill. Deja un mensaje. Sonrío al oír su voz alegre, pero mi sonrisa se desvanece rápidamente al darme cuenta de cuánto tiempo ha pasado desde que la dejamos. —Su teléfono sigue apagado. —Miro a los demás.

—Son casi las ocho y media. —Martha mira el reloj, su coleta balanceándose con el movimiento—. Y mi estómago siente como si me hubieran cortado la garganta.

Miro su garganta blanca como la leche, adornada con un collar de aspecto caro, probablemente comprado por mi hermano, y no puedo evitar que mis pensamientos divaguen.

—No vamos a cenar sin mamá —le digo—. Está completamente oscuro ahí fuera y dijo que solo tardaría veinte minutos.

—¿Cuánto hace de eso? —Rylan se seca la frente con el paño de cocina. Por primera vez desde que llegamos, parece que hemos conseguido calentar este sitio.

—Más de tres horas ya. —Ben frunce el ceño—. No he bebido todavía, así que creo que deberíamos dar una vuelta en coche.

—Buena idea —dice papá, mirando por encima de sus gafas—. Te lo agradecería.

Justo cuando mi asombro por su cortesía amenaza con dislocarme la mandíbula, lo estropea todo.

—Pero no te pases toda la noche con ello —añade—. Y asegúrate de encontrarla. Seguiré comprobando la función buscar mi teléfono que instalé en su móvil, pero no sirve de nada si el suyo no está encendido.

—Vaya, tu padre es todo corazón, ¿verdad? —Ben cierra la puerta tras nosotros, sacudiendo la cabeza—. No parece estar remotamente preocupado por el bienestar de tu madre... parece más molesto por haber perdido el control de su paradero. Y Martha solo quiere su cena.

—Apuesto a que mamá se ha buscado un pub —miro al cielo, que está tan despejado como cuando llegamos por primera vez—. Habrá decidido tener un poco de tiempo para ella. Eso espero, al menos —me ajusto más el cárdigan—. Ha bajado mucho la temperatura, ¿verdad?

—¿Viste algún pub por aquí cerca? —Las luces de nuestro Golf parpadean cuando Ben apunta el mando hacia él.

—No por donde hemos ido y venido —me deslizo en el asiento del copiloto—. Pero eso no significa que no haya alguno más lejos.

—Es verdad. Bueno, si la encontramos en uno, quizás me pueda convencer de quedarme media hora más con ella —le sonrío. Es bueno salir de esa casa tan opresiva y estar a solas con Ben. También siento que estoy haciendo algo útil para encontrar a mamá en lugar de quedarme sentada, especulando y preocupándome por ella.

Mientras recorremos las sinuosas carreteras rurales, subiendo y bajando, no hay ni un solo pub a la vista. El único signo de civilización en un radio de cinco millas es una pequeña hilera de casitas adosadas a oscuras.

—Ninguna de ellas parece siquiera habitada —Ben estira el cuello mientras aparca al lado de la carretera—. Probablemente sean casas de vacaciones como la nuestra.

—Pero es vacaciones escolares... por eso mamá eligió esta semana, por Alice y por mí. Pensarías que las casas estarían todas reservadas... es bastante bonito por aquí.

—¿Quién quiere quedarse en medio de la nada con solo vacas y ovejas como compañía?

—Mejor que mi familia —ambos nos reímos.

—Mira, esa tiene una luz encendida —señalo la casa del centro de la hilera.

—Aunque no hay coches alrededor, ¿verdad? El propietario quizás deja simplemente una luz con temporizador para disuadir a los ladrones.

—Dudo que un ladrón se moleste en venir hasta aquí. ¿Deberíamos llamar a la puerta, por si acaso?

La miro durante un momento antes de suspirar. —No creo que tenga sentido. No es como si la hubiéramos dejado cerca de aquí. Esto está en la dirección completamente opuesta a la casa.

—Creo que deberíamos intentarlo, por si acaso. Yo iré.

Su cinturón de seguridad retrocede con un chasquido. Una ráfaga de aire frío me golpea cuando abre la puerta, dejándome en la oscuridad. Observo cómo llama a la puerta antes de colocar las manos contra la ventana iluminada. Incluso intenta girar el pomo antes de volver a mi lado, negando con la cabeza.

—Vale, volvamos por ahora, ¿de acuerdo? —Cierra la puerta de nuevo—. Llevamos conduciendo más de media hora. Quizás ya haya vuelto a la casa.

—Seguro que alguien nos habría llamado para avisarnos —entonces me doy cuenta: mi teléfono sigue enchufado cargándose. Con suerte, mamá estará calentándose junto al fuego y alguien le habrá preparado una taza de té.

—Si no hay señales de ella cuando volvamos, quizás tengamos que denunciar su desaparición, Kel. La policía revisará estas casas, y cualquier otra que no hayamos encontrado, me imagino.

Mi estómago se retuerce ante la idea de llamar a la policía. Solo puedo aferrarme a la esperanza de que ya esté de vuelta en la casa, esperándonos.

Corremos del coche a la puerta de la casa. —¿Ha vuelto? —jadeo mientras entramos. Platos usados están apilados en la barra del desayuno. Si han comido, tiene que significar que ha vuelto. Después de todo, Rylan dijo que esperarían.

Pero no ha vuelto.

—¿Qué vamos a hacer? —Me hundo en la silla y tiemblo. El fuego se ha apagado y si no encontramos a mamá pronto, no sé qué voy a hacer—. Pásame mi teléfono, Ben. Volveré a intentar llamarla.

—Acabo de hacerlo —Rylan niega con la cabeza—. Sigue saltando directamente al buzón de voz.

—Voy a llamar a la policía —abro la pantalla de mi teléfono—. Han pasado cuatro horas y hace bastante frío ahí fuera. Podría estar tirada en una zanja, por lo que sabemos.

—Mira que marcharte y dejarla caminar sola hasta casa —dice papá con los dientes apretados—. Si le ha pasado algo, Kelli, te haré personalmente responsable —la expresión de su rostro me provoca un escalofrío. Ben tenía razón antes: realmente necesito ir a terapia. No puedo dejar que me siga haciendo esto.

—¿Y qué pasa con él? —señalo a Rylan—. Él también iba en el coche con nosotros. —Siempre es la misma historia. A mí me cae la bronca en lugar de a mis hermanos.

—Quizás, en lugar de intentar ganar puntos contra tu hermano —dice Martha, con voz dulce como el jarabe en la superficie pero con un filo helado—, deberías estar haciendo esa llamada a la policía.

—Estaré en la otra habitación —digo. Si tengo que pasar otro momento en compañía de esa mujer, no me hago responsable de mis actos.

Llamo al 101 y espero. —Sí, necesito denunciar la desaparición de una persona —comienzo.
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—¿Qué está pasando? —Rylan asoma la cabeza por la puerta.

—Está bien. Puedes entrar. Ya he terminado de hablar con ellos.

Ben le sigue y se sienta a mi lado. —Te he dejado un plato de comida en el microondas. No has comido en todo el día.

—No podría comer nada. No hasta que mi madre esté de vuelta sana y salva.

—¿Qué han dicho?

—Han tomado una descripción y han dicho que estarán atentos por si la ven.

Sus ojos se abren de par en par. —¿Y eso es todo?

—Van a difundir sus datos en las noticias locales y han dicho que alguien vendrá a vernos, probablemente esta noche si tienen tiempo, pero si no, será por la mañana.

—Por la mañana. —Rylan se pasa los dedos por el flequillo—. Pero podría morir congelada ahí fuera toda la noche.

—Eso es lo que les dije. Pregunté si podían sacar el helicóptero de la policía; seguro que con eso podrían encontrarla.

—Es verdad. Con ese infrarrojo y tal. —Rylan suelta un largo suspiro, camina hacia la ventana y tira de una de las cortinas a un lado—. Es imposible ver nada ahí fuera. Debe de haberse equivocado de camino y se ha perdido... y si su teléfono se ha quedado sin batería o ha perdido la señal...

—Y eso siendo optimistas. —Parpadeo para contener las lágrimas. No puedo rendirme todavía; sería como perder la esperanza de que mamá está en algún sitio calentita con una copa en la mano—. Solo necesito saber que está bien. Esperaré una hora más y luego volveré a llamar a la policía.

—Alguien debería avisar a Erin —dice Rylan—. ¿Y si ve algo en las noticias? La llamaré ahora. Por lo que sabemos, mamá podría incluso haber vuelto allí.

La voz frenética de Erin resuena por todo el salón mientras asimila lo que Rylan le está contando. —Como si este día no pudiera haber sido peor —dice, su voz preocupada retumbando desde el altavoz del teléfono—. ¿Qué vamos a hacer?

—No hay nada que podamos hacer más que esperar a que regrese —respondo—. Ben y yo ya hemos dado una vuelta en coche, buscándola.

—No me lo puedo creer. —Su voz está llena de lágrimas.

—No quería decírtelo —dice Rylan—, pero luego decidimos que necesitabas saberlo, por si se pone en contacto contigo. Además, pronto difundirán su descripción en las noticias.

—Habéis hecho bien en avisarme —responde ella—. No puedo imaginarme enterándome de esa manera.

—¿Con quién habla por teléfono? —Martha asoma la cabeza por la puerta.

—Shhh. —Levanto el dedo a mis labios y le frunzo el ceño.

—Solo siento tener que añadirte más estrés —dice Rylan—. Ya has tenido un día de perros.

—¿Es Erin? —Los ojos de Martha destellan con rabia.

—¿Debería coger un taxi y volver? —dice Erin por el altavoz—. Alice está profundamente dormida. Sé que debería quedarme con ella, pero las enfermeras...

—No, quédate ahí hasta que le den el alta —respondo—. No hay nada que puedas hacer aquí. Solo estamos esperando a la policía.

—¿La policía? Dios mío, esto es una pesadilla. ¿Qué están haciendo para encontrarla?

—No mucho, la verdad. Pero con suerte, eso cambiará cuando lleguen aquí y les metamos prisa.

Miro a Nathaniel, ahora tumbado en el sofá, ajeno a todo lo que ocurre a su alrededor. Nuestra madre lleva horas desaparecida y él está tan borracho que ni siquiera sabe en qué día de la semana estamos. Menos mal que Erin no está aquí. Si viera el estado en que se encuentra, no sé qué haría.
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Respiro profundamente mientras contemplo la cabaña iluminada como un árbol de Navidad. Desde fuera, parece casi acogedora e invitadora, pero sé demasiado bien lo que me espera al otro lado de la puerta.

Cuando mi mirada se desvía hacia el coche de policía aparcado junto al Golf de Ben y Kelli, empiezo a sentir la magnitud de lo que he hecho. La pobre Kelli debe estar muerta de preocupación, y todo para que yo pudiera pasar un rato con Jason. No puedo creer que le haya hecho esto.

En su momento, la decisión parecía la correcta. Ponerme a mí por delante por una vez. Solo cuando el reloj del pasillo de Jason dio las once, me di cuenta de lo egoísta que estaba siendo.

Cuando empecé a caminar después de que Ben me dejara, no tenía ninguna intención de acabar en casa de Jason. Pero al llegar al cruce que me llevaría de vuelta a la cabaña o hacia su casa, una ola de indignación me invadió y no pude contenerme.

Los míos me han tenido a su disposición, día tras día, desde que tengo memoria. ¿Por qué no debería Jason tener algo de tiempo de calidad conmigo? Cocinamos, hablamos, y todo parecía tan natural y fácil, no como en casa. Y lo más importante, me ha ayudado a aceptar que las cosas no pueden seguir como hasta ahora.

A medida que avanzaba la noche y me sentía cada vez más cómoda frente a su chimenea, la perspectiva de volver con Karl se volvía menos atractiva. Si no fuera por mis hijos, especialmente por Kelli, me atrevería a decir que podría no haber vuelto aquí en absoluto.

Sé que podría y debería haber avisado a alguien de que estaba a salvo, pero eso habría supuesto el riesgo de que el mensaje se rastreara hasta la casa de Jason, y no estoy preparada para las consecuencias que eso provocaría inevitablemente. En su lugar, en cuanto supe adónde iba, apagué el teléfono para que Karl no pudiera usar la función de buscar mi teléfono que ha configurado.

—Debería entrar contigo, en realidad.

Miré a Jason en la oscuridad del coche cuando aparcó a la vuelta de la esquina, dándome cuenta primero de cuánto he perdido al mantenerlo al margen de mi vida, pero después, comprendiendo lo importante que es manejar esta situación con delicadeza.

Negué con la cabeza. —Si hicieras eso, se armaría un caos.

—No puedes culparme por preocuparme por lo que pasará cuando tú entres —dijo—. Si yo estoy allí...

—Mira, voy a abordar las cosas, de verdad... —Mi voz se apagó y él debió notar mi vacilación por la mirada que me estaba dando.

—Pero necesito hacerlo a mi manera y a mi tiempo —añadí.

—Vale, entonces prométeme que seguirás en contacto. Estoy al otro lado del teléfono. Y solo a diez minutos si me necesitas.

Me quedo en el umbral, observando el rostro bañado en lágrimas de mi hija y las ojeras de mi hijo mientras se sientan frente a dos agentes de policía en la mesa del comedor. No creo que pudiera sentirme peor de lo que me siento en este momento.

—Estoy aquí —digo—. Lo siento muchísimo.

—¡Dios mío! ¡Mamá! —Kelli vuela a través de la habitación, abrazándome tan fuerte que apenas puedo respirar—. ¿Dónde diablos has estado?

—Me perdí —miento mientras entro en la habitación—. Y mi teléfono se había quedado sin batería. Acabé en unas casas, y tenía frío, y...

—¿Qué casas? ¿Es ahí donde has estado toda la noche?

—Os dijimos que estaría a salvo, ¿verdad? —La agente de policía relaja su rostro con una sonrisa—. Sin embargo, necesitaremos hacerle un par de preguntas, señora Hawthorne. Su familia ha estado muy preocupada por usted.

—¿Dónde demonios has estado? —Karl aparece en la puerta, con aspecto más enfadado que aliviado, tal como Jason predijo.

—En casa de alguien. Estaba perdida y disgustada y ella me dejó quedarme. —Las lágrimas se escapan de mis ojos. Nunca planeé llorar, pero saber que mis hijos han estado tan preocupados que han llamado a la policía me hace sentir más culpable de lo que me he sentido en mucho tiempo.

—¿Ella? —Típico de Karl fijarse en eso. Es lo único que le importa: si he estado con un hombre o una mujer. Al fin y al cabo, a sus ojos, yo le pertenezco.

—No quería volver en absoluto, si quieres saber la verdad. —Paso la manga de mi abrigo por la mejilla, pero no puedo contener el flujo de lágrimas que he reprimido durante demasiado tiempo—. Estoy harta de todo esto. —Miro fijamente a Karl, desafiándolo en silencio a que se atreva a atacarme delante de estos agentes.

—Ven aquí, mamá, ven y siéntate. —Rylan se levanta de su silla, engancha su mano en el pliegue de mi brazo y me conduce a la mesa como si tuviera cien años—. Martha —le dice a su esposa, que ha aparecido detrás de papá—. Ve a prepararle una taza de té a mamá, ¿quieres?

Me hundo en la silla, las lágrimas cayendo más rápido que nunca. No creo que me haya sentido nunca tan agotada. —No puedo seguir como hasta ahora —sollozo—. Esta familia. Es... —Mi voz se apaga. Estoy llorando tan fuerte que ni siquiera puedo pronunciar las palabras.

—Estoy harta —repito finalmente. No sé qué más decir—. Realmente estoy harta.

Sí, estoy llorando por los constantes problemas que existen en mi familia, particularmente en mi matrimonio y los secretos que guardamos, pero también estoy llorando de culpa, por lo que les he hecho pasar a Kelli y a Rylan esta noche. Y estoy llorando por la situación con Jason. Y estoy llorando de miedo por lo que está por venir.

Es la primera vez que hago algo así y solo puedo esperar que todos sean capaces de entender mis motivos cuando me sienta con fuerzas para explicárselos.

—¿Preferiría que volviéramos más tarde para hablar con usted? —La voz de la policía es amable mientras me froto la cabeza—. ¿O le gustaría hablar con nosotros ahora? Podemos ir a un lugar privado si quiere. —Mira a todos como intentando evaluar su reacción ante esta sugerencia. A Karl no le va a gustar nada esto.

—¿Podéis dejarnos solos unos minutos? —Acepto una caja de pañuelos de Kelli y saco uno de arriba.

—Me quedaré con ella, si no os importa —dice Karl mientras se adentra más en la habitación.

—¿Está de acuerdo con eso? —pregunta la policía.

—Preferiría que todos nos dejarais solos —respondo—. Gracias —digo mientras Martha desliza una taza de té a mi lado.

—Muy bien. —Karl sale a grandes zancadas detrás de Kelli y Martha mientras salen de la habitación. Rylan, el último en salir, se vuelve hacia mí y me guiña un ojo. —Todo se arreglará, mamá —dice mientras me meto unas pastillas para el dolor de cabeza en la boca.

Mientras estoy sentada frente a los dos policías, recuerdo la enorme amenaza que Karl ha blandido sobre mí durante años. Solo recuerda lo que podría pasar si alguna vez intentas marcharte. Me sorprende que no me lo haya recordado desde que volví esta noche.

—Bien, mi nombre es sargento Lara Greene y este es mi colega, el agente Tom Burnham. ¿Le parece bien que la llamemos Gill?

Asiento y me sueno la nariz. —Solo siento que se haya desperdiciado vuestro tiempo de esta manera. Y lamento haber preocupado a todos. —Necesito tranquilizarlos y deshacerme de ellos lo más rápido posible. Hay otros asuntos que deben tratarse.

—Ha vuelto, eso es lo principal. —Me estudia por un momento—. Debo preguntarle si todo está bien, Gill. Necesitamos asegurarnos de que esté a salvo.

Asiento. —Por supuesto que lo estoy. Solo hemos estado teniendo algunos problemas, como cualquier familia.

—Continúe.

—Supongo que hoy, todo se me ha acumulado más de lo habitual. Mi nieta fue atropellada por un coche mientras iba en bicicleta, ¿sabe?

—Sí, hemos oído sobre eso... parece que ha sido un día muy estresante en general. —Su tono es comprensivo y me encuentro relajándome un poco mientras sorbo mi té. Después de todo, nadie me está acusando de nada.

—¿No se supone que las vacaciones son para relajarse? —El agente sonríe y la sargento Greene le lanza una mirada como diciendo, déjame hablar a mí.

—Entiendo que ha estado alejada de su familia desde aproximadamente las cinco y media de esta tarde. —Mira su reloj—. Es bastante tiempo para que ellos estén preocupándose por usted.

—Lo sé. —Hundo la cabeza entre las manos, lo que también sirve para aliviar mi dolor de cabeza—. Solo necesitaba algo de espacio.

—¿Mencionó antes haber entrado en la casa de alguien? ¿De quién sería esa casa?

Oh, Dios. ¿Y si quieren comprobar lo que les digo? Mis pensamientos se atropellan unos a otros por un momento. ¿Qué debo decir? Podría decirles la verdad, y para ellos, eso probablemente sería el final, pero por lo que sé, alguien podría estar escuchando detrás de la puerta. Ciertamente no sería raro en Karl.

Nadie puede enterarse de lo de Jason porque me oiga contárselo a la policía. No, tengo que esperar uno o dos días más. Al menos hasta que Erin esté de vuelta y Alice se haya calmado de nuevo. Hasta entonces, no puedo decir ni una palabra.
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—Me voy arriba, mamá —dice Kelli levantándose de su silla y apretándome el hombro—. Estoy agotada.

—Vale, cariño. Con suerte, no tardaré en seguirte.

—Antes de irme, ¿puedo preguntarte... todo fue bien cuando hablaste antes con la policía? —Sacude su pelo, del mismo color oscuro que solía tener su padre, por detrás de los hombros y estira los brazos hacia el techo.

—Sí, solo querían saber dónde había estado, que como ya te dije, fue en casa de esa mujer. Principalmente querían comprobar que estoy bien.

—¿Y lo estás? —Kelli se apoya en el respaldo de la silla que acaba de dejar y me mira con el amor y la preocupación en sus ojos, uno de los motivos por los que he aguantado en este terrible matrimonio durante tantos años.

—Sí —bostezo y me estiro también—. Me he calmado un poco. Ya sabes cómo es cuando todo se vuelve demasiado.

—Sabes que siempre puedes hablar conmigo, ¿verdad? —Su voz es suave.

—Lo sé —me froto la cabeza—. Y lo haré, te lo prometo. ¿Los demás se han ido a la cama? Parece todo muy tranquilo. —Miro hacia la puerta. Apenas me he movido del comedor desde que regresé, sintiéndome más a gusto en ese espacio tenuemente iluminado rodeada de cuadros de los valles. Karl intentó interrogarme después de que se fuera la policía, pero yo simplemente seguí reiterando lo que ya había dicho, que había estado caminando, intentando aclarar mis ideas y que acabé encontrándome con una mujer. Punto final.

Finalmente y milagrosamente, me dejó sola para ir a por otra copa y volver con los demás. Pero estoy bastante segura de que no será el final del asunto. Ni mucho menos.

—Rylan se ha acostado —responde—. Ben acaba de meterse en la ducha y creo que Martha y papá están viendo algo en la otra habitación.

—¿Están ahí? —Muevo la cabeza en dirección al salón.

Ella asiente. —Como uña y carne, ¿no?

—Papá debería pasar su tiempo contigo. —Suspiro, resistiendo el impulso de añadir lo despiadado que es tratando mejor a su nuera que a su propia hija.

—Se merecen el uno al otro. —Kelli pone los ojos en blanco y me siento orgullosa de que no permita que la situación le afecte. Nunca ha estado tan ansiosa por conseguir la aprobación de Karl como siempre lo han estado sus hermanos. Ellos crecieron compitiendo entre sí por su atención—. En fin, basta de todo esto... ¿quién era esa mujer en cuya casa estuviste?

—Pensaba que te ibas a la cama —sonrío.

—Y me voy... pero solo quiero saber.

Debería haber sabido que Kelli no lo dejaría pasar. —Solo alguien con quien me encontré mientras caminaba. Estaba regando sus cestas colgantes y notó que estaba alterada cuando me acerqué. —La mentira sale de mi boca con tanta facilidad por segunda vez esta noche que casi resulta preocupante. Hace años que no miento tan descaradamente, pero parece que me sale tan natural ahora como entonces.

—¿Estabas alterada? Pero parecías estar bien cuando te dejamos.

—Bueno, no lo estaba... no realmente.

—¿Y te invitó a entrar en su casa... a pesar de ser una completa desconocida?

Asiento. —Evidentemente, no parezco ninguna asesina, ¿verdad? —Me río, aunque el sonido es completamente hueco—. Quizá decidió que le vendría bien la compañía.

—¿Y te ha ayudado a sentirte mejor?

Asiento. —A veces es más fácil hablar con un desconocido, ¿no?

—Vale, pero por favor... yo siempre estoy aquí para ti, mamá.

A juzgar por su expresión, no tiene motivos para no creerme. Y no debo sentirme culpable; después de todo, pronto sabrá la verdad.

—Bueno, entonces te dejo tranquila —continúa—, pero hablaremos bien mañana, ¿vale? Y recuerda que no estás sola con todo esto, ¿sabes?

—Ven aquí. —Ella se acerca y la abrazo, disfrutando momentáneamente de su calor. Kelli es una tercera parte del motivo por el que me quedé tanto tiempo con Karl. Por ella y por Rylan y Nathaniel. Nunca podría haber dejado atrás a mis hijos. Aunque Kelli, la última en irse de casa, ya lleva varios años fuera. Y ahora Joe tampoco está con nosotros, ya no hay nada que me mantenga atrapada en esta situación.

Como le prometí a Jason, tengo que ser valiente y reunir hasta el último resto de mi fuerza. Si Karl cumple con su amenaza de siempre, que así sea. Como Jason señaló acertadamente, si esto ocurre, Karl también estará metido hasta el cuello. Después de todo, saber sobre algo de tal magnitud y hacer la vista gorda puede ser tan grave como hacer lo que yo hice en primer lugar.

—Te quiero mucho, mamá, ¿sabes?

—Y yo a ti, cariño. Todo estará bien después de una buena noche de sueño.

—Siempre has dicho eso —sonríe—. Solo asegúrate de que tú también te acuestes pronto. Pareces agotada.

Me quedo sentada un rato, perdida en mis pensamientos mientras doy sorbos a la copa de vino que Rylan me sirvió antes. Nunca he bebido tanto como durante estas tres últimas noches que llevamos aquí. Todavía me siento nerviosa, así que quizá me tome otra para atontarme un poco más. Luego me iré a la cama y, con suerte, Karl se quedará dormido en el sofá como suele hacer en casa. Si él y Martha no estuvieran ya allí, ese sería mi primer destino.

Cuando entro al pasillo, sus voces ebrias resuenan desde el salón. No oigo la tele, así que lo que estuvieran viendo debe haber terminado. Me detengo un momento; quiero saber de qué están hablando. Después de todo, las cosas importantes suelen decirse cuando la gente está borracha, y cualquier información que pueda obtener escuchando a escondidas es definitivamente poder.

—¿No crees que deberías obligarla a que la vea un especialista? —está diciendo Martha—. Te lo digo en serio, yo lo haría si fuera Rylan, si él se comportara como lo ha hecho Gill antes.

—Todos en esta familia están como cabras —responde Karl—. Ya deberías haberte dado cuenta. Nosotros dos somos los únicos cuerdos.

Ella se ríe.

—Debe ser por eso que nos llevamos tan bien.

—Como te he dicho muchas veces —continúa él—, te pareces más a una hija mía que mi propia hija.

Eso es exactamente lo que yo estaba pensando antes. ¿Qué clase de padre dice algo así? Solo me alegro de que Kelli ya se haya acostado y no pueda oírlo.

—Se parece demasiado a su madre, Kelli —todavía no ha terminado—. Si te digo la verdad, las dos me deprimen muchísimo.

—Probablemente por eso Erin se lleva tan bien con ambas. Está cortada por el mismo patrón.

—Ya lo sé.

—A veces todo esto me afecta, sinceramente —la voz de Martha se eleva aún más. Debe pensar que me he ido a la cama. O quizá está demasiado borracha para que le importe—. ¿No te has dado cuenta de cómo me excluyen todo el tiempo?

—Más o menos. Aunque quizá sea algo bueno. Obviamente estás fuera de su liga.

—Pero se supone que son mi familia política. Mi familia. —Puedo imaginar su labio inferior sobresaliendo mientras habla.

—¿De verdad te molesta tanto?

—He intentado una y otra vez llevarme bien con todos ellos, Karl, pero no cambia nada.

—Tal vez debería decir algo entonces. Hablaré con Gill si quieres.

—¿Lo harías?

—Por supuesto. Pero pase lo que pase, tú quédate conmigo, Martha. Somos tal para cual, tú y yo.

Sí, puedes repetirlo, pienso mientras brindan con sus copas. No me gustaría tener sus hígados cuando termine esta semana. Si es que alguna vez termina. Cada día ha parecido una semana hasta ahora. No, mucho más que una semana.

—¿Qué estás haciendo, mamá? —Doy un respingo cuando Rylan me tira del brazo—. ¿Por qué estás ahí parada? Es casi medianoche.

—Shhh —me llevo el dedo a los labios—. Solo estoy escuchando.

—Ya veo.

La risa de Martha resuena.

—Me preguntaba dónde se había metido ella. —Rylan sacude la cabeza mientras se ajusta el cinturón del albornoz—. Por eso he vuelto a bajar. ¿Todavía siguen bebiendo?

—Ven, vamos aquí —señalo la puerta de la cocina—. Dejémoslos. Son los únicos aquí que están en la misma sintonía. Ha sido así desde que llegamos.

—Me está volviendo loco —Rylan levanta la plancha que sujeta la puerta y la coloca en la encimera—. Madre mía, qué pesada es. —La señala—. O ha estado borracha o completamente desagradable desde que llegamos. Debes haberlo notado, mamá.

—¿Vino o té? —señalo desde el frigorífico hasta la tetera.

—Mejor té —responde apartándose el flequillo de los ojos—. Lo que nadie puede beber, sin embargo, es whisky. Creo que Nate ha bebido el equivalente a su peso corporal hoy.

—¿En serio?

—Lleva horas en la cama. No sé qué le pasa últimamente.

—Lo que pasó con Alice probablemente lo afectó mucho —digo—. Y tampoco se está llevando muy bien con Erin.

—No son los únicos. —Rylan se acomoda en uno de los taburetes y cruza las piernas.

—¿Seguro que no quieres vino? —Saco el corcho de la botella—. Yo voy a tomar otro.

—Venga, va. —Sonríe—. Eres una mala influencia, madre.

—¿A qué te refieres con no son los únicos?

—No voy a empezar a cargarte con todos mis problemas, no después del día que has tenido hoy.

—Estoy bien ahora. —Saco otra copa del armario—. De verdad. Ya me he desahogado y estoy bien.

—¿Segura? —La preocupación persiste en sus ojos, haciéndome sentir culpable otra vez.

—De verdad.

—Vale, bueno, supongo que no es nada grave. Solo los celos interminables de Martha hacia Erin que parecen estar empeorando.

—Sí, lo he notado, pero no es nada nuevo, ¿no?

—No es solo eso.

—Sí, pensaba que habría algo más.

Suspira. —Me conoces demasiado bien, mamá. También es el tema del bebé. —Baja la voz y estudia sus pies—. Desde que papá hizo esa broma ayer sobre que tuviéramos uno, no puedo sacármelo de la cabeza.

—Ninguna de esas cosas de las que estás hablando me parecen nada grave.

—¿Qué quieres decir?

—Por un lado, los celos destruirían cualquier relación.

—Lo sé.

—Y también lo hará el anhelo de alguien por ser padre cuando su pareja no está interesada. —Pude sentir que algo cambiaba cuando Karl empezó a hablar tan torpemente sobre esto el otro día—. ¿Has intentado hablar con ella al respecto?

—Ha estado borracha desde que llegamos aquí.

—Hmmm. Sin embargo, parecía que os llevabais bastante bien anoche. —Me río. En cuanto lo digo, soy consciente de que probablemente no debería haberlo hecho.

—Sí, claro. Qué vergüenza. —Rylan se sonroja hasta la raíz del pelo—. Los dos estábamos borrachos.

—Lo siento, solo bromeaba.

—Hay más detrás de todo esto, mamá. —Mira hacia la puerta como si estuviera asegurándose de que nadie está escuchando—. Tengo todo tipo de pensamientos dando vueltas en mi cabeza ahora mismo. Sigo pensando que he cometido un error. Claro, es atractiva y todo eso, pero... —Su voz se apaga.

—La belleza es solo superficial. —Completo su frase por él—. Y tú tienes la opción de decidir si quieres seguir casado con ella, Rylan. Podrías poner fin a tu matrimonio, si realmente quisieras.

—¿Cómo podría? —Mira fijamente sus manos.

—Lo último que quiero es que cometas más de los errores que yo he cometido. Ninguno de vosotros.

—Pero tendría la misma probabilidad de que Martha me dejara ir que tú con papá. —Suspira, pareciendo de repente diez años mayor que sus treinta y cuatro—. Erin tenía razón con lo que dijo cuando estaba arreglando el pinchazo de Alice.

—¿Por qué, qué dijo? Espera un momento. —El leve murmullo de voces y la risa ocasional de la otra habitación parece haberse detenido. Me acerco sigilosamente a la puerta y la abro ligeramente, aliviada cuando la voz de Karl vuelve a empezar. Mientras se queden seguros allí hasta que nos hayamos ido a dormir, no debería haber más problemas esta noche. Cierro la puerta con un clic y vuelvo a las copas de vino.

—Dijo que me había casado con alguien exactamente igual que mi padre —responde—. Y tiene razón, ¿no?

Abro la boca para decir lo que realmente pienso que está pasando aquí, pero luego lo pienso mejor. Puede esperar. Conociendo a mi hijo más que nadie en este mundo, he notado algo en sus ojos que no presagia nada bueno.

Todavía siente más por Erin de lo que jamás se atrevería a admitir, y viendo cómo ella también le mira, diría que esto es totalmente correspondido. Martha lo ha visto, Nathaniel lo ha visto y yo definitivamente lo he visto. Pero mientras las cosas estén como están para esta familia, no voy a sonsacarle una confesión a Rylan. No es el momento.

Todavía.

—Gracias. —Toma la bebida que le ofrezco.

—Por escapar. —Levanto mi copa.

—¿Qué quieres decir?

—Algún día. —Bajo mi copa.

—¿Qué está pasando, mamá? —Entrecierra los ojos.

—Aún no estoy segura.


SIN TÍTULO


Día Cuatro


22


ERIN


—Gracias por venir a recogernos —le sonrío a Rylan mientras se agacha para pasar por la puerta—. Perdona, aún no he tenido tiempo de plegar eso.

Se dirige hacia un lado de la incómoda cama plegable en la que he pasado la noche. —Pareces agotada —me dice.

—Vaya, gracias. En fin, no esperaba que le dieran el alta tan pronto, aunque no me quejo... ha sido una noche larguísima. —Mientras está de pie frente a mí, con el pelo aún húmedo de la ducha, vaqueros Levi y un jersey que parece caro, soy consciente de lo desaliñada que debo parecer en comparación. Me paso los dedos por el pelo, todavía enmarañado desde que el viento lo azotó ayer cuando salimos en bici. Kelli se olvidó de meter un cepillo en nuestra bolsa.

—Aún no se ha levantado nadie. Ni siquiera mi madre.

—¿Y cómo ha llevado Nathaniel todo esto? ¿Me atrevo a preguntar? —Hago una mueca. ¿Me importa ya siquiera?

—Digamos que no me gustaría estar en su cabeza esta mañana. —Rylan se sienta en la silla junto a la mía, al lado de la cama de Alice, y señala las sábanas arrugadas—. ¿Y dónde está la paciente?

—Ha ido a lavarse. Estará encantada de verte. Está deseando salir de aquí.

—Me lo imagino.

—¿Cómo está tu madre? ¿Ya ha contado dónde estuvo? Anoche estuve intercambiando mensajes con Kelli y parece bastante desconcertada, por decirlo suavemente.

—Mi madre se está comportando de forma muy extraña, sinceramente. —Se protege los ojos del resplandor del sol que entra por las ventanas frente a nosotros. Es aún más brillante porque rebota en las paredes blancas y austeras—. Anoche estuvo en casa de una mujer misteriosa y cuando me tomé una copa con ella antes de acostarme, estaba haciendo comentarios raros sobre escapar. Es la primera vez que la oigo hablar así. ¿Te ha dicho algo a ti alguna vez?

Niego con la cabeza. —Quizás por fin ha visto la luz.

Cuando Rylan toma aire para decir algo, añado rápidamente: —Lo siento, Karl es tu padre. A veces se me va la lengua. —Me arde la cara.

—No te preocupes. —Se ríe—. Tienes razón. Quizás esta semana nos ha hecho reflexionar a todos. —Por un momento, Rylan tiene la mirada perdida. Luego me mira directamente—. No podemos llamar a esto precisamente unas vacaciones, aunque un descanso de la rutina habitual puede ser bastante esclarecedor, ¿no crees?

—¿Qué quieres decir?

—Oh, mira, ignórame, estoy divagando otra vez... no importa. Ah, mira, ya está aquí. —Rylan sonríe a Alice, que ahora está de pie en la puerta, con aspecto cómodo en sus pantalones de chándal y sudadera—. ¿Cómo estás, cariño? —Se levanta de nuevo de la silla.

—Tío Rylan. —Alice corre a abrazarlo—. ¿Cómo es que has venido tú?

—No iba a dejarte comiendo comida de hospital todo el día, ¿verdad? —Va a revolverle el pelo pero debe recordar de repente el golpe que se dio ayer en la cabeza, porque se detiene—. Además, ¿con quién vería películas en el sofá todo el día si no viniera a buscarte?

—Sí, eso es básicamente lo único que harás hoy, Alice —digo con mi voz más autoritaria—. El médico ha dicho que tienes que descansar.

—Qué abu-rrido.

—Solo por hoy, y mañana podrás volver a la normalidad.

—¿Eso significa que podemos volver a casa? —Su voz está llena de esperanza—. ¿Y volver de verdad a la normalidad?

—Tendremos que ver cómo va. Pero sí, ese es probablemente el plan.

—Nooo. Vosotras dos no podéis abandonar la casa rural. —Una expresión de horror cruza el rostro de Rylan—. Tenemos taaaantas cosas emocionantes que hacer.

Alice parece tan poco impresionada como probablemente lo estoy yo. —¿Como cuáles?

Rylan parece estar estrujándose el cerebro. —Aún no las he pensado, pero en cuanto lo haga, os lo haré saber.

—Volveremos a la casa solo por hoy —le digo a Rylan mientras recojo los analgésicos de Alice en el mostrador de enfermería—. Principalmente porque quiero hablar bien con Gill. Después de eso, bueno, tendremos que ver qué pasa. La verdad es que estoy deseando volver a casa.
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—¡Vaya! ¡Menudo aspecto! —Las palabras salen antes de que pueda detenerlas.

Nathaniel está acurrucado en la esquina, en el sillón que ha estado prefiriendo desde que llegamos. —Whisky, según tengo entendido. —Tiene el pelo más de punta incluso que el mío y se le ve decididamente pálido. Y lo que es más importante, parece más miserable que un pecador en cuaresma.

—¿Cómo es que tú has ido a recogerlas? —Me ignora por completo, pero la mirada que le dirige a Rylan lo dice todo. Está furioso.

—Alguien tenía que ir a recogerlas, Nate. Apenas estás en condiciones, ¿verdad? Probablemente aún estés por encima del límite de alcohol.

—Soy perfectamente capaz de recoger a mi mujer y a mi hija yo mismo, muchas gracias. Así que céntrate en tu mujer y deja en paz a la mía —Nathaniel da un trago a su agua, el vaso de pinta temblándole en la mano mientras se lo lleva a los labios.

—Ve al salón, Alice —Rylan señala la puerta—. Elige la película que quieras y enseguida iré con algunas galletas —La observa marcharse y luego se inclina junto a la silla de Nathaniel, apoyando el brazo en el borde—. Realmente eres un imbécil, ¿verdad? ¿Ni siquiera se te ocurrió preguntarle a tu hija cómo está después de su noche en el hospital? Eres una puta vergüenza, Nate.

—Cuando quiera consejos sobre cómo ser padre —comienza Nathaniel, con voz débil pero llena de veneno—, serás la última persona a quien se los pida. Al fin y al cabo, tu mujer ni siquiera quiere tener hijos contigo. No puedo culparla, la verdad.

—¿Qué está pasando aquí? —Entonces Gill me ve y corre hacia mí—. ¡Erin! —Mientras nos abrazamos, noto que Rylan se incorpora a toda su altura desde donde estaba agachado junto a Nathaniel. Habría estado en su derecho de golpear a su hermano después de lo que acaba de decir. Pero no es así. No realmente. Rylan no le haría daño ni a una mosca, lo que probablemente explica por qué Martha parece poder pisotearle como lo hace.

—¿Cómo estás tú?

Gill lleva ropa que normalmente usaría para su clase de piernas, glúteos y abdominales, en lugar de la ropa elegante que suele llevar, aunque sospecho que probablemente sea más del gusto de Karl que del suyo. También parece haber dormido tan poco como yo anoche.

—Mucho mejor ahora que te veo, cariño —Sus ojos se arrugan en las comisuras cuando sonríe—. ¿Cómo está esa nieta mía?

—Está en el salón, esperando a Rylan y las galletas. Van a tener una mañana de cine.

—¿Pueden unirse las abuelas? —La sonrisa de Gill se ensancha—. Aunque no puedo prometer no quedarme dormida si cierran las cortinas.

—Creo que podríamos hacer un hueco si apareciera una —Rylan le sonríe. Es bueno escuchar su broma con su madre; me recuerda a los viejos tiempos cuando pasaba cada momento de las vacaciones en su casa. Karl solía estar trabajando y Nathaniel, siendo mayor que Rylan y yo, estaba en la Universidad. Regresó justo cuando yo me fui. Antes de que Martha lograra clavar sus garras en Rylan.

—Entonces llevaré estas —Gill alcanza el armario y saca una caja de barritas de chocolate.
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—Mamá, ¿dónde está el tío Rylan? —Alice asoma la cabeza desde el salón mientras paso de camino a las escaleras.

—No lo sé, pensaba que ya estaba ahí contigo.

—Todavía no.

—Seguro que vendrá pronto. Te lo dijo, ¿no?

—Pero la abuela y yo estamos esperando para empezar la película.

—Voy a darme una ducha. Empezad la película, y siempre podéis volver a empezarla si él quiere.

—Vale —Pero parece decepcionada.

Mientras me desvisto, las voces de Martha y Rylan resuenan desde la habitación de al lado. Me quedo inmóvil.

—Alguien tenía que ir a recogerlas —dice Rylan.

—Pero por supuesto ese alguien tenías que ser tú, ¿no?

—Oh, déjalo ya, Martha. Estoy harto de esto.

—¿Crees que no me he dado cuenta de cómo estáis los dos juntos? ¿Y tu hermano también se ha dado cuenta? —Escuchando su voz alzada, claramente piensa que nadie más está aquí arriba. O quizás quiere que otros sepan lo que piensa—. ¿Por qué crees que ha estado constantemente borracho desde que llegamos aquí?

—No me importa lo que creas que habéis notado los dos. Sin importar lo que pudiera haber pasado cuando éramos literalmente críos, tengo derecho a llevarme bien con Erin.

—Oh, es más que eso.

—Si no puedes soportarlo, entonces tienes un serio trabajo que hacer contigo misma.

—¿Y eso es todo lo que puedes decir? ¿Ni siquiera vas a intentar tranquilizarme?

—Los celos no te sientan bien, Martha. De hecho, deberías mirarte en ese espejo, vamos, verás lo fea que te hacen parecer.

—¿Así que ahora estás diciendo que soy fea?

Reprimo una risita. Puedo imaginar la cara que tiene ahora mismo.

—Quizás debería largarme y dejarte que reavives lo tuyo con Erin.

—Ahora estás diciendo tonterías.

—No lo creo.

Enciendo la ducha en el baño de la habitación para ahogar sus voces y no me importa si saben que les he oído. Con suerte, ella escuchará el agua correr y se sentirá realmente estúpida.
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Me siento un millón de veces mejor después de ducharme, y bajo para tomarme un café que tanto necesito. Los ecos de lo que parece una película de Harry Potter salen de detrás de la puerta del salón mientras paso. Tengo la impresión de que todos están allí, excepto Nathaniel. Él sigue desplomado exactamente en el mismo lugar donde estaba cuando regresé hace más de una hora. Afortunadamente, se ha quedado dormido.

Camino de puntillas hacia el otro lado de la cocina y agradezco en silencio a quien haya dejado una jarra de café manteniéndose caliente en la cocina.

Luego me pongo la rebeca y salgo con mi café al sol otoñal. Podría ser la única oportunidad que tenga hoy para disfrutar de unos momentos a solas.

Me hundo en una silla de la terraza, notando probablemente por primera vez desde que llegamos, lo hermoso que es todo por aquí, sin importar lo que descubrimos en el cobertizo el segundo día. Normalmente no me fijo en cosas como la forma en que el sol sobre una telaraña crea tal caleidoscopio de luz, o el movimiento de las hojas mientras caen de las ramas. Sin embargo, por alguna razón, esta mañana sí lo hago.

Sí, tengo problemas, pero estoy enormemente agradecida de que Alice haya salido prácticamente ilesa después de lo ocurrido. También empiezo a sentir más claridad sobre mi propia situación. Ahora sé que quiero ser libre de nuevo. Estoy bien entrada en la treintena y soy demasiado consciente de que la vida pasa de largo.

Contemplo una bandada de pájaros mientras se alejan en formación hacia climas más cálidos y desearía poder unirme a ellos. Son tan libres como yo me sentía cuando estaba con Rylan. Él me permitía ser quien yo quería ser, lo que no podría ser más diferente a cómo es su hermano. No estará satisfecho hasta que me haya convertido en una copia exacta de Gill. Sumisa y obediente. Una cosa que este viaje me ha mostrado es lo mucho que mi matrimonio me está asfixiando y cuánto deseo escapar de él.

—Hola, tú —Casi derramo mi café cuando Rylan aparece frente a mí—. ¿Cómo te atreves a pensar que podrías escabullirte para tener un poco de paz?

—Culpable de los cargos —Entrecierro los ojos bajo el sol mientras lo miro—. Es impresionante por aquí, ¿no crees?

—Es una pena lo de la familia —Sonríe mientras sigue mi mirada hacia las colinas en la distancia.

—Siento causar problemas entre tú y tu esposa —La palabra esposa se me atraganta. Hubo un tiempo, en mis fantasías adolescentes, en que pensé que acabaría en ese papel.

—¿De qué estás hablando? —Su sonrisa se desvanece mientras mete los pulgares por las trabillas de su cinturón y me encara.

Mejor ser sincera con él—. Cuando subí a ducharme antes, la oí regañándote... No pretendía escuchar pero, bueno, no pude evitar oírlo —Fijo la mirada en mi café. Menudo par de idiotas hemos sido Rylan y yo. Podríamos haber sido felices juntos, pero en su lugar, él se ha casado con Cruella de Vil y yo estoy cargada con Dick Dastardly.

—Tú no has causado ningún problema —Da un paso hacia mí—. Como le dije antes, ella es la que tiene el problema. Lo superará.

Suelto un largo suspiro—. Estoy harta de tanto drama, Rylan. La vida ya es bastante difícil sin estar casada con... —Mi voz se apaga. Será mejor que me calle antes de decir algo de lo que me arrepienta.

—Eh, ¿estás bien?

Una lágrima cae de mi barbilla a mi mano. Mis emociones están por todas partes últimamente—. Lo siento mucho. Solo estoy cansada. Y estresada. Quiero que mi vida sea exactamente así —Extiendo el brazo hacia la vista que tenemos delante—. Mirando colinas y observando pájaros.

—Lo sé, Erin. De verdad que lo sé.

No estoy segura de que me guste la forma en que Rylan me está mirando; es como si pudiera ver directamente mi alma. Pero, supongo que siempre pudo hacerlo—. Siento que solo existo con él, ahí dentro. Todo esto está teniendo un efecto terrible en Alice.

—Es una chica estupenda —Señala hacia la casa—. Obviamente ha salido a su madre, ¿no?

No puedo responder. ¿Cómo podría? Me seco la mejilla con la manga. No puedo creer que me haya permitido ponerme así. Un minuto me sentía en paz, aquí fuera a solas, y al siguiente, soy un desastre emocional.

—Ven aquí —Rylan extiende los brazos hacia mí—. No podemos dejar que llores cuando se supone que estás de vacaciones —Me dejo poner en pie y luego me apoyo en él por un momento. Realmente, aceptar un abrazo de mi cuñado es probablemente una de las cosas más estúpidas que puedo hacer.

Especialmente porque mi marido ahora está de pie junto a la ventana, observándonos con una expresión en su cara que conozco demasiado bien.
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La puerta golpea contra la pared cuando Nathaniel irrumpe hacia nosotros. Me aparto de un salto de Rylan.

—¿Qué coño crees que estás haciendo? —Nathaniel lo agarra por la nuca y lo empuja contra el cobertizo.

—Quítame las manos de encima.

—Vamos, estoy esperando una respuesta.

—En realidad estaba consolándola —Rylan intenta alcanzar los brazos de Nathaniel, tratando de quitárselo de encima, pero la rabia de su hermano tiene todo el poder—. Lo que es más de lo que tú haces nunca.

—Suéltalo, maldito idiota —chillo—. Ni siquiera estábamos haciendo nada.

—Y una mierda —Suelta a Rylan y viene hacia mí—. Acabo de veros. —Me agarra del brazo—. Vas a volver adentro ahora mismo. —Gira el brazo libre para señalar la casa—. Y vas a empezar a recoger tus cosas. Nos vamos a casa. Hoy.

—No voy a ir a ninguna parte contigo. —La furia me invade mientras libero mi brazo de su agarre—. Has estado como un maníaco toda la semana. Eres más que bienvenido a irte donde te dé la gana, pero yo me quedo aquí hasta que mi hija se recupere completamente después de haber pasado toda la noche en el hospital.

—¿De verdad crees que voy a dejarte sola con él?

—¿Cuántas veces tengo que decirlo? No está pasando nada. Estaba disgustada, por tu culpa. Rylan solo se estaba asegurando de que estuviera bien.

—Así que ahora lo llamas así. —El rostro de Nathaniel se tuerce en una mueca desdeñosa.

—¿Qué es todo este alboroto? —Karl asoma la cabeza por la puerta—. Oh, me lo imaginaba. —Mira de Rylan a Nathaniel, quien rápidamente se aleja de mí—. Vosotros dos nunca dejáis de decepcionarme.

Me hundo de nuevo donde estaba sentada en la terraza. Debería haber sabido que no podría salir aquí para tener un momento de tranquilidad y espacio para mí misma. Qué broma tan absurda.
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—Mamá, ¿por qué papá no quiere hablar conmigo? —Alice irrumpe en el salón donde estoy intentando concentrarme en leer un libro cuando, en realidad, me cuesta mantener los ojos abiertos—. Solo me dijo pregúntale a tu madre cuando le pregunté qué vamos a hacer cuando me recupere. —Se sienta a mi lado—. Me ha estado ignorando todo el día.

—No es culpa tuya, cariño. —Alargo la mano y le aprieto el hombro—. Es conmigo con quien está enfadado. Solo siento que se esté desquitando contigo.

—Ojalá el tío Rylan fuera mi padre. —Alice hace un puchero y, por suerte, no observa mi reacción mientras sus palabras golpean algo en lo más profundo de mi ser. Si me mirara más de cerca, estoy segura de que mi cara me delataría.

—La cena está lista —llama Martha desde la cocina. Todavía me sorprende que haya aceptado cocinar. Tal vez después de todo hay algún hueso medio decente en su cuerpo. Eso suponiendo que no haya rociado mi porción con arsénico.

—Bueno, esto tiene una pinta fabulosa —dice Gill mientras se sirve una patata asada del plato en el centro de la mesa—. Estoy tan cansada que ha sido genial no tener que cocinar.

—Quizás no deberías andar por ahí hasta altas horas de la noche, ¿no crees? —suelta Karl—. Y todavía estoy esperando una explicación decente de tu parte.

—Ahora no, eh, papá —dice Kelli—. ¿No podemos tener una cena civilizada por una vez?

—¿Civilizada, en esta familia? Tienes que estar de broma —Nathaniel llena su plato de ensalada.

—¿Quieres parar ya? —Me toca a mí estallar—. No has hecho más que arruinar estas vacaciones desde que llegamos aquí. —Creo que prefiero verlo borracho e insensible esta semana en lugar de esta versión sarcástica y con resaca que es casi una réplica de su padre.

—¡Mamá! ¡Para!

—¡Vacaciones! —grita Nathaniel, dejando caer la cuchara de servir en su plato con estrépito—. ¿Os cuento algo a todos? Mi querida esposa —me señala—, ni siquiera quería estar aquí en primer lugar, ¿verdad, Erin?

—Somos dos —dice Kelli—. Y con buena razón, a juzgar por el estado de las cosas desde que hemos llegado.

—Me tomaré algo de ese vino, después de todo —Nathaniel agarra la botella que tiene delante por el cuello y vierte un poco en su copa—. Igual me emborracho otra vez, al fin y al cabo, no es como si me quedara un matrimonio.

—Ya basta, Nathaniel —Gill parece a punto de llorar.

—Lo siento, mamá, pero sabes tan bien como yo que Alice es lo único que mantiene unido nuestro matrimonio. Y ha sido así durante años.

—Oh, por el amor de Dios —Martha arroja su tenedor al plato con estrépito—. ¿De verdad necesitamos toda esta mierda en la mesa?

—Es un cambio que no sea tu mierda, ¿no crees? —Nathaniel apunta con su tenedor en su dirección—. De todos modos, no te hagas la digna conmigo; la mayor parte del tiempo, Martha, eres tú la que está en el centro de cualquier problema que ocurra en esta familia.

—Rylan —Martha se gira para mirarlo—. ¿De verdad vas a permitir que tu hermano me hable así?

—Ven conmigo, cariño —Gill coge su plato y el de Alice y se dirigen hacia la puerta—. No necesitas oír todo esto. Comeremos juntas en la cocina.

—Os voy a contar algo más, ¿de acuerdo? —A Nathaniel claramente le importa un bledo lo disgustada que Alice parece mientras camina pesadamente tras su abuela—. Lamento decir esto, Martha —quizás no quieras oírlo—, pero todos sabemos que Erin se casó con el hermano equivocado, ¿verdad? Tal vez sea hora de que despiertes y huelas las rosas.

Martha, por una vez, parece haberse quedado sin palabras mientras Karl se pone de pie.

—Yo también me voy allí —cojo mi plato antes de que tenga la oportunidad de meterse conmigo—. Necesitas ayuda, en serio —le digo a Nathaniel. Tengo ganas de coger la copa de vino y volcársela en la cabeza.

—Tú también, fuera —le grita Karl a su hijo—. Qué vergüenza absoluta. Ya hablaremos de esto más tarde.

—Ya no tengo diez años, papá. No puedes decirme qué hacer. ¿Qué harás si no me muevo, eh? ¿Darme con un cinturón como hiciste con Kelli? ¿Mandarme al hospital para que me cosan? Si soy una vergüenza, aprendí del maestro.

—Kelli, Ben, venid conmigo —bajo la voz mientras me detengo en la puerta—. Dejémoslos a su aire.

Mientras recogen sus platos y me siguen, me giro hacia Kelli y le digo: —Creo que voy a recoger mis cosas y las de Alice. Antes de que alguien en esta familia mate a alguien.
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—Si te vas, yo también me voy —sigo a Erin hasta la cocina. Aunque tengo que decir que está manejando las cosas bastante bien dado el estado de mi hermano. Todavía está despotricando con papá y Rylan—. Pero no podemos dejar a mi madre con todo esto —dejo mi plato en la barra del desayuno. Ya ni siquiera tengo hambre.

—¿Dejarme con todo qué? ¿De qué estáis hablando? —Gill levanta la vista de su plato.

—Erin habla de irse a casa, mamá.

—¿Ahora? ¿Hoy?

—Quiero quedarme contigo, abuela —lloriquea Alice—. No quiero irme a casa con papá.

—Sabía que venir aquí era un error desde el principio —exclama Erin—. ¿Qué demonios esperabas, Gill, juntándonos a todos así? Es un auténtico pozo de víboras.

—Eh, no es culpa de mamá.

—Bueno, Joe está consiguiendo lo que quería, ¿no? —Erin cierra los ojos por un momento—. Quería sacar todo a la superficie y sacudirnos a todos.

—Sería casi gracioso si no fuera tan triste —dice mamá mientras se frota la cabeza.

—¿Estás bien?

—Solo es un dolor de cabeza. Pero no te preocupes por mí, estaré bien.

La miro fijamente. No importa lo que acabo de decirle a Erin sobre irme también, de ninguna manera voy a dejar a mi madre sola con este grupo, no sin que yo esté cerca para vigilarla. La situación es como un volcán.

—Esto se está volviendo ridículo —Karl aparece en la puerta—. Todos a la garganta de los demás así. Nos sentaremos a la mesa como una familia normal y disfrutaremos de la comida que Martha ha preparado tan amablemente para nosotros.

—Tan amablemente —me burlo—. Esa mujer nunca puede hacer nada mal a tus ojos, ¿verdad, papá?

—Kelli —mamá me mira con el ceño fruncido—. Mira, Karl, dejemos las cosas en paz hasta que todo se calme. Cada uno puede comer donde se sienta más cómodo. Una comida familiar civilizada está descartada.

—Deberías vigilar tu boca —mientras papá me fulmina con la mirada, Ben se levanta del taburete para ponerse a mi lado. Casi puedo sentir la tensión que emana de él; siempre ha dicho que intervendrá si mi padre se pasa de la raya. A mi padre no le gusta que yo le esté viendo como realmente es. Lo que realmente es.

—¿O qué? —me encaro con él—. Estoy bien, Ben. Puedo manejar esto.

—Kelli, por favor —la voz de mamá está llena de desesperación. Sin embargo, puedo hacerlo. Tengo que hacerlo. He pasado tantos años intentando aplacar y complacer a este hombre, pero finalmente, ya no me importa.

—Adelante. ¿Qué vas a hacer? —mantengo su mirada mientras intenta intimidarme.

—No me provoques, Kelli —la saliva de papá cae en mi cara y me resisto al impulso de limpiarla. Quiere una reacción, cualquier reacción.

—¿Piensas golpearme en la cabeza otra vez? Porque si necesito puntos esta vez, no voy a mentir para protegerte; presentaré cargos. Ese es mi mayor arrepentimiento: debería haberte dejado en evidencia.

Alice tiene la mandíbula desencajada. Probablemente Erin va a matarme por seguir así delante de ella, pero poner a mi padre en su sitio ya era hora.

—Te lo advierto...

—Sí, eso es —miro alrededor a mi audiencia—. Este cariñoso padre mío tuvo algún problema con mi madre cuando yo tenía ocho años. No tengo ni idea de qué se trataba, desde luego no tenía nada que ver conmigo.

—Lo digo en serio...

—Pero lo que sí sé es que pensó que era perfectamente aceptable descargar sus asquerosas frustraciones en mí...

—Pequeña... —levanta la mano y yo me encojo.

—Si le pones un dedo encima, yo... —Ben salta entre nosotros y, sorprendentemente, mi padre retrocede. Sabrá que no tendría ninguna posibilidad contra mi fornido novio de un metro ochenta y ocho.

—Sí, Mamá lo sabe, ¿verdad, Mamá? Tuve que mentir descaradamente en el hospital, y luego me mantuvieron fuera del colegio hasta que mis heridas sanaron.

—Solo hice lo que tenía que hacer. Habríamos tenido a los asistentes sociales respirándonos en la nuca. Os podrían haber llevado a todos a centros de acogida —solloza Mamá.

—Has sido una madre maravillosa, no es a ti a quien culpo por todo esto, sino a él... —clavo mi dedo tembloroso en la cara de mi padre—. Si crees que puedes seguir amenazándome a mí, o a mi madre, o a cualquier otra persona, tengo noticias para ti.

—Tú...

—Vale, vamos a calmarnos todos, ¿de acuerdo? —Rylan se acerca por detrás de papá y me mira—. Lo que te hizo entonces fue despreciable, todos lo sabemos, pero remover el pasado no solucionará el presente. Ven conmigo, hermanita.

—¿Cómo te atreves? —papá se da la vuelta para enfrentarse a Rylan.

—Yo también quiero irme a casa, he cambiado de opinión. No puedo estar cerca de ese hombre ni un momento más —miro la cara cada vez más enrojecida de mi padre mientras niego con la cabeza.

—Solo ven conmigo, ¿quieres? —Rylan tira de mi brazo—. Hablemos de esto.

Ignorando las órdenes de mi padre de que le pidamos disculpas, sigo a mi hermano hacia el pasillo, preguntándome qué demonios podría estar planeando hacer o decirme que pudiera hacerme cambiar de opinión.

Me lleva a la sala de estar y cierra la puerta. —Bueno, primero, ven aquí —me atrae hacia un abrazo y sollozo en su hombro. Son más lágrimas de rabia que de tristeza porque he permitido que mi padre me afecte, otra vez—. Qué absoluto desastre es esta familia... ni siquiera la llamaría familia, ¿tú sí?

—Tú, yo y mamá estamos bien, ¿no? —Me sostiene a la distancia de un brazo—. ¿Y Alice y Erin?

—Y Ben —sorbo, señalando en dirección a la cocina—. Podría haber salido corriendo con todo lo que ha estado pasando esta semana. Y no podría culparlo.

—Es un buen partido, Kelli, y lo atrajiste a tu vida porque tú también eres una buena chica —me aprieta el brazo—. Mira, sé que esto es un desastre, pero tenemos que seguir adelante. Solo son un par de días más.

—Pero es una locura que nos quedemos, solo estamos alimentando la necesidad de drama de papá. ¿Por qué no querrías irte?

—Creo que algo está pasando con mamá.

—¿Como qué?

—Algo va a suceder... no sé exactamente qué, pero confía en mí. Y si algo pasara, y no estuviéramos aquí para protegerla, nunca nos lo perdonaríamos.

—¿Qué quieres decir? ¿Te ha dicho algo?

—Más o menos... Volví a subir anoche, al principio estaba buscando a Martha.

—¿Después de que me fuera a la cama?

—Sí, justo después. De todos modos, estuve hablando con mamá un rato y me di cuenta de que hay algo que no nos está contando. Todavía no, al menos. Algo va a salir a la luz, puedo presentirlo.

—¿No creerás que está enferma o algo así, verdad? Ha estado un poco rara últimamente —recuerdo lo insistente que estaba mamá al principio por teléfono cuando me contactó sobre estas vacaciones—. Quizás esa es la verdadera razón por la que nos reunió a todos así. Para darnos una noticia. Podría estar esperando hasta el último día.

—Me da la impresión de que tiene algo que ver con papá. No tengo ni idea de qué, pero creo que está esperando el momento adecuado. Así que depende de nosotros asegurarnos de darle esa oportunidad.

—Vale...

—Entonces, ¿puedes aguantar aquí por mí, Kel? ¿Y si podemos convencer a Erin de hacer lo mismo? Solo quedan tres días, ya hemos pasado más de la mitad.

—Vaya, ¿quién dice eso sobre unas supuestas vacaciones? Se supone que no quieres que terminen, no que estés deseando que pasen lo más rápido posible.

—No sé si el abuelo sabía exactamente lo que hacía al ordenarnos estar juntos así, pero necesito que te quedes.

—Vale —sorbo—. Pero lo hago por ti y por mamá, y por nadie más.
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—¿Qué está pasando? ¿Dónde está Ben?

Martha se aparta de un salto de la ventana y se une a Karl, que se está muriendo de risa. Todos han pasado de gritarse unos a otros a... bueno, no sé qué. Realmente no sé qué.

—He vuelto a oír algo fuera —dice Alice, temblando en su camisón—. Ben ha salido a mirar y a asegurarse de que no haya nadie.

—Entonces, ¿dónde está? —me giro para comprobar la silla en la esquina.

Hay un golpeteo en la ventana detrás de mí.

—Han cerrado con llave las dos puertas —Alice señala de una a otra. Luego, en voz más baja dice—: Parece que les hace gracia haberlo dejado fuera.

—Fue ella, no yo —Karl señala a Martha y ambos vuelven a estallar en carcajadas.

Me abro paso entre ellos. —Los dos sois patéticos —mi voz suena como un gruñido mientras giro la llave en la cerradura y abro la puerta—. ¡Ben! —llamo a la oscuridad antes de volverme hacia mi padre—. ¿Por qué harías algo así?

—Ese chico necesita que le bajen los humos —papá se apoya contra la barra del desayuno y se cruza de brazos mientras murmura a Martha—. No sé quién se cree que es.

—No pasa nada —Ben entra en la cocina—. No ha pasado nada, ¿verdad? Dejadlo ya —pone un brazo sobre mi hombro y el otro sobre el de Alice mientras nos acompaña fuera de la habitación—. No merecen la pena —susurra cuando me dispongo a volver a la cocina—. No les des la satisfacción de que vean lo disgustada que estás.

—Vuelve a tu habitación y entra en calor, Alice —le doy un suave empujón hacia las escaleras—. Te llevaré un chocolate caliente en unos minutos.

—Yo lo haré —dice Ben—. Tú necesitas mantenerte alejada de tu padre, así que no entres en la cocina por ahora.

—En realidad, creo que debemos permanecer juntos. ¿Y si dice algo inapropiado cuando vuelvas a entrar?

—Me resbala como el agua sobre las plumas de un pato —sonríe—. Has oído las historias sobre mi padre, ¿no? No te preocupes, puedo lidiar perfectamente con el tuyo después de él.

—Siento lo que te acaban de hacer —tiemblo—. Ni siquiera puedo empezar a entender qué sacaban de ello.

—Si pudieras entenderlo, creo que ni siquiera estaríamos juntos —se ríe—. Gracias a Dios que has salido a tu madre.

—Voy a buscar a Erin —digo—. Parece que está manteniéndose al margen, no es que la culpe.

—Esperemos que no haya cambiado de opinión y empezado a hacer las maletas. Los cuerdos entre vosotros tenéis que permanecer unidos durante estos últimos días.

—Erin solo se queda porque se lo he suplicado, y yo solo me quedo porque Rylan me lo ha suplicado a mí —le digo—. Y como mencioné antes, es todo por mamá, solo por mamá. Rylan cree que va a haber algún tipo de revelación sobre algo, pero mamá parece estar tomándose su tiempo con lo que sea.

Ben asiente. —Yo también tengo esa impresión. Así que cuando ocurra, tenemos que estar preparados.

[image: ]


—Está todo tan tranquilo por aquí —Ben mira al techo, las sombras bajo la luz de la luna proyectan formas sobre su rostro—. Especialmente después de todo el jaleo de hoy.

—Ha alcanzado otro nivel, ¿verdad? Te advertí que esto pasaría.

Se da la vuelta y traza una línea con su dedo por el borde de mi mejilla. —No lo dije en ese momento, pero estaba orgulloso de ti antes. Por defenderte a ti misma así.

—Pero por dentro estaba temblando —me estremezco al recordar la cara de papá mientras me miraba fijamente.

—Debe haberte costado mucho valor, pero es la única manera de no dejarse hundir por un narcisista.

—¿De verdad crees que eso es lo que es?

—Al cien por cien —se recuesta en su almohada—. Y nunca lo cambiarás. Pero puedes cambiarte a ti misma, como estás haciendo.

—Bueno, ya no soy esa niña indefensa de ocho años, ¿verdad? Ya no puede hacerme daño como solía hacerlo.

—Eso no significa que no lo vaya a intentar. Pero has hecho bien quedándote aquí... sé que has estado sintiendo ganas de salir corriendo.

—Si no fuera por mamá... —mis palabras se desvanecen.

—Lo sé.

Nos quedamos tumbados en un silencio amigable durante unos minutos, aparentemente perdidos en nuestros propios pensamientos, hasta que, probablemente arrullado por la repentina paz y adormecido por la cerveza que ha bebido esta noche, la respiración de Ben cae en un patrón regular. Le envidio por poder quedarse dormido tan fácilmente, pero ahora que lo ha hecho, puedo quedarme aquí tumbada con mi mente acelerada o intentar distraerme.

Alcanzo mi móvil. Estoy tan nerviosa que no sé cómo conseguiré dormir esta noche, pero no voy a levantarme por si aún hay alguien abajo. Ya he tenido suficiente drama por un día y no puedo enfrentarme a más confrontaciones. La cantidad de alcohol que todos están bebiendo está echando aún más leña al fuego; cuanto más avanza el día, más volátiles pueden volverse las cosas.

Apenas he mirado Facebook desde que llegué aquí, pero me han etiquetado en algunas de las fotos que un par de los demás han publicado. Para alguien ajeno, probablemente pareceríamos una familia normal y feliz pasándolo maravillosamente juntos, escondidos aquí en los valles de Yorkshire. Sin embargo, eso no podría estar más lejos de la realidad.

Martha tomó una foto de todos nosotros sentados a la mesa la primera noche. Una cena muy civilizada con la familia política, dice su pie de foto. Fue cualquier cosa menos civilizada.

Entro en su página. También ha tomado una foto del contenedor de reciclaje que, con la cantidad de botellas vacías tiradas dentro, parece vergonzoso. Ha escrito las familias te empujan a beber. Me desetiqueto de esa. Hay una de ella y papá, con el título no podría pedir un mejor suegro, y siento ganas de escupir a la pantalla de mi móvil mientras las palabras se difuminan ante mis ojos.

Después, hay una foto de ella y Rylan con los brazos alrededor el uno del otro cuando fuimos a dar nuestro húmedo paseo el segundo día, titulada mi precioso marido.

Ben me ha etiquetado en una presentación de fotos que ha tomado de las colinas y los campos, diciendo un lugar hermoso con mi hermosa dama. Sonrío a su forma dormida. Hace varios años, no habría podido manejar ninguna de estas mierdas familiares, pero ahora, con él a mi lado, puedo lidiar con cualquier cosa y cualquier persona. Quiero con locura a mamá y a Rylan, pero Ben es mi familia ahora y solo puedo esperar no perderlo nunca.

Es pasada la una de la madrugada. Cada vez que cierro los ojos, veo la cara de mi padre y el desprecio en ella cuando parecía que iba a golpearme antes. Quizás se sintió culpable por ingresarme en el hospital cuando tenía ocho años, pero sea lo que fuere lo que sintió entonces parece haberse manifestado como desprecio hacia mí desde entonces. Ben cree que papá justifica subconscientemente lo que hizo manteniéndome a distancia y tratándome como lo hace.

Media hora después, y todavía estoy despierta. La cara de papá se ha convertido en la de Martha y su risa estridente cuando encerró a Ben fuera para gastarle una "broma" no deja de resonar en mis oídos.

De repente me despierto sobresaltada. Debo haberme quedado dormida unos cinco minutos. Pero por un momento, soy incapaz de separar los hechos de la imaginación.

¿Oí la voz alzada de papá y a mi madre llorando en el dormitorio de al lado? ¿Estaba soñando o era real?
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—No puedo dejar de pensar en dónde podrías haber estado anoche —Karl me da un toquecito en el brazo—. Lo que dijiste antes simplemente no cuadra.

No me lo puedo creer. Realmente no le importo nada; sabe lo cansada que estoy después de lo de anoche. —Estaba casi dormida entonces.

—Necesito saberlo, Gill.

Me arden los ojos de cansancio mientras me obligo a abrirlos, distinguiendo las formas sombrías en esta habitación desconocida. —Estoy agotada. Por favor, déjame dormir —Me veo teniendo que ir a dormir al sofá. Eso si él me lo permite.

—Me estás tomando completamente por tonto —su voz se vuelve más cortante—. Sé que lo estás haciendo.

Su tono confirma que no va a dejarme en paz. Y si no intento al menos apaciguarlo, despertará a toda la casa. Hemos conseguido evitar que Erin y Alice, y luego Kelli y Ben, se marcharan de aquí por los pelos hoy, así que necesito mantener la calma al menos hasta mañana. Ahí es cuando planeo confesarlo todo sobre Jason; creo que no puedo posponerlo más.

Pero esta noche necesito callarlo y volver a dormir. Ya he tenido suficiente; todos hemos tenido suficiente por un día y además, a juzgar por el silencio que nos rodea ahora, el resto está durmiendo, los muy afortunados.

Karl se inclina fuera de la cama y enciende la lámpara de la mesita. —Mírame, Gill.

—¿Por qué? —Mis ojos duelen con el resplandor repentino. Es lo último que quiero mirar, pero si no lo hago, solo empeoraré las cosas.

—Porque soy tu marido y te lo estoy pidiendo.

Me giro para mirarlo, manteniendo la cabeza en la almohada. Ahora está sentado y observo la sombra de su barba incipiente a la luz de la lámpara. Sigue siendo un hombre muy atractivo. Las otras chicas solían estar tan envidiosas cuando empezamos a salir. Pero soy la prueba viviente de que el físico no es un atributo por el que merezca la pena apostar. Cuando me mostró el lado feo de su personalidad, ya era demasiado tarde porque estaba esperando a Nathaniel.

—¿Qué pasa?

—Estuviste fuera durante más de cinco horas anoche y todavía no he conseguido una explicación clara de ti.

—Ya la tienes; te dije dónde fui.

—Quiero saber exactamente quién era esa mujer, en cuya casa afirmaste haber estado. Así mañana podré comprobarlo.

—Solo es alguien que fue amable conmigo, eso es todo. Como ya te he dicho —Su reacción si le dijera la verdad sería inimaginable. No me atrevería a decírselo sin que hubiera alguien más presente para protegerme. No estoy segura de cómo reaccionarán los demás todavía, pero al menos no será con las amenazas de las que Karl es capaz.

—Debe de haberte preguntado por mí. ¿Qué le dijiste?

Como siempre, Karl tiene que hacer que todo gire en torno a él. Solo le preocupa lo que otras personas puedan estar pensando o diciendo. Pero al menos parece creer que estuve en casa de alguna mujer. Quizás pronto me deje en paz y me permita dormir.

—No gran cosa, sinceramente.

—Así que estabais hablando de mí. Por esto es por lo que no confío en ti, Gill. No voy a permitir que andes por ahí hablando mal de mí a mis espaldas.

—No he hablado mal de ti a nadie. Mira, Karl, por favor. Estoy agotada. Déjame dormir.

—Has cambiado, lo has hecho... y no para mejor —La voz de Karl también ha cambiado; durante el último minuto más o menos, se ha convertido más en un gruñido.

—No he cambiado. Pero solo quiero dormir —No es la primera vez que me impide dormir. Es una de sus tácticas de control. A veces pienso que sería más fácil si simplemente me diera un golpe en la cara para mantenerme a raya, en lugar de someterme a esto. Especialmente porque sé exactamente lo que vendrá en cualquier momento.

—¿Qué es lo que realmente estás tramando, Gill? Te has estado comportando de forma extraña esta semana. De hecho, viene ocurriendo desde que murió mi padre.

Lo que quiere decir es que no me estoy inclinando ante él tanto como solía hacerlo. Además, me he estado defendiendo un poco más; estar cerca de Jason me ha hecho más fuerte.

—No es así. Es solo que, bueno, las cosas están destinadas a ser diferentes esta semana cuando estamos con toda la familia en lugar de estar aquí solos, ¿no? Y también echo de menos a tu padre —Ya que él mencionó a su padre, también puedo incluirlo yo; podría distraer a Karl de su línea inicial de interrogatorio. Lo que espero es que no intente sonsacarme la dirección de la "mujer" para poder cumplir su amenaza de comprobarlo él mismo.

—Ah, y otra cosa: nunca deberían haber permitido que ese maldito Ben participara en estas vacaciones —Karl se recuesta contra sus almohadas. Quizás la postura relajada que ha adoptado de repente significa que está empezando a cansarse de nuestra conversación y me dejará en paz pronto. Aunque probablemente estoy demasiado agitada ahora para poder quedarme dormida. No puedo creer que todavía esté atrapada aquí, con él. Estoy harta de vivir así y me condenaré si paso el resto de mis días de esta manera.

—¿Por qué?

—Mi padre especificó que estas debían ser unas vacaciones familiares y Ben no es familia. Pero como siempre, mis deseos fueron totalmente ignorados.

—Él y Kelli viven juntos.

—Ella también ha cambiado.

—No, no ha cambiado.

—Has oído cómo me habló antes, y debo añadir que no hiciste absolutamente nada para recriminárselo.

—Yo creo que⁠—

—Bueno, si piensa que se va a salir con la suya, que lo piense de nuevo.

—Por favor, Karl. Déjame dormir de una vez, ¿quieres? ¿No podemos dejar esta conversación para mañana?

—No sé quién demonios te crees que eres para hablarme en ese tono. ¿Qué te pasa? —Se apoya sobre sus codos mientras me sisea las palabras a la cara.

Me doy la vuelta. El olor de su aliento agrio impregnado de vino no es algo que quiera en mi cara. Trago con fuerza. Ahora que he decidido hacer algo sobre cómo he estado viviendo, apenas puedo creer que haya logrado sobrevivir así durante tanto tiempo. Qué absoluto desperdicio de mi vida. ¿Por qué no hice algo al respecto antes?

—Como dije antes —continúa—. No me gusta este cambio en ti y si continúa, bueno, sabes exactamente lo que va a pasar.

Aquí vamos. Sí, sé exactamente lo que es capaz de infligirme. Por eso es mejor que me adelante yo primero y cuente mi versión de los hechos a mi familia antes que él. Mañana. Tiene que ser mañana. De ninguna manera puedo soportar otra noche como esta.

—¿Quieres perder a todos, Gill? —La voz de Karl tiene un tono casi burlón—. Y todo.

—Claro que no. —Las lágrimas que he estado conteniendo desde que me despertó brotan en mis ojos. ¿Por qué he sido tan débil? ¿Cómo he permitido acabar así? Acobardada ante él en un dormitorio oscuro porque tengo miedo de molestar a los demás. Aparte de Martha, todos los demás están hartos de tanto drama también.

—Tú sabes lo que arriesgas si sigues como hasta ahora, querida.

¿Cómo puede llamarme querida cuando me está amenazando así? A medida que pasa el tiempo, se vuelve cada vez más retorcido.

—Honestamente pensé que habíamos superado todo esto, pero claramente necesitas un recordatorio, Gill.

—Has pasado los últimos veinte y tantos años controlándome con todo esto, difícilmente necesito que me lo recuerdes. —Ya no puedo contener las lágrimas. Me apoyo en mi almohada y las dejo rodar desde las comisuras de mis ojos, por los lados de mi cabeza hasta mis oídos. Estoy harta de llorar y estoy aún más harta de permitir que este hombre sea quien me hace llorar.

Caemos en silencio por un momento mientras ahogo mis sollozos e intento llorar silenciosamente. Me he vuelto buena en ello con los años. Si me descubre llorando, o le irrita o le da más poder.

Mientras me limpio las lágrimas, él se vuelve hacia mí. —Eh, no llores, cariño. —Me quita una lágrima del lado de la cabeza. Está completamente trastornado. Todas y cada una de mis anteojeras se han caído y sé que no voy a echarme atrás en lo que he decidido hacer. —No hay necesidad de que las cosas sean tan infelices entre nosotros. Solo necesitamos que las cosas vuelvan a ser como eran, ya sabes, antes.

—¿Antes de qué?

—Antes de que viniéramos aquí. Antes de que papá muriera. Oh, no lo sé, simplemente no me gusta esta nueva versión de ti.

—No sé a qué te refieres.

—Sí lo sabes. Te marchas cuando te apetece, replicas, pero Gill, para ser totalmente sincero, es la forma en que me miras estos días... es horrible... no sé qué te ha pasado.

—Quizás la muerte de tu padre me ha hecho ver lo corta que es la vida.

—¿Qué se supone que significa eso?

Su pregunta queda suspendida entre nosotros por unos momentos. Realmente, ambos sabemos lo que significa.

—Y ya que estamos hablando de personas que cambian, será mejor que hables con Kelli por la mañana.

—¿Sobre qué?

—No puede hablarme como lo hizo antes. No permitiré que me ridiculicen así. Especialmente delante de extraños.

Vuelve a lo de Ben. —Ben no es un extraño, es la pareja de Kelli.

—¿Así que harás eso por mí, Gill? —Su voz es suave mientras ignora por completo lo que acabo de decir—. ¿Ayudarás a nuestra hija a entrar en razón?

¿Qué otra opción tengo más que asentir?

—Porque odiaría verme obligado a poner a nuestra familia en tu contra. No puedo imaginar lo que la verdad les haría a todos, especialmente a la pequeña Alice.

—No podrías ponerlos en mi contra.

—Oh, creo que ambos sabemos que podría.

Nuevas lágrimas comienzan a brotar. Tal vez tenga razón, quizás realmente podría hacerlo. Nathaniel y Rylan han gastado tanta energía en años anteriores tratando de ganarse el favor de él que podrían ser fácilmente manipulables por Karl.

—Más importante aún...

Maldita sea, todavía sigue.

—Odiaría que nuestras revelaciones te llevaran a la cárcel. Y tú irías a la cárcel, Gill... después de lo que hiciste.

Vuelvo la cabeza lejos de él y entrecierro los ojos, dejando que algunas lágrimas más escapen de debajo de mis párpados. —Te escucho, Karl. Ahora, por favor, déjame en paz y déjame dormir.


SIN TÍTULO


Día Cinco
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Finalmente, el sueño se apodera de Karl. Después de la cantidad de alcohol que parece estar consumiendo, solo era cuestión de tiempo. Pero apenas me atrevo a respirar, y mucho menos a moverme, por miedo a despertarlo de nuevo. No hasta que esté segura de que ha caído en un sueño lo suficientemente profundo. Entonces me largaré de aquí.

Cada átomo de mi ser grita por alejarse de él. Me ha amenazado sin descanso desde que los niños eran pequeños, principalmente sobre cómo mis acciones pasadas me llevarían a prisión si él decidiera llevarnos por ese camino. Y lo ha colgado como una soga sobre mi cabeza durante demasiado tiempo.

He llegado al punto en que pasar mis días encerrada en una celda sería preferible a cómo he estado viviendo todo este tiempo, atrapada en la miseria con Karl. Y ahora que Joe ha fallecido, hay aún menos razones para seguir prisionera en mi matrimonio; al menos Joe solía defenderme. Cuando él estaba, tenía a alguien de mi lado.

Sin embargo, ahora hay otra persona de mi lado y, aunque los demás no puedan perdonar lo que tengo que contarles, sé que cuento firmemente con Jason en mi esquina.

—Karl se estaría incriminando a sí mismo por no haber dicho la verdad cuando tuvo la oportunidad —dijo, con más amabilidad de la que jamás hubiera podido predecir.

—Eres la única persona aparte de Karl que conoce ahora mi secreto del pasado —a pesar de la suavidad de sus palabras, yo seguía temblando. Había estado preparándome para contárselo y me había mentalizado para esperar lo peor.

—Está totalmente a salvo conmigo, pero creo que necesitas sacarlo a la luz de una vez por todas —rellenó mi copa, claramente percibiendo que necesitaba un poco más de algo para tranquilizarme—. Aunque solo sea para romper el control que ha tenido sobre ti durante tantos años.

—Lo sé —mi voz era pequeña y cada parte de mí se desplomaba ante sus palabras.

—Puedo estar contigo cuando se lo cuentes, si eso te lo hace más fácil.

Lo miré fijamente, sabiendo que realmente lo decía en serio y que estaría más que dispuesto a ponerse en esa situación por mí. Eso hizo que se me llenaran los ojos de lágrimas nuevamente.

—También existe —continuó Jason— la posibilidad de que Karl pueda ser acusado de chantaje y control coercitivo.

—¿De verdad lo crees?

—Definitivamente. Será mucho para ti, pero si te mantienes fuerte, estoy seguro de que podrías superarlo. Obviamente, estaría contigo en cada paso del camino.

—Realmente no te merezco —sollocé.

La respiración de Karl se ha convertido en un ronquido rítmico. Giro la cabeza y miro fijamente su rostro, ahora recortado por la luz de la luna que se filtra por el borde de las cortinas. Pensar que una vez amé a este hombre. Sin embargo, siendo cinco años menor que él, supongo que estaba más enamorada de lo que representaba. Me llevaba a todas partes y me colmaba de perfumes caros y joyas. Quería pasar cada momento despierto (y dormido) conmigo, y en menos de un mes, se quedaba en mi piso todas las noches.

Al cabo de otro mes, su constante presencia fue suficiente para llevar a mi acosada compañera de piso al punto en que se marchó en un arrebato de ira.

—Se suponía que este era nuestro piso —me gritó—. No puedo creer que le hayas permitido echarme de esta manera.

—Es nuestro piso —alcancé su brazo—. Ven, siéntate. Hablemos de esto.

—O te deshaces de él o no hay nada de qué hablar.

—Vamos, es mi novio. No puedes darme un ultimátum así.

—Es un controlador de pacotilla —apartó su brazo de un tirón—. Necesitas despertar y oler la mierda que va a echarte encima.

—Solo estás celosa.

—¿De eso? —Señaló hacia una foto enmarcada de nosotros que él había colocado en la repisa de la chimenea—. Te está absorbiendo. ¿Por qué no puedes ver lo que yo veo? Estás en problemas, chica, recuerda mis palabras. Si te quedas con él, estarás en graves problemas.

—¿Por qué te comportas así? ¿Por qué no puedes simplemente alegrarte por mí?

—¿Alegrarme? —Su voz se convirtió en un chillido—. Tendrías que haber oído lo que me dijo antes.

—¿Qué?

—Pregúntale a él —dijo—. De todos modos, no pienso quedarme aquí. Si vas a elegir a un gilipollas por encima de una amistad de diez años, te dejo para que sigas con ello.

Salió dando un portazo de nuestro piso y yo la observé desde la ventana mientras se metía en su coche, que ya estaba cargado con sus bolsas y cajas.

La llamé una y otra vez, pero no volvió a hablar conmigo. Así que nunca supe qué le había dicho Karl.

En los meses siguientes, sin darme cuenta, fui perdiendo a mis amigos uno a uno hasta que no quedó ninguno. Incluso mis hermanas se desvanecieron en el olvido.

—Has cambiado —dijo una, poco después de mi boda con Karl—. Y no para mejor.

—¿A qué te refieres? —Seguí metiendo la colada en la lavadora, dándole la espalda mientras me sonrojaba. En realidad, sabía exactamente a qué se refería.

—¿Dónde está tu fuego, Gill? ¿Todas tus esperanzas para tu carrera? ¿Tu espíritu atrevido?

Miré hacia la foto de los niños pegada en la nevera y me encogí de hombros—. Las cosas han cambiado, ¿no?

—Pero te has vuelto tan... —parecía estar buscando la palabra adecuada— apocada. Las dos lo hemos notado.

Mi otra hermana no se anduvo con rodeos cuando la visité un par de días después.

—¿Haces todo lo que él te dice? —Negó con la cabeza mientras metía los brazos en mi abrigo—. Solo has estado aquí una hora.

—Dije que estaría de vuelta a las cinco, eso es todo.

—¿Por qué? Oh, no me lo digas. Querrá que le prepares la cena.

—Le gusta que pasemos las tardes juntos. Tenemos a su madre mudándose con nosotros el mes que viene, así que quiere aprovechar al máximo el tiempo antes de eso.

—Así que, sin duda, te veremos aún menos después de eso. —Se levantó y se acercó a mí—. Estás en la flor de la vida. —Apoyó una mano en mi brazo—. Sí, ya sé que tienes responsabilidades, pero eso no significa que no puedas tener un poco de libertad de vez en cuando. Te está tratando como a su sirvienta —continuó—. Y es perfectamente obvio que no le gusta que nosotras vayamos a visitaros.

—Sí le gusta. Solo es un poco reservado con otras personas, eso es todo.

—No somos otras personas, Gill. Somos familia. Está intentando aislarte, realmente necesitas verlo por ti misma.

Mis adorables hermanas están ambas muertas ahora, después de haber renunciado finalmente a mí. Al final, solo nos reuníamos para nacimientos, muertes y bodas, y nunca logramos recuperar la cercanía que una vez habíamos conocido de niñas. Ahora veo que este fue el plan de Karl desde el principio. No quería que yo estuviera cerca de nadie.

Con su propia madre, incluso sentía inseguridad de que ella me prefiriera a mí antes que a él y, para ser honesta, probablemente así era.

—¿Por qué le haces la pelota a mis padres como lo haces?

En lugar de estar agradecido de que yo estuviera sentada envolviendo regalos de Navidad que había comprado para Joe y Marilyn, me miraba con desprecio.

—No lo hago... solo creo que es importante que los niños tengan mucho contacto con ellos.

—Lo haces por ti, no por ellos.

—Deberías estar contento de que me lleve tan bien con ellos, no regañarme por ello. ¿Qué demonios te pasa?

—Es solo que, si quisiera pasar tanto tiempo con mis padres, nunca me habría mudado, ¿verdad? Y tú eres igual de malo con los niños.

—¿Qué se supone que significa eso?

—Complacer todos sus caprichos. Kelli solo tiene que gimotear desde su cochecito y ya estás ahí en un segundo.

—Eso se llama ser padre, Karl —me contuve de añadir, deberías probarlo alguna vez.

—Cuanto antes se una a los demás y vaya a la guardería, mejor. Entonces quizá recupere algo parecido a una esposa.

—No desees que pase su tiempo tan rápido, ya de por sí vuela —eché un vistazo hacia Kelli mientras pataleaba en su hamaca. Los seis meses desde que había nacido habían pasado en un abrir y cerrar de ojos.

—Es como si estuvieras obsesionada con los tres, eso es todo. Mira —movió los brazos frenéticamente—. ¿De verdad necesitamos tantas fotografías de ellos abarrotando el lugar?

—Sí, las necesitamos —lo desafié silenciosamente a que hiciera algo con mis preciadas fotos.

El sonido de sus ronquidos me está haciendo hervir de rabia. Tiene la boca abierta, emitiendo un infernal chasquido. No puedo soportar quedarme aquí, a su lado. La mañana parece muy lejana.

Me deslizo de la cama, centímetro a centímetro, hasta que mis pies se hunden en la mullida alfombra. Luego tanteo en la oscuridad buscando mi bata. Envolverme en ella es como recibir un cálido abrazo. Y después de las palabras de Karl antes de dormirse, realmente necesito uno de esos ahora mismo.

Agarro mi móvil y me pongo de pie, con la cabeza dándome vueltas por el movimiento. Tardo unos momentos en que el mareo desaparezca pero cuando lo hace, camino de puntillas hasta la puerta y salgo de la habitación, agradecida de estar libre de él, aunque sea solo por unas horas. Mientras cierro la puerta tras de mí, contengo la respiración cuando él gruñe. Luego, después de unos instantes, sus ronquidos adquieren un ritmo más fuerte y ligeramente más prolongado que antes. Será un milagro si nadie más oye el sonido que ahora literalmente hace vibrar toda la casa.

Bajo las escaleras de puntillas. Con suerte, bebió lo suficiente para estar anestesiado el resto de la noche. No puedo imaginarme durmiendo mucho con todo lo que tengo en mente ahora mismo, pero tengo que intentarlo. Especialmente con lo que se avecina.

La cacerola de chocolate caliente que Ben preparó antes aún está tibia. Mientras espero a que se recaliente, saco el móvil del bolsillo de mi bata e intento centrarme en las palabras que se difuminan ante mis ojos.

Tengo un nuevo mensaje. Dios mío, es Jason. El hecho de que haya prometido sacarlo todo a la luz no debería haberle dado luz verde para escribirme. No cuando nuestro acuerdo es que siempre le escriba yo primero. Karl podría haber cogido fácilmente mi teléfono y haber visto esto. Suelto un largo suspiro y lo abro.

No he tenido noticias tuyas desde que te dejé anoche. Realmente espero que todo esté bien y que no hayas cambiado de opinión. Por favor, házmelo saber porque no puedo pensar en otra cosa. Además, estoy preocupado por ti. xx

El mensaje fue enviado hace dos horas, así que es demasiado tarde para responder ahora. Pulso eliminar, bajo el volumen a silencio por si se le ocurre escribirme de nuevo, y vuelvo a guardar el teléfono en mi bolsillo.

El líquido caliente chisporrotea mientras lo vierto en una taza y luego lleno la cacerola vacía con agua fría. Enroscando los dedos alrededor del calor de la taza, me apoyo contra la encimera de la cocina y recorro la habitación con la mirada. Hay zapatos, jerséis, vasos, libros y revistas por todas partes. Todos signos de que aquí vive una familia. Mi familia. Me pregunto cómo sería antes, cuando Joyce y Bruce vivían aquí. Suspiro de nuevo. La vida es tan corta. Estoy aterrada por lo que viene, pero no hay otra manera. Esta noche probablemente sea la última en la que todo sigue como estaba.

Mañana, todo va a cambiar.
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Rylan es absolutamente natural con Alice. Probablemente no sean conscientes de lo atentamente que les observo por encima del libro que finjo estar leyendo.

—¡Oh, no! —grita cuando ella le adelanta en la pista de carreras—. Eres demasiado buena en esto para mí. —Se inclina hacia delante hasta el borde del asiento.

Ella se ríe mientras se echa el pelo hacia atrás por encima del hombro. —Te dije que te daría una paliza en el culo.

—Alice Hawthorne. No se te permite decir esa palabra.

—¿Por qué? —Le mira de reojo—. Tú la dijiste cuando llegamos.

—No hice tal cosa. —No aparta los ojos de la pantalla.

—¡Sí que lo hiciste! Cuando querías jugar al Monopoly.

—Oh, Dios... No me lo recuerdes. —Pone una mueca—. Oh, mira lo que me has hecho hacer... He chocado.

—No es culpa mía que seas tan malo, tío Rylan. No paras de chocarte contra todos los árboles. —Frunce el ceño concentrada mientras entrecierra los ojos mirando la pantalla de televisión, dejando escapar un grito de alegría cuando cruza la línea de meta.

—Choca esos cinco. —Rylan deja su mando en la mesa de café y levanta la palma hacia ella.

Ella corresponde, riendo. —¿La revancha? —Sus ojos brillan por primera vez desde que llegamos aquí. Puede que no siempre apruebe la PlayStation, pero hoy le daré el beneficio de la duda. Aunque en realidad, la mejora en su estado de ánimo se debe totalmente a Rylan.

Si tan solo las cosas hubieran resultado diferentes.

—No sé yo. Eres demasiado buena para mí. De todos modos... —Se da una palmadita en la barriga—. ¿Qué tal si desayunamos algo antes de que vuelva a intentar ganarte? ¿Tú estás lista para desayunar, Erin? —Se gira para mirarme.

Es reconfortante, aunque también doloroso verles juntos así —observar cómo se ilumina cuando está en compañía de Rylan. Es totalmente lo opuesto a cómo es cuando está con Nathaniel. Con él, se marchita como una flor moribunda. Incluso más, últimamente.

—El tío Rylan tiene razón. —Me pongo de pie—. Es hora de que descanses un poco de eso y desayunes algo. Vamos a ver qué hay. Estaba pensando en... tortitas.

—¡Sí! —Salta de su asiento—. ¿Podemos? Yo las haré... Tío Rylan, tú puedes ayudarme.

—¿Ah, puedo? —Se ríe—. Definitivamente veo una mini-Erin en formación aquí y no es solo el pelo rojo lo que me convence.

Alice sale corriendo del salón y cuando la seguimos, llegamos justo a tiempo para verla desaparecer por el pasillo hacia la cocina.

—Cuesta creer que esta sea la misma niña que estaba postrada en el hospital con una conmoción cerebral hace poco más de veinticuatro horas. —Rylan se ríe.

—Todo esto me ha dejado completamente trastornada. Si ese coche hubiera ido más rápido, ¿quién sabe qué podría haberle pasado?

—Lo sé. —Posa su mano en mi hombro—. Pero no fue así, ¿verdad?

—Y todo porque tu estúpido hermano tenía la cabeza —estoy desatada ahora— tan metida en su propio culo que no la estaba vigilando adecuadamente, incluso cuando estaba justo a su lado.

—Si te sirve de consuelo, él mismo se está atormentando por ello.

—¿Dónde está tu madre? —Me detengo en la entrada del salón y miro hacia las escaleras—. No la he visto aún esta mañana.

—Ha vuelto a la cama un rato —responde, deteniéndose en la puerta del salón—. Dijo que apenas pudo dormir anoche y que tiene un dolor de cabeza terrible.

—Pude oír a alguien roncando si es a eso a lo que te refieres —contesto—. Menos mal que traje mis tapones para los oídos, es lo único que puedo decir.

—Kelli cree que podría haberlos oído discutir por la noche —continúa, haciéndome volver al salón. Espera a que la puerta se cierre tras nosotros antes de continuar—. Y a mamá llorando. La encontré en el sofá cuando salía a correr esta mañana.

—¿Llorando? Estás de broma.

—Por eso necesito que tú y Kelli os quedéis. Mamá necesita todo el apoyo posible. —Entonces su expresión de preocupación se convierte en una sonrisa mientras me guiña un ojo—. Bueno, esa es una de las razones.

Hay un brillo en sus ojos que recuerdo demasiado bien, pero no puedo permitirme detenerme ahí. De ninguna manera. No sé por qué parece estar coqueteando conmigo de repente. Me ha rechazado dos veces en el pasado, así que no voy a darle una tercera oportunidad. Por tanto, necesito mantener el tema de nuestra conversación centrado en Gill.

—Pero aun así tendrá que volver a casa con tu padre cuando termine esta semana.

—Por eso voy a hablar con ella en cuanto tenga la oportunidad —responde mientras abre la puerta y asoma la cabeza al pasillo—. Perdona, solo estoy comprobando que no haya nadie por ahí escuchando. —Hace una mueca mientras la cierra de nuevo antes de bajar aún más la voz—. Kelli ha estado hablando de la posibilidad de que mamá se quede con ella y con Ben.

Algo se alivia dentro de mí. Con dos de sus hijos de su parte, Gill podría estar más dispuesta a hacer algo con su situación por fin. Y si ella puede hacerlo... —Dios, sé que no debería desearle una ruptura matrimonial a nadie, pero sería un gran paso adelante. No puedo creer lo que he visto de tu padre esta semana. Llega un momento en que ya es suficiente.

—Ya te digo.

Mientras sigo a Rylan a la cocina, me permito admitir que no me estoy refiriendo solo al matrimonio de Gill y Karl con esa afirmación.

—¿De dónde acabáis de venir vosotros? —Nathaniel levanta la mirada de su móvil y nos observa con suspicacia. Mierda. Probablemente debería haber dejado pasar unos minutos después de Rylan antes de entrar aquí en vez de aparecer en la cocina al mismo tiempo.

—Acabo de estar en el salón viendo a Alice con su juego.

—Pero está aquí. —Señala hacia ella mientras abre y cierra todas las puertas de los armarios.

—Fui al baño —miento—. ¿Necesitas alguna información más, Nathaniel?

Rylan cruza su mirada con la mía por un momento y siento un nudo en el pecho. Esta es otra razón por la que no quería estar aquí esta semana: sabía que todos mis viejos sentimientos volverían a surgir. Los he enterrado tan profundamente como he podido durante tantos años, pero ya no estoy segura de poder seguir haciéndolo. Y por la forma en que Rylan me mira, estoy casi segura de que él siente lo mismo.

—Mamá, ¿qué quieres en tu tortita?

—Oh, eh, ¿me estás haciendo a mí una? Sirope de arce, por favor.

—Por supuesto. —Me sonríe.

Me quedo rondando la barra de desayuno, sin saber si quedarme bajo la mirada escrutadora de mi marido o ir en busca de Kelli y Ben, cuyas voces puedo oír en otra parte de la casa. Me gustaría saber más sobre cómo planean convencer a Gill para que se quede con ellos.

Martha está sentada en el sillón más cercano al fuego, limándose las uñas, en lo que hasta ahora ha sido el lugar habitual de Nathaniel. Es el único sitio de la habitación donde es posible entrar en calor. En todas partes hace frío. Puede que finja estar absorta en lo que está haciendo, pero estará escuchando atentamente todo lo que ocurre a su alrededor.

Me siento en un taburete en el extremo opuesto de la barra de desayuno, lejos de mi marido, y observo cómo Alice y Rylan se divierten mientras preparan la masa para las tortitas.

—Tienes más harina encima que en ese bol —me río, señalando a mi hija—. Y tu abuela se va a enfadar cuando vea el suelo.

Alzo la mirada y noto que Martha me está mirando con el ceño fruncido. Qué sorpresa. Quizás sea mejor que me calle.

Y me limite a observar.

Sin planearlo ni quererlo, mi mente divaga hacia el último lugar al que normalmente le permito ir. Hace doce años, cuando el rumbo de mi vida cambió más allá de todo reconocimiento.

—He tenido una tremenda pelea con Martha. —Tenía un arañazo en un lado de la cara, una costra de sangre bajo la nariz y la camisa rota—. Me ha echado de casa.

Un destello de esperanza bailó dentro de mí mientras abría más la puerta. Habían discutido antes, pero esta vez parecía que ella se había puesto violenta. Seguramente él no aguantaría eso, ¿no?

—Siento arruinar tu noche, Nate —gritó Rylan mientras se quitaba las zapatillas deportivas en el felpudo—. Espero que tengas algunas cervezas en la nevera.

—Está fuera en un curso esta noche. —Señalé hacia la puerta del salón—. Pasa. Te traeré una cerveza, parece que la necesitas.

—Oh, no sé si es buena idea que me quede si Nate no está —respondió—. Ya sabes qué...

—No seas tonto. Además, ¿adónde más vas a ir? Gill se pondría furiosa si aparecieras en su casa en ese estado. —Me apoyé contra la pared mientras le miraba. Al observarlo más de cerca, vi que también tenía arañazos en los brazos—. Debió de ser menuda pelea. Pareces haber estado en un ring de boxeo con un gato callejero.

—Me siento como si lo hubiera estado. —Hace una pausa—. Supongo que podría ir a casa de alguno de mis colegas, pero entonces Martha me buscaría allí con más probabilidad.

—¿No crees que te buscará aquí?

—Después de todo lo que ha pasado, es menos probable. Ni siquiera sabe que Nathaniel y yo volvemos a hablarnos.

—¿Cuál es el problema entonces? Siéntate y me cuentas todo.

—Entonces, ¿qué ha pasado?

—Martha cogió mi teléfono del trabajo y revisó mis mensajes. —Dio un trago a su botella.

—¿Y? —También me llevé la mía a los labios.

—Tengo buena relación con una compañera que se llama Becky.

—¿Buena relación?

—Sí, tenemos que trabajar juntos bastante y ella ha estado pasando por momentos difíciles en casa, así que nos hemos enviado mensajes fuera del trabajo dos o tres veces. Es mi amiga y me preocupo por ella. De todos modos, pone una x al final de algunos de sus mensajes, pero lo hace con todo el mundo —añade rápidamente.

—¿Seguro que solo sois amigos? —Me incliné hacia delante en mi asiento.

—Totalmente. Pero no hace falta que te diga cómo Martha no soporta verme cerca de otras mujeres.

—¿Y qué pasó después?

—Pues Martha llamó a Becky y fue horrible con ella. Dios sabe cómo voy a explicarlo en el trabajo. Y luego, cuando intenté recuperar mi teléfono, Martha me golpeó en la cara con él. Las cosas fueron a peor: bofetadas, puñetazos, ya sabes... lo habitual.

—Por favor, no me digas que esto es habitual.

Asintió y cerró los ojos. —Está bien la mayor parte del tiempo, de verdad. Son solo estos ataques de celos y violencia que le dan. Oh, lo siento, no debería estar cargándote con todos mis problemas.

—Por supuesto que deberías. No puedes pasar por esto tú solo. Necesitas apoyo y, como seguro que no hace falta que te diga, necesitas dejarla.

—No ocurre tan a menudo, de verdad, de hecho...

—¿Te refieres a si sigues la línea que ella quiere que sigas y haces lo que se te dice? Vamos, Rylan, si uno de tus colegas estuviera pasando por esto, ¿qué les dirías que hicieran?

—Ahora mismo, lo único que quiero decir es, ¿tienes más de estas? —Levantó la botella de cerveza.

—¡Caramba, te la has bebido enseguida!

A medida que la bebida fluía y la noche pasaba volando en compañía del otro, la cerveza se convirtió en brandy, y los consejos en reminiscencias. Era la primera vez que estábamos solos desde que Rylan me había dejado por Martha cuando teníamos dieciocho años. Habían pasado ocho años, pero lo que no había pasado, al parecer, era la atracción entre nosotros.
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—Dios mío —dijo mientras yacíamos en los brazos del otro en el sofá—. Esto nunca debería haber ocurrido.

Cerré los ojos mientras él me acariciaba el pelo. Se sentía tan correcto estar de nuevo con él, era como si finalmente hubiera regresado a casa. —Tienes que dejarla. —Fue más una pregunta que una afirmación. Cuando no respondió, añadí—: Y yo dejaría a Nathaniel.

Abrí los ojos, pero lo que no vi en los suyos fue reciprocidad, sino miedo.

—Nathaniel y yo acabamos de arreglar las cosas. —Se incorporó y se cubrió con un cojín, apartándose ligeramente de mí—. Y sé que las cosas pueden ser difíciles, pero yo sí amo a Martha.

—Los hombres que aman a sus esposas no se acuestan con sus ex novias. —De repente sentí frío, no solo por la pérdida de su calor sino por el rechazo que presentía que vendría hacia mí.

—Me olvidé de mí mismo, Erin. Estaba disfrutando de estar en tu compañía otra vez. Pero tomé mi decisión en aquel entonces y también hice mis votos matrimoniales. ¡Mierda! —Alcanzó sus calzoncillos—. No puedo creer que haya permitido que esto sucediera. Ella me acusó de serle infiel, pero nunca antes le había sido infiel. Nunca.

—Y yo tampoco le he sido infiel a Nathaniel. —Cogí el vestido que había estado usando y lo sostuve contra mí, sintiéndome repentinamente vulnerable por estar desnuda delante de Rylan—. Pero no somos extraños el uno para el otro, ¿verdad?

—Esto no puede volver a suceder. —Rylan se metió en sus vaqueros y se los subió—. Nunca.

—Lo deseabas tanto como yo, así que no puedes echarme toda la culpa. —Sujeté el vestido con más fuerza contra mí.

—No estoy intentando hacerlo, pero, Dios, me siento fatal. —Se puso de nuevo su camisa rota—. He engañado a mi esposa. Me he acostado con la mujer de mi hermano. Oh, Erin, ¿qué hemos hecho?

Para entonces, las lágrimas corrían por mi cara. —Me estás haciendo sentir tan usada. Ya dejé que me hicieras daño una vez y ahora...

—Shhh. —Volvió de un salto a mi lado en el sofá y me envolvió en sus brazos—. Lo último que querría hacer es hacerte daño.

—Pero lo has hecho. Dos veces ya.

—Escúchame, Erin... en otra vida, en otro tiempo...

—Debería haber sido en esta vida y en este tiempo. —Las lágrimas fluían más rápido—. Siempre te he querido, Rylan.

—Entonces, ¿por qué te casaste con mi hermano? Eso es lo que no entiendo.

—Él estaba ahí. Fue fácil y yo fui estúpida. ¿Necesito decir algo más?

—Él nunca puede enterarse de esto, Erin. —Rylan me apartó de él y nuestras miradas se cruzaron—. No podría hacérselo a él. Ni a Martha. Además, ¿te imaginas cómo reaccionarían mis padres?

—¿Por qué tiene que ser sobre los demás? —sollocé—. ¿Y por qué sigues hablando como si todo fuera culpa mía? Tú eres el que vino aquí... permitiste que sucediera tanto como yo.

—Lo siento... de verdad. Esto no debería haber sucedido. Pero voy a tener que irme a casa... con mi esposa.

Entonces jadeó y se sentó de nuevo a mi lado como si de repente se hubiera quedado sin aire. —Mierda... No puedo creer que hayamos sido tan irresponsables. Obviamente no estaba planeando... así que no traje ningún... ¿Y si...?

—Está bien. Estoy tomando la píldora. —Me puse el vestido por la cabeza y pasé mis dedos por mi pelo que parecía un nido de pájaros después de nuestra actividad anterior. Una imagen del cabello liso y brillante de Martha y su rostro perfectamente maquillado cruzó por mi mente. Nunca podría estar a la altura de sus estándares. No era de extrañar que volviera con ella.

—Gracias a Dios por eso. Mira, Erin. —Alcanzó mi mano—. ¿Podemos simplemente olvidar esto y fingir que nunca sucedió? Destrozaría a toda la familia si alguna vez se supiera.

—Difícilmente voy a decir algo, ¿no?

—Lo siento mucho. De verdad. Pero me voy a ir ahora. Necesito intentar arreglar las cosas con Martha.

—Te sugiero que te duches primero. —Señalé hacia la puerta.

—Buen punto. Le diré que he estado en el gimnasio.

Mientras el agua corría en el baño de arriba, abracé un cojín contra mi pecho y lloré. Rylan había hecho una observación muy válida cuando me preguntó por qué me había casado con Nathaniel.

En aquel momento, le tenía cariño... quizás incluso pensé que le amaba o que podría llegar a amarle. Pero ciertamente no estaba enamorada de él. Mantenerme en las vidas de Gill y Kelli posiblemente también fue un factor. Y como mi madre había fallecido recientemente, quizás casarme con Nathaniel me ofrecía seguridad y protección de alguna manera extraña. Pensándolo bien, él simplemente estaba en el lugar correcto en el momento correcto. O en el lugar equivocado en el momento equivocado, como me ha mostrado la retrospectiva.

Y entonces, exactamente seis semanas después, descubrí que estaba embarazada.
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—¡Olé! —exclama Rylan mientras ve cómo Alice lanza su tortita casi hasta el techo antes de atraparla de nuevo en la sartén—. Has estado practicando.

—Mamá y yo las hacemos en casa, ¿verdad, mamá?

—Tiene ventaja injusta, lo admito. Pero la prueba está en el sabor, ¿no?

—Deberíamos darle la primera a tu madre, Alice, ¿no crees?

—¿Podéis bajar la voz? —El ceño fruncido de Nathaniel se acentúa.

—Lo siento. —Alice vuelve a poner la sartén en el fogón y Rylan tira suavemente de una de sus trenzas mientras hace una mueca a espaldas de Nathaniel. Ella se ríe y, como soy la única que se da cuenta del intercambio entre ellos, también sonrío. Se divierten tanto juntos que es casi un crimen que Martha le negara la oportunidad de ser padre. Debería haberle dicho desde el principio que no estaba interesada en tener hijos. Pero cuando por fin se lo dijo, ya lo tenía completamente enganchado.

Rylan se coloca un paño de cocina sobre el brazo y desliza un plato con la primera tortita delante de mí, mientras pone voz de chef cómico.

—Esta exquisitez circular que puede observar en esta bandeja contiene los ingredientes más selectos en su composición.

Alice vuelve a reírse y me resisto a la tentación de hacer la comparación con la creación de mi adorable hija hace doce años. Mientras corto mi tortita, Rylan se coloca detrás de Alice y posa sus brazos sobre los hombros de ella mientras esperan mi veredicto.

—Perfecta —declaro.

Nathaniel golpea su móvil contra la barra del desayuno. —Quiero hablar contigo, Erin —gruñe—. Fuera. Ahora.

—Pero mamá está comiendo su tortita.

—Termínatela tú, cariño. —Ansiosa por evitar otra escena delante de Alice, aparto mi plato—. Me puedes hacer otra cuando vuelva. —Lo mejor es alejarme con lo que sea que Nathaniel esté a punto de enfurecerse—. Vamos, entonces. —Miro con dureza a mi marido, que gira sobre sus talones y marcha hacia la puerta delante de mí.

—¿Está todo bien? —articula Rylan sin voz cuando me vuelvo a mirarlo.

—Métete en tus malditos asuntos —suelta Martha desde la esquina.

Sigo a Nathaniel hasta el mismo lugar donde estaba sentada ayer cuando Rylan me encontró. —¿Cuál es tu problema, entonces? —Me giro para mirarlo y me cruzo de brazos, creando inconscientemente una barrera entre nosotros.

—Tú lo eres. —Sus dientes parecen tan amarillos como los de una rata aquí bajo el sol otoñal. No se ha afeitado en toda la semana y tampoco parece haberse lavado los dientes—. Te he estado observando.

—Evidentemente —replico—. ¿Y qué has concluido esta vez? —Permito que mis ojos se encuentren con los suyos y no veo nada en ellos más que odio. A veces es difícil imaginar que alguna vez estuve enamorada de él; quizás nunca lo estuve realmente.

—¿Qué está pasando entre tú y Rylan? —Mueve la cabeza en dirección a la casa—. Porque algo está pasando. Y no soy el único que lo ha notado.

—No está pasando nada, como tú dices. El hecho de que sea muchísimo mejor compañía que tú esta semana no significa que...

—He notado que también está muy pendiente de Alice. Quiero saber qué demonios está pasando.

—Probablemente está tratando de compensar que tú no pasas tiempo con ella. Tu comportamiento esta semana ha sido vergonzoso, Nathaniel. —Casi parece que estoy regañando a Alice aquí—. ¿Qué diablos te pasa?

—No te atrevas a intentar echarme la culpa. —Se inclina más cerca—. Soy yo quien hace las preguntas aquí. —Se señala el pecho con el dedo.

—Adelante, pregunta. —Mantengo la mirada fija en la suya. Aunque no se lo voy a decir todavía, lo nuestro se ha acabado. En cuanto lleguemos a casa, iré directamente a ver a un abogado.

—Necesito preguntarte algo. —Su voz se suaviza ligeramente, pero no me relajo—. Lleva tiempo carcomiéndome.

—Dios, ¿qué es ahora? —Mi estómago se tensa anticipando lo que podría venir.

—Y quiero la verdad por una vez en tu vida. —Hay un ligero temblor en su dedo mientras me señala. Es ansiedad o síndrome de abstinencia. O quizás una combinación.

—¿De qué se trata?

—¿Es...? —Hace una pausa y traga saliva—. Vale, voy a preguntártelo directamente. —Vuelve a tragar mientras mantiene la mirada fija en mí—. ¿Es Alice realmente mi hija?

Retrocedo un paso y algo en cómo aparto la mirada y la dirijo al suelo debe delatarme. Rápidamente desvío los ojos para volver a conectar con los suyos, pero antes de tener la oportunidad de responder, él se adelanta.

—Es de él, ¿verdad? —Su cara está tensa y pálida, con las manos cerradas en puños a los lados. Cómo maneje esto a partir de ahora determinará si uno de esos puños acabará golpeándome en la cara—. La hija de mi hermano. —Escupe la palabra hermano como si fuera un trozo de carne grasienta.

—¿Por qué demonios piensas eso? —Mantengo los brazos cruzados y me froto la parte superior como si intentara consolarme, sin dejar de mirarle a los ojos como si eso, en sí mismo, demostrara mi inocencia.

—No puedo creer que haya sido tan estúpido, no cuando la verdad ha estado mirándome a la cara todo este tiempo. —Señala hacia la ventana de la cocina. Si apartara la mirada de la suya, probablemente vería a todos allí, observándonos.

—¿Qué verdad? ¿De qué estás hablando?

—¡No me mientas! ¡No te atrevas a mentirme!

—Por supuesto que no es...

—Incluso se parece a él. —Su voz se quiebra mientras se acerca a mí y yo retrocedo de nuevo—. Es su viva imagen, de hecho.

—Es tu hermano, por el amor de Dios —respondo, con la voz casi un chillido—. Eso no es ninguna sorpresa. Su pelo es totalmente diferente...

—Te has estado acostando con él, ¿verdad? —Ahora está gritando—. ¡Qué idiota he sido! ¡Todos estos años he estado criando a la hija de mi hermano!

Ambos nos volvemos hacia el movimiento en el porche. Allí, pendiente de cada palabra, está Martha.

—¿Es esto cierto? —Se abalanza hacia mí, agarrándome por el cuello del jersey y empujándome contra la pérgola antes de que tenga la oportunidad de defenderme.

—Claro que no —digo con voz ahogada mientras su agarre se intensifica en mi cuello—. Es solo una teoría a medias que ha inventado mi marido. Así que quítame las manos de encima. —Agito los brazos en un intento de liberarme.

—Tiene toda la razón, ¿verdad? Solo ahora puedo verlo por mí misma. —Aprieta más su agarre—. Siempre supe que había algo entre vosotros dos. Eres una auténtica víbora, Erin. —Me tira hacia ella y luego me empuja hacia atrás con tanta fuerza y rapidez que mi cabeza golpea contra la madera. Lucho de nuevo para alejarme, pero no soy rival para ella. Por lo que he oído, va al gimnasio casi todos los días.

—¡Martha! ¡Para! —La voz de Rylan resuena desde la puerta.

—Maldita zorra. —Golpea mi cabeza contra la pérgola por segunda vez y mi cabeza se desvanece. ¿Alguien va a ayudarme o simplemente van a mirar hasta que me deje inconsciente? Solo puedo rezar para que alguien haya llevado a Alice a otra habitación donde no pueda ver lo que está pasando.

—Vas por ahí como si fueras una puta santa cuando todo el tiempo te has estado follando a mi marido.

—Una vez. —Rylan se acerca a nosotras.

—¿Así que es verdad? Tú...

—Ocurrió una vez. Estábamos borrachos y...

—¿Y eso se supone que me hace sentir mejor? No eres más que un cabrón mentiroso y traidor. —Soltándome, se da la vuelta y se lanza contra él. Al menos me ha dado la oportunidad de alejarme de ella—. Después de lo que has hecho...

—¿Qué demonios está pasando aquí? —Karl aparece en el porche.

—Déjame pasar. —Lo empujo al pasar—. Necesito ir con mi hija.
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—¿No te alegras de que decidiéramos quedarnos aquí arriba fuera del barullo esta mañana? —alargo la mano para tomar la de Ben mientras estamos tumbados uno al lado del otro en la cama, cada uno con la nariz metida en un libro—. Parece que abajo vuelve a armarse un buen follón.

—Todavía estoy deseando montar a caballo —apoya su libro boca abajo sobre su pecho—. Será lo mejor de la semana —me guiña un ojo.

—Bueno, no nos uniremos a los demás hasta el último momento —digo—. Al menos aquí arriba podemos simplemente existir, en lugar de tener que navegar por la interminable angustia y política familiar que se arremolina ahí abajo.

—Estoy de acuerdo, pero vamos a tener que dar la cara pronto —responde—. Aunque solo sea para comprobar que Alice está bien.

—Tía Kelli, todos están peleando ahí fuera y no sé qué hacer.

—Hablando del rey de Roma —me incorporo de golpe al oír la voz de mi sobrina en la puerta de nuestro dormitorio.

—¿Puedo entrar? —suena realmente alterada.

—Claro que puedes —Ben deja caer su libro en la mesita de noche y balancea las piernas por el borde de la cama—. Pasa.

Hago lo mismo mientras Alice entra corriendo a la habitación con la cara surcada de lágrimas.

—¿Qué demonios está pasando?

—La tía Martha tenía sus manos alrededor del cuello de mamá y se golpeó la cabeza. Y todos se están gritando en el jardín.

—Así que de ahí venía todo ese ruido —Ben señala con el pulgar hacia el otro lado de la casa—. Al principio, pensamos que era la tele.

—Ven aquí, pequeña —doy unas palmadas en la cama a mi lado y Alice se sienta en el espacio que he creado—. ¿Sabes por qué han discutido?

Ella niega con la cabeza. —En un momento, mamá estaba comiendo un tortita que el tío Rylan y yo habíamos preparado para ella, y al siguiente, papá la arrastraba fuera y estaban discutiendo y...

—Espera —dice Ben—. ¿Qué quieres decir con que la arrastró?

—Bueno, le dijo que saliera fuera ahora mismo, pero entonces Martha también salió, y fue cuando agarró a mamá y —toma aire entrecortadamente— tengo miedo de que la haya hecho daño. Quería parar todo pero no me atrevía a salir.

—Oh, mi pobre amor —la rodeo con mis brazos—. No deberían comportarse así delante de ti. Ninguno de ellos.

—También oí a alguien diciendo mi nombre —la voz de Alice tiembla—. Y no sabía si había hecho algo malo. Y luego el abuelo salió también y estaba gritando —hunde su cara en mi hombro—. ¿Y si viene aquí arriba y empieza a gritarme a mí después? Ni siquiera le caigo bien, lo sé.

—Será mejor que averigüe qué está pasando —dice Ben, pero justo cuando se levanta de la cama, mamá entra apresuradamente, con aspecto de estar sin aliento y con la cara enrojecida.

—¿Habéis oído todo eso de abajo? —se detiene en seco al ver a Alice—. Oh, mi pobre niña, ¿estás bien?

—No —solloza—. Estoy muy asustada.

—¿Cuánto has oído, Alice?

—No lo sé —mira sus manos.

—Ninguno de nosotros sabe qué está pasando. ¿Tú lo sabes?

—Ben, ¿me harías un enorme favor? —dice mamá mientras entra más en la habitación—. Llévate a Alice a algún sitio apartado mientras hablo con Kelli unos minutos.

—¿Por qué no puedo quedarme? —gime Alice—. Quiero quedarme contigo, tía Kelli.

—Te diré qué, vamos a sacarla completamente de aquí —me levanto de la cama y busco mis deportivas por la habitación—. Ben, lleva a Alice al coche y yo iré en un minuto cuando haya hablado rápidamente con Mamá. ¿Te parece bien, Alice?

Ella asiente y se seca las lágrimas con el dorso de la mano. —¿Podemos salir por la puerta principal? No quiero pasar junto a todos. No quiero que nadie me grite.

—Pobrecita —vuelvo a hundirme en la cama mientras la puerta se cierra tras ellos—. ¿Qué demonios está pasando allí abajo, Mamá? ¿Oíste algo?

—Cada palabra, desgraciadamente —se queda de pie frente a mí mientras deja escapar un largo suspiro—. Mi habitación está justo encima de la cocina, ¿no? Y tenía la ventana entreabierta.

—¿Y? —la miro.

—Nathaniel estaba acusando a Erin de ocultarle algo bastante gordo. Muy gordo.

—¿Como qué? —Quizás esto explique por qué ha estado más miserable de lo habitual esta semana. Normalmente, habría apostado hasta el último céntimo a que él sería el responsable de cualquier problema que pudieran tener. Pero por el tono de voz de Mamá, la responsabilidad podría recaer en Erin.

—Como el hecho... ¿estás preparada? —la voz de Mamá está temblando. Siempre es así cuando está compartiendo noticias importantes.

—Solo dímelo.

—Como el hecho de que Rylan podría ser el padre de Alice, no Nathaniel —se sienta a mi lado.

Me giro y miro fijamente a Mamá. —No, eso es totalmente ridículo. Ellos rompieron mucho antes de que siquiera se supiera de Alice.

—Eso pensé yo al principio —Mamá niega con la cabeza—. Pero les he estado escuchando durante unos minutos. Nathaniel estaba despotricando sobre cómo siempre había tenido la sensación de que algo no encajaba y por la forma en que Erin reaccionó, bueno...

—¿Qué quieres decir?

—Pues... digamos que su negativa no sonaba nada convincente. Y Rylan incluso admitió que una vez había pasado algo entre ellos. Dijo que fue solo una vez.

—¿Entonces es cierto? Pero, ¿qué hay de Martha? Supongo que por cómo fue a por Erin, ella lo sabe, ¿no?

—Podría decirse así. Por lo que pude oír desde aquí arriba, simplemente explotó cuando Rylan admitió lo ocurrido. Así que me mantengo al margen hasta que las cosas se calmen.

—¿Por qué no vienes con nosotros?

—No, me quedaré aquí.

—¿Pero por qué? —miro a mi madre preguntándome por qué demonios querría quedarse entre toda esta gente con lo que está pasando.

—Cuando Erin esté lista para hablar, necesitará que alguien esté ahí para ella. No me importa lo que haya podido hacer o no en el pasado, no puedo dejarla a merced de esa gente.

—¿Qué va a pasar ahora?

Los hombros de Mamá se hunden. —Ay, no lo sé. He llegado al punto en que ya poco me sorprendería de esta familia.

—Será mejor que baje, por Alice —deslizo mi móvil de la mesilla de noche—. Escucha, no iremos lejos y volveremos enseguida si nos necesitas —toco mi teléfono—. Llama si me necesitas, y si la cosa se sale realmente de control, llama a la policía.

—No te preocupes —sorbe por la nariz—. Ya lo he considerado y me importa un bledo lo que piense tu padre.
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Me encojo abrazando mis rodillas contra el pecho, protegiéndome los ojos del sol mientras Ben enseña a Alice a hacer rebotar piedras sobre el agua.

Mientras estoy sentada junto al tranquilo lago que refleja las colinas y valles que lo rodean, ya me siento más calmada. El sonido de los pájaros que aún no han migrado y de las ovejas a lo lejos ha bajado mi nivel de estrés, y es agradable sentir el calor del sol otoñal combinado con la suave brisa en mi rostro. Estoy libre de todos ellos. Por ahora, al menos.

Sigo diciéndome a mí misma que sin importar qué nuevo infierno haya estallado hoy, hemos llegado al quinto día. Solo quedan dos días más y luego nos marcharemos de aquí. Sin embargo, todavía tengo que trabajar con Mamá para convencerla de que quedarse con Ben y conmigo es una opción mucho mejor que seguir como está con Papá.

—¡Sí! —exclama Alice—. ¡Lo he conseguido! —Se gira—. ¿Has visto eso, tía Kelli? ¡He hecho rebotar una!

—Por supuesto —le respondo—. Lo he estado viendo todo el tiempo.

Ben se da la vuelta y sonríe. —Es una natural. Ya es mejor que yo.

No puedo evitar recordar lo bueno que Rylan siempre ha sido haciendo rebotar piedras y cuando Alice se gira nuevamente para invitarme a unirme, por primera vez, veo los hoyuelos de Rylan, la inclinación de sus ojos y el ángulo de su frente.

Por qué la verdad ha salido a la luz de repente después de todos estos años, no tengo ni idea.

—Solo necesito revisar algo en mi móvil, cariño —le digo a Alice—. Sigue practicando y estaré contigo en un momento.

Solo comprobando que estás bien, Erin. Mamá probablemente te ha dicho que nos hemos llevado a Alice para alejarla de todo esto. Si nos necesitas, estamos a solo diez minutos. xx

Realmente no espero una respuesta, pero inmediatamente aparecen los puntos en la pantalla, señalando que está contestando.

Gracias. Lo aprecio mucho. Y sí, me he alejado de todo. Ahora mismo estoy encerrada en el baño, ¡jaja! xx

Es el mejor lugar por lo que se oye. Esperaremos un poco más a que las cosas se calmen. Mamá dijo que enviaría un mensaje cuando sea seguro regresar. Entonces podemos hablar, si quieres. xx

No hay premio por adivinar de qué querrás hablar... xx

Mientras Ben se deja caer a mi lado, le muestro el mensaje de Erin. —Entonces es todo verdad. —Levanta la mirada de la pantalla—. Es un maldito lío, te lo aseguro.

—Se parece a él, ¿sabes? —Hago un gesto hacia Alice—. A Rylan, quiero decir. No puedo creer que acabe de darme cuenta.

—¿Vienes, tía Kelli?

—Dame un par de minutos más mientras hablo rápidamente con Ben. Luego propongo que busquemos un sitio donde vendan helados.

—Síiii. Tengo hambre ahora. —Su rostro se entristece—. Ya que no conseguí mis tortitas.

Me vuelvo hacia Ben y bajo la voz. —¿Oíste lo que dijo sobre mi padre antes? —Paso guijarros de una mano a otra mientras hablo—. Me rompe el corazón.

—¿El qué?

—Cómo Alice piensa que todo es culpa suya y está asustada de que su abuelo le vaya a gritar. No soporto pensar que esté sufriendo tanto, especialmente con el mismo miedo con el que me vi obligada a crecer. —Observo cómo continúa haciendo rebotar piedras, con su pelo ondeando detrás de ella en la brisa. Es bueno verla jugar como una niña en lugar de estar atrapada en toda esta mierda de adultos.

—Lo sé, es horrible. —La voz de Ben adopta un tono más oscuro—. Sé que es tu padre, pero realmente necesita que alguien lo ponga en su sitio. Que haga sentir así a su propia nieta es vergonzoso.

Miro a Ben, sorprendida por el veneno inusual en su voz y la dureza de su mandíbula. Normalmente es un gigante amable, pero he sabido por algunas personas de su pasado que tiene su aguijón. Hace falta mucho para empujarlo al límite, pero una vez que lo cruza...

—Mira, tío Ben. Acabo de hacer una tres veces mejor que antes.

—Me ha llamado tío Ben. —Me da un codazo mientras su rostro se relaja en una sonrisa. Si tan solo la ira de mi padre se disolviera con tanta facilidad.

—¿Podemos ir a buscar helado ahora? —Alice se limpia las manos en los vaqueros.

—Por supuesto que podemos. —Sonrío, y luego le digo a Ben—: Después probablemente tendremos que volver y enfrentarnos a la música.
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Nate está fuera en la terraza cuando nos detenemos sobre la grava junto a él. Es un día de finales de octubre inusualmente cálido, pero no me quejo, ni mucho menos. Puede que tenga una de las familias más disfuncionales del planeta, pero es innegable que nos alojamos en el lugar más hermoso con este inesperado regalo de sol. Una cosa que me ha enseñado tener una relación tan difícil con mi padre es a contar mis bendiciones donde pueda.

—Vosotras dos id adentro —digo, dándole un suave empujón a Alice en dirección a la puerta—. Solo voy a intercambiar unas palabras con tu padre.

Que al parecer no es tu padre.

—Vamos, tío Ben —dice ella mientras él se agacha para pasar por la puerta—. Te enseñaré a jugar a Kart Rider.

—¿Estás bien? —le digo a mi hermano mientras me siento a su lado y me quito el jersey.

—¿Tú qué crees? —Da un trago de su botella de cerveza, sus palabras ya arrastradas. Creo que nunca le he visto con un aspecto tan descuidado. Normalmente, no tiene ni un pelo fuera de lugar y jamás se dejaría ver por ahí con los pantalones de chándal agujerados que lleva puestos. Sea lo que sea lo que ha estado pasando entre Rylan y Erin, le han dejado hecho polvo.

—No encontrarás las respuestas en el fondo de una botella.

—No, pero puedo intentarlo. —Me mira con ojos llorosos—. Supongo que ya te has enterado.

—Mamá me ha contado algunas cosas. Por suerte, yo no estaba cuando todo estalló antes. Entonces, ¿habéis conseguido arreglar algo ya?

—¿Como qué?

—No lo sé, pero todo el mundo gritando y siendo violento no va a conseguir nada. ¿Dónde están todos?

—Ella ha subido con mamá. —Su voz se endurece.

—¿Quién? ¿Erin?

—Sí, ella es la que está equivocada, y sin embargo, siempre consigue toda la compasión, ¿verdad? Es conmigo con quien mamá debería estar hablando y apoyando, no con ella.

Es como si ni siquiera soportara pronunciar el nombre de Erin. —¿Dónde está el resto?

Se encoge de hombros. —No lo sé, ni me importa. Pero con un poco de suerte, Rylan está recibiendo una paliza de papá o de Martha.

Me esfuerzo por escuchar cualquier conmoción, pero afortunadamente, todo lo que oigo es el canto de los pájaros y el susurro de las hojas. El coche de Rylan no está aquí, sea lo que sea que eso signifique. No le culparía si se ha largado, ni un poco.

—Siempre sospeché que no era el padre de Alice. —Nathaniel mira al frente, su voz monótona.

—Venga ya. No, no lo hiciste.

—Lo hice, en el fondo. Simplemente no me lo admitía a mí mismo. —Apura su cerveza y luego busca otra debajo de su asiento.

—¿Tienes una para mí?

—Supongo que sí. —Quita la tapa de la que tiene en la mano, me la pasa y coge otra.

Disfruto de la sensación del primer sorbo deslizándose por mi garganta mientras espero a que Nathaniel continúe.

—Apenas teníamos relaciones sexuales en aquella época —dice—. De hecho, prácticamente se detuvieron por completo, exceptuando las raras ocasiones cuando estábamos borrachos. Fue así desde el momento en que nos casamos.

—¡Eh! —Levanto mi mano hacia él—. Demasiada información.

Realmente es demasiada información. Preferiría no saber lo que hacen mis hermanos, o en este caso, lo que no hacen.

—Luego, de repente, estaba dispuesta todo el tiempo —continúa, ignorando lo que acabo de decir—. Siempre pensé que las fechas no cuadraban en absoluto cuando me dijo que estaba embarazada, pero cada vez que lo mencionaba, ella insistía en que Alice simplemente había nacido prematura.

—Recuerdo que comentaste algo sobre eso en aquel momento.

—Dos meses antes. —Da otro trago a su cerveza—. Mencioné la supuesta prematuridad del bebé a la comadrona cuando Erin estaba de parto, pero ella no pareció entender de qué hablaba. Debería haber notado que algo iba mal en ese mismo momento. Quizás lo hice, simplemente elegí enterrarlo.

—Nunca me has mencionado nada de eso. Mira, Nathaniel, ya que pareces más entero de lo que esperaba, quizás necesites hablar con Erin. Aclarar las cosas entre vosotros, de una vez por todas.

—Eso es lo que intentaba hacer antes, pero se desató el infierno cuando le pedí la verdad, ¿no?

—Hablar con ella. No gritarle.

—¿Qué maldito sentido tiene? Mira, he criado a esa niña como si fuera mía, y ahora me entero... —Su voz se apaga y agacha la cabeza. Me giro para mirarle, sorprendida al ver lágrimas en sus ojos. Mi hermano nunca llora. Rylan me contó que lloró cuando murió nuestra abuela, pero yo era demasiado pequeña para recordarlo. Según me han dicho, ella había sido una presencia constante en nuestra casa durante varios años, siempre disponible para pasar tiempo con ella cuando Nathaniel y Rylan volvían del colegio, y luego, de repente, después de varios meses confinada en su cama, se fue. Tengo pocos recuerdos de ella o de esa época, pero aparentemente, afectó mucho a Nathaniel.

—Parece que ni siquiera estás seguro todavía. Podría seguir siendo tuya.

—Lo sé, Kelli, de verdad que lo sé. Nunca debería haberlo ignorado como lo hice —dice—. En cambio, he dejado que me corroyera como una enfermedad, esta sospecha de que podría no ser mía. Lo intenté, de verdad que sí, simplemente enterrarlo.

—Habla con tu mujer, Nate.

—Puede que no sea el mejor padre del mundo, pero resulta que quiero a esa niña —Sus ojos se llenan de lágrimas.

—Lo sé —Alargo la mano para tomar la suya.

Sus lágrimas se desbordan. Probablemente soy la única persona hoy que le ha mostrado algo de amabilidad. —No puedo creer que esto esté pasando, Kelli, que Erin me haya podido hacer esto. Quiero decir, ¿qué clase de mujer conscientemente permite que un hombre críe a una niña que ni siquiera es suya?

Miro fijamente al suelo. No tengo respuesta para eso.

—Mira, la persona más importante en todo esto es Alice. Pase lo que pase ahora, tienes que recordar eso. Y hasta que estés seguro...

—No estoy diciendo que no lo sea, pero ¿y yo? ¿Qué se supone que debo hacer yo ahora? Difícilmente podemos seguir viviendo todos juntos.

—Bueno, si no vas a hablar con Erin, entonces lo haré yo. Todos estamos sacando conclusiones precipitadas y aún no conocemos su versión de la historia.

—Vale —Se frota los ojos—. Mira, sé que he sido un idiota esta semana, pero he tenido mis razones. Las cosas no han estado bien durante un tiempo y no he sabido cómo manejarlo.

—Ven aquí.

Me inclino para darle un abrazo y, milagrosamente, mi hermano corresponde. Es la primera vez que me abraza desde que salí del hospital a los ocho años.

Asomo la cabeza al salón al pasar. Ben y Alice están absortos con el juego de PlayStation.

—¿Quién va ganando? —pregunto.

—Alice, por supuesto.

Ella se ríe mientras dejo que la puerta se cierre y me acerco de puntillas a Ben. —Gracias —le susurro al oído—. Eres un amor. He hablado con Nathaniel y ahora voy a buscar a Erin. ¿Puedes entretener a esta un poco más?

—Claro que puedo —Sonríe sin apartar los ojos de la pantalla. Le aprieto el hombro. No parece que le importe demasiado.

—¿Puedo entrar? —Mamá y Erin están sentadas juntas en la cama de Erin mientras empujo la puerta de su habitación—. Soy solo yo.

—Gracias por ocuparte de Alice —Erin sorbe. Se ve tan terrible como mi hermano. Sea lo que sea lo que haya hecho, ciertamente parece estar pagando el precio por ello.

—No fue molestia en absoluto. Solo fuimos a lanzar piedras al agua y tomamos un helado.

—Le habrá gustado eso —Mamá parece agradecida por mi intrusión. Si la conozco bien, estará luchando con su papel en esta situación; odia estar atrapada en medio de un conflicto.

—Ben está contentísimo porque ella le llamó Tío Ben por primera vez.

—Ay, qué bonito —dice Mamá—. ¿Dónde está ahora?

—Ella y Ben están con la PlayStation —respondo—. Está bien. Sabe que algo está pasando, pero aún no tiene ni idea de qué se trata.

—Voy a tener que hablar con ella —Erin baja la mirada—. Lo que está pasando debe venir de mí. Solo puedo esperar que, de alguna manera, pueda perdonarme.

—¿Entonces es verdad?

Su silencio lo dice todo.

Mamá asiente.

—Solo ocurrió una vez —Erin se retuerce las manos en el regazo mientras habla—. Rylan apareció una noche cuando Nathaniel estaba fuera en un curso y los dos bebimos demasiado —Mira fijamente la alfombra mientras habla—. Nos arrepentimos amargamente después y juramos que era algo puntual y que nadie tendría que saberlo nunca.

—¿Pero luego te quedaste embarazada?

Inclina la cabeza aún más. —En ese momento, pensé que todavía había una posibilidad de que fuera de Nathaniel.

—Oh, Erin —Me hundo en la cama junto a ella mientras nuevas lágrimas ruedan por su cara. Una parte de mí quiere enfadarse con ella, pero la conozco desde hace casi veinte años y la quiero como a una hermana. En lugar de eso, tomo su mano y digo—: ¿Qué pasa ahora?

—No lo sé —Su voz es un susurro—. ¿Dónde está Rylan? ¿Cómo está llevando todo esto?

—Se ha marchado —responde Mamá—. Probablemente para asimilarlo todo. No es algo que ocurra todos los días, convertirte de repente en el padre de una niña de once años, por muy maravillosa que sea.

—¿Y Martha?

—Se ha ido con Karl, a buscarlo —Su expresión se oscurece—. Solo puedo esperar que no consigan encontrarlo.
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La casa está inquietantemente silenciosa mientras me aventuro de nuevo a bajar las escaleras. He dejado a Kelli con Erin en su habitación mientras voy a ver cómo está Alice. Asomo la cabeza en la sala de estar, pero en lugar de encontrarla con Ben allí, encuentro a Nathaniel desmayado en el sofá. Me quedo mirándolo un momento: no puedo imaginar la agonía que debe estar sintiendo, tras enterarse no solo de que no es el padre de Alice, sino también de que su mujer y su hermano le fueron infieles. Puede que haya sido hace algunos años, pero eso no impedirá que duela como el infierno.

Mientras dejo que la puerta de la sala se cierre detrás de mí, camino más cerca del sofá. Está demasiado quieto para mi gusto y no puedo ver su pecho moverse arriba y abajo. —Nathaniel —lo sacudo. Me recuerda a los días en que, siendo mi primogénito, me sentaba junto a su cuna durante horas, obsesionada con la subida y bajada de su pecho.

—¿Qué? —Se da la vuelta para mirar en dirección contraria a mí y rápidamente vuelve a quedarse dormido. Mientras me alejo, un familiar golpe de dolor se instala detrás de mi ojo izquierdo. Esto, junto con el repentino mareo, me hace caer en la silla que tengo detrás. Me siento unos momentos, mientras dejo que el dolor y el mareo disminuyan. Como me han advertido, las mañanas son el momento en que más necesito tomármelo con calma. Y esta mañana, hice todo menos eso. Y no puedo imaginar que el estrés y la falta de sueño me estén ayudando.

—¿Dónde está Alice? —le pregunto a Ben, que está preparando algo de comida en la cocina. Todavía me siento un poco desorientada, pero después de una siesta en el sillón, el dolor parece haber disminuido.

—Es muy amable por tu parte estar preparando eso —señalo el plato—, pero no puedo imaginar que alguien tenga mucho apetito en este momento. —Yo, por mi parte, no podría comer nada.

—Bueno, estará aquí por si alguien lo quiere cuando esté listo. En cuanto a Alice, no estoy seguro. —Su sonrisa se desvanece y adopta una expresión preocupada—. Martha le dijo algo cuando regresó con Karl, y no la he visto desde entonces.

—¿Martha? ¿Qué le dijo? ¿Lo oíste?

—Para ser sincero, no lo escuché. Pero Alice no se quedó por allí después de eso.

—Entonces, ¿dónde está Martha ahora?

—En la otra habitación, con Karl. —Hace un gesto en dirección al comedor.

—¿Solo ellos?

—Por lo que sé. —Luego baja la voz para decir—: No creo que nadie vaya a apresurarse a reunirse con ellos. —Sonríe de nuevo. Es fácil ver lo que mi hija ve en Ben: tiene un brillo especial. Me mira más de cerca—. ¿Estás bien, Gill? Te veo un poco pálida.

—Estoy bien, gracias. Solo he tenido uno de mis dolores de cabeza otra vez.

—No es de extrañar con todo lo que ha estado pasando.

Abro la puerta de la cocina, notando el hueco donde normalmente está el coche de Rylan. —Supongo que Rylan aún no ha aparecido, ¿verdad?

Ben niega con la cabeza. —No puedo decir que le culpe.

—Es un completo desastre, ¿verdad? Para ser sincera, has hecho bien en quedarte esta semana.

—No puedo decir que haya sido fácil, pero como sabes, quiero a Kelli —responde mientras espolvorea queso sobre el plato que ha preparado—. Vine para apoyarla y quiero apoyarte a ti también.

El calor familiar de las lágrimas punza en la parte posterior de mis ojos. —Lo sé. Me ha dicho que estás de acuerdo con que me vaya a quedar con vosotros.

—Y realmente pensamos que deberías hacerlo. —Sus ojos son cálidos y sinceros—. Te cuidaremos, lo sabes.

Ante sus amables palabras, las lágrimas amenazan con derramarse y hago todo lo posible por parpadear para contenerlas. —Vamos a ver qué pasa, ¿de acuerdo? —Lo que no puedo decirle es que podría cambiar de opinión cuando escuche lo que todavía tengo que revelarles a todos. Con todo lo que ha pasado hoy, no he tenido la oportunidad de soltarlo todavía y sigo preguntándome si esta es la forma que tiene el destino de obligarme a guardar silencio. Sin embargo, no puedo imaginar cómo reaccionaría Jason si renunciara a mi compromiso de contar la verdad por fin. No, no le haría eso. No creo que me lo permitiera de todos modos.

—¿Estaba bien Alice cuando estabais jugando antes? —Hago un gesto con la cabeza en dirección a la sala de estar.

—Parecía estarlo; definitivamente la distrajo de todo esto.

—Será mejor que vaya a buscarla. Necesita escuchar todo esto de Erin, y de nadie más.

—Entonces, ¿es definitivamente cierto?

Asiento. —Me temo que sí, a falta de confirmación mediante una prueba de ADN. Qué absoluto desastre. —Me inclino hacia el pasillo—. Alice. —Mi voz resuena en el vacío—. Ven aquí un momento, ¿quieres?

Mientras espero que sus pasos reverberen en las escaleras, me dirijo de nuevo a la cocina y saco una taza del armario. En realidad, quiero vino, pero será mejor que mantenga la cabeza despejada por ahora. Hay demasiadas cosas sucediendo dentro de nuestra olla a presión familiar. ¿Quién sabe qué vendrá después?

—Se te podría perdonar que sirvieras algo más fuerte que café. —Ben se ríe como si me hubiera leído la mente—. Especialmente después del día que hemos tenido hasta ahora.

Lo que no digo es cómo, cuando haya dicho lo que tengo que decir, todo se va a poner mucho peor.

Estoy emocionada y aterrorizada a partes iguales.
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—¿Acaba de aparcar un coche? —Ben cierra la puerta del horno y dobla el paño de cocina en cuartos mientras mira hacia donde los faros penetran por los bordes de la persiana de la cocina.

—Creo que sí —aparto la cortina. Incluso en la penumbra, no hay forma de confundir la silueta de mi hijo menor—. Es Rylan, gracias a Dios.

Rylan parece inseguro cuando asoma la cabeza por la puerta de la cocina. —¿Dónde están?

—¿Quiénes? —Tal y como están las cosas ahora mismo, podría referirse a cualquiera.

—Papá y Martha, para empezar.

—Tranquilo. Están en la otra habitación. Pero olvídate de ellos, ¿estás tú bien? Me preocupé cuando te marchaste así. Y luego no has contestado al teléfono.

Entra en la cocina y tiembla. —Simplemente me está costando asimilarlo todo, ya sabes.

—Me lo imagino —No añado que a mí también me pasa. Todo esto ha sido un shock tremendo y no puedo imaginar cómo va a afectar al pobre Nathaniel. En algún momento, cuando se le pase la borrachera, va a necesitar todo el apoyo que pueda darle. Y no tengo ni idea de cómo él y Erin superarán esto como pareja. La relación entre ellos ya parecía estar pendiente de un hilo.

Mira alrededor de la habitación antes de decir: —¿Alice tiene alguna idea de lo que está pasando?

—No exactamente. No que yo sepa, al menos. Sin embargo... —de repente recuerdo las palabras de Ben—, ahora que lo mencionas, es muy posible que Martha le haya dejado escapar algo —Algo se retuerce en mis entrañas y me contengo de decir lo que realmente quiero decir sobre Martha.

—Este tipo de noticias no deberían llegar por nadie más que por Erin —dice Rylan, con dolor destellando en sus ojos.

—Tienes razón. He intentado llamarla y...

—Probablemente se está manteniendo bien alejada.

—¿Miro fuera, vale? —Hace un gesto hacia la puerta por la que acaba de entrar—. Mientras tú miras arriba.

Salgo corriendo de la cocina, primero mirando en el salón aunque ya he comprobado allí. Nathaniel sigue durmiendo, ajeno a todo, así que subo las escaleras, llamando a Alice mientras miro en su habitación y luego abro y cierro todas las puertas de las demás.

—¿Qué pasa? —Erin y Kelli aparecen en las puertas de sus habitaciones.

—Estamos buscando a Alice. ¿Ha vuelto a subir desde que os dejé?

Ambas niegan con la cabeza al unísono, primero desconcertadas, luego alarmadas.

—Pensaba que estaba abajo.

—No os preocupéis —intento mantener la calma en mi voz—. Seguro que no habrá ido muy lejos —Vuelvo a la habitación de Alice, pasando por encima de un montón de ropa para mirar dentro de su armario. Luego me agacho para mirar debajo de la cama. Realmente, no esperaría encontrarla en ninguno de esos lugares; quizás cuando era pequeña, esta casa habría sido perfecta para iniciar un juego de escondite, pero ya no.

—Pensaba que estaba en el salón con Ben —De repente, Kelli está detrás de mí, en la puerta de Alice, poniéndose la rebeca.

—Lo estaba, pero creo que Martha le ha dicho algo, y...

—Más le vale que no lo haya hecho —Cuando me encuentro con Kelli en el descansillo, Erin ya está corriendo hacia las escaleras.

—Oh, Dios —La mano de Kelli vuela hacia su boca—. ¿Qué le ha ido a decir?

—Aún no lo sé —Seguimos a Erin escaleras abajo—. Pero conociéndola como la conocemos, probablemente no sea nada agradable.

Rylan está en el vestíbulo cuando llegamos abajo. —No está fuera —dice, pareciendo evitar los ojos de Erin. Parece que ellos también van a tener mucho de qué hablar.

—Tampoco está aquí —No puedo ocultar el pánico en mi voz mientras señalo hacia el pasillo. Tiene once años, casi es de noche y parece que Martha le ha revelado de la peor manera posible la situación de la que ella es involuntariamente el centro. Martha tiene todo el derecho a estar disgustada, pero descargar su veneno en una niña inocente de once años es imperdonable.

—¿Qué está pasando? —Hablando del diablo. Karl y Martha aparecen en la puerta del comedor, uno detrás del otro.

—No encontramos a Alice, eso es lo que pasa —No es que espere ayuda de ellos.

—¿Qué le has dicho? —Erin avanza hacia Martha, deteniéndose con su cara a un centímetro de distancia.

—No me eches la culpa de tus deficiencias como madre, Erin —Su voz gotea amargura—. Si tú no sabes dónde está tu hija, ¿cómo demonios esperas que lo sepa yo?

—¿Me puedes decir simplemente qué le dijiste?

—Eso es algo entre ella y yo —Una sombra de sonrisa burlona juega en sus labios.

Miro fijamente a Martha. Lo he intentado, realmente he intentado a lo largo de los años llevarme bien con mi nuera, aunque solo fuera por Rylan. Sin embargo, justo en este momento, quiero borrarle esa sonrisa burlona de la cara de un bofetón. —Por favor, Martha, es importante. ¿Qué le dijiste?

Martha parece pensativa, pero también parece estar saboreando su momento de poder.

—Dímelo de una maldita vez, no sabemos adónde ha ido —espeta Erin—. Independientemente de lo que pienses de mí, sigue siendo una niña.

Karl gira el cuello para mirarla, lo que parece ser lo que ella necesita para obligarla a hablar.

—Pensé que tenía derecho a saber qué clase de personas son sus padres. Sus padres biológicos, quiero decir.

—Eres una zorra despiadada —Erin se abalanza sobre ella. Instintivamente, Kelli y yo vamos tras ella para evitar que estalle una pelea entre ambas, pero Karl ya está en medio de ellas.

—Las personas que son infieles en sus matrimonios no tienen derecho a juzgar a los demás —Puede que tenga la muñeca de Erin firmemente agarrada, pero me está mirando directamente a mí.

—Suéltame —se retuerce bajo su agarre—. Necesito encontrar a mi hija.

—No tienes derecho a alzar la voz a nadie después de lo que tú has hecho —Karl le suelta la muñeca, pero la empuja hacia atrás por el hombro cuando intenta avanzar de nuevo—. No eres más que una puta. Y en cuanto a ti —Su mirada se desplaza de Erin a Rylan—. Me avergüenzo de llamarte hijo.

Suelta a Erin y ella inmediatamente se lanza hacia la puerta. —Voy a buscar a mi hija.

Mientras Karl se acerca a Rylan, contengo la respiración. Sí, Rylan se ha portado terriblemente con su hermano, pero si Karl le pone una mano encima, no responderé de mis actos.

—No te tengo miedo, papá —Se mantiene firme y cuadra los hombros—. Ya no. Tampoco me importa una mierda lo que pienses de mí. De hecho, la única persona cuya opinión me importa es la de mi madre. Ella siempre ha estado ahí para mí, sin importar qué. Mientras que tú...

—Creo que ya es hora de que todos conozcáis la verdad sobre vuestra madre —Escupe la palabra como si fuera algo que hubiera tenido atascado entre los dientes—. Cómo no es la santa que todos parecéis pensar que es. ¿Qué dices, Gill? ¿Quieres contárselo tú o lo hago yo?

Una sensación de hormigueo me recorre la espalda. Incluso si Karl no dice lo que estoy segura que está a punto de decir en este momento, ciertamente ha abierto las compuertas para que todos me interroguen después.

Trago saliva con dificultad. Esto podría ser el momento. Necesito detenerle, aunque realmente, tal vez todo debería salir a la luz. No solo lo que ya había planeado contarles sobre Jason, sino todo lo demás también. Absolutamente todo.

Sin embargo, mi nieta sigue sabrá Dios dónde y encontrarla es lo primero. —Lo más importante antes que cualquier otra cosa es que salgamos a buscar a Alice —digo. Como si tuviera que convencer a Karl de esto. Se supone que es su abuelo.

—No. Continúa, Karl. Quiero oír lo que tienes que decir primero —Mientras sigue fulminando a Erin con la mirada, Martha da un paso adelante y se coloca al lado de Karl. Me da pavor pensar qué le habrá dicho a la pobre Alice que la ha hecho huir.

—Adelante, Karl —La voz estrangulada que sale de mi interior ni siquiera parece la mía. Este es el momento que he temido durante casi dos décadas, pero no puedo dejar que siga teniendo ese poder sobre mí—. Haz lo peor que puedas, ya no me importa. Una cosa que estas vacaciones me han demostrado es que no puedo seguir contigo. Así que cuando volvamos a casa, me quedaré con Ben y Kelli. Y luego, quiero el divorcio.

—¿Eso crees?

—No, lo sé con certeza. No importa dónde acabe después de esto, voy a liberarme de ti.

Mi mirada va de Karl a Kelli, que parece satisfecha mientras mira a su padre.

—No tienes por qué quedarte con él —me ha estado diciendo esto una y otra vez durante meses—. Serías mucho más feliz sin él, mamá. Sé que sería difícil al principio, pero con el tiempo, podrías vivir de verdad.

Ojalá fuera tan fácil.

Desde que Joe murió, los recordatorios de Kelli sobre cómo puedo vivir en lugar de simplemente existir han aumentado en intensidad.

—Me preocupa ahora que el abuelo no está para vigilar las cosas —me ha dicho más de una vez—. Por favor, mamá, has pasado tu vida cuidando de todos nosotros, deja que nosotros te cuidemos por una vez.

Ella cree que no hay nada que me lo impida.

Pero se equivoca.

Aun así, por lo que acabo de decir, Karl se está poniendo de un tono carmesí bastante interesante. Pero en cualquier momento va a estallar... gracias a Dios que están los niños aquí. Con suerte, simplemente se marchará furioso en vez de descargar su ira sobre mí.

—Solo hay un sitio al que vas a ir, señora, y ambos sabemos exactamente cuál es.

—¿Me puedes decir de qué está hablando, mamá? —Kelli me mira a mí y luego a él—. Y no te preocupes. No hay nada que él pudiera decir que...

—Tenéis que afrontar los hechos —ruge Karl—. Todos vosotros. Gill, aquí presente, Gill, pura como la nieve recién caída... pues no es la persona que todos pensabais. Ni mucho menos, de hecho.

Cómo es que Nathaniel sigue dormido ahí es un misterio para cualquiera.

—¿Entonces quién es? —se ríe Rylan—. Vamos papá, ilumínanos, ¿por qué no lo haces en vez de jugar a tus retorcidos juegos mentales? Yo, por mi parte, estoy harto de escucharlos.

—¿Os digo exactamente quién es? —el rostro de Karl se endurece—. Lo que es.

—Pues sigue adelante.

—Vuestra madre no es nada más que una asesina. —Escupe cada palabra una a una, pronunciándolas con claridad.

Por un momento, el silencio envuelve la habitación y una mano de miedo me oprime el estómago. La cabeza me late detrás de los ojos otra vez. Sabía que esta semana no sería agradable, pero no tenía ni idea de lo fea que podría llegar a ser.

—¿Cómo demonios has llegado a esa conclusión? —se ríe Rylan, rompiendo el silencio.

—Ella —me señala—. Mató a vuestra abuela.

Un segundo silencio cae sobre nosotros, tan palpable que casi podría extender la mano y tocarlo. No puedo mirar a nadie... ¿cómo podría después de lo que acaba de decirles? Sabrán por mi cara y mi silencio que está diciendo la verdad.

—Sí, así es. —Mira de una cara a otra—. Ella asesinó a mi madre.

Kelli se gira para mirarme, su expresión difícil de interpretar. —¿Es esto lo que ha estado usando contra ti todos estos años, mamá? —Su voz es mucho más tranquila de lo que hubiera esperado—. ¿Todas sus amenazas veladas y comentarios mordaces?

Asiento con la cabeza; no confío en poder hablar. ¿Qué puedo decir de todos modos? Karl está contando su versión de la verdad y siempre supe que esto saldría a la luz algún día. Pero ahora que ha ocurrido, estoy asustada, realmente asustada. De ir a la cárcel, naturalmente, pero estoy aún más asustada de que mis hijos se vuelvan contra mí... tendrían todo el derecho a hacerlo.

—¿Es que no habéis oído lo que acabo de decir? —brama Karl. Es evidente que no ha recibido exactamente la reacción con la que contaba.

—Sí, te hemos oído, papá. —Rylan está quieto como una roca mientras espero a que reaccione completamente. Adoraba a su abuela y mi forma de estar aquí, simplemente clavada en el sitio, será confirmación suficiente de lo que acaban de escuchar. Pero lo que nadie ha escuchado todavía es mi versión de la verdad.

Karl se ríe. Es un sonido maniático, que coincide con la mirada en sus ojos. El hecho de que Rylan y Kelli no parezcan estar respondiendo de la manera que él probablemente cree que deberían, probablemente significa que todo el infierno está a punto de desatarse. —Me miráis como si yo hubiera hecho algo malo, no ella.

Gracias a Dios que Nathaniel ha seguido dormido. Al menos uno de ellos está en la bendita ignorancia de todo esto. Por ahora, al menos.

—Cuéntanos qué pasó, mamá. —La voz de Rylan es sorprendentemente serena. Probablemente esté en estado de shock.

—Apretó una almohada contra la cara de una pobre anciana indefensa mientras se asfixiaba hasta morir, eso es lo que pasó. —Karl señala con el dedo en mi dirección—. La cara de vuestra abuela. He guardado su asqueroso secreto durante todos estos años para que vosotros no tuvierais que crecer sin una madre, cuando en realidad debería haber dejado que se pudriera en la cárcel.

—Es lo que ella quería que hiciera. —Mi voz es tan débil que apenas se percibe—. Me rogó que la ayudara.

Por un momento, nadie se mueve, ni siquiera Martha. Los rostros de mis hijos y de Ben muestran conmoción y posiblemente, aunque no puedo interpretarlo bien... horror.

—¿Así que es como lo que pasó con la pareja que vivía aquí antes? —pregunta finalmente Kelli.

—¿Y tú has sabido esto durante todo este tiempo, papá? —Nathaniel emerge del salón con marcas del sofá en un lado de la cara. Debe haber estado escuchando.

—¿Quién te ha dado vela en este entierro? —Martha le mira de reojo—. ¿Has decidido despertarte ahora?

—Mejor que vayáis despidiéndoos de ella. —Karl baja la voz mientras saca el teléfono de su bolsillo—. Porque he guardado silencio sobre lo que hizo durante demasiado tiempo. Es hora de que vuestra madre vaya a donde debería haberla enviado en primer lugar.

—¡No, papá, espera!

Me siento enferma. Y siento que no puedo respirar. Necesito alejarme de todos ellos. Necesito salir de aquí.

Ahora.
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Agarro mi bolso, que aún cuelga del respaldo de una de las sillas de la barra del desayuno, mientras corro por la cocina.

—Detente ahora mismo —grita Karl, pero ya estoy fuera por la puerta trasera antes de que pueda venir tras de mí. Con suerte, incluso en su estado de conmoción, alguno de mis hijos conseguirá retenerlo unos minutos para dejarme escapar. Me precipito hacia el coche, pero mientras forcejeo para meter las llaves en el contacto, él ya ha salido por la puerta y se acerca a mí.

Forcejeo, consiguiendo cerrar las puertas con un segundo de ventaja antes de que tire del tirador.

—¡Dios mío, Dios mío! —El coche no arranca a la primera—. Vamos.

Puedo oír los gritos ahogados de mi marido mientras golpea contra la ventanilla. Si no me marcho pronto, va a romper el cristal de un puñetazo.

—Vamos, vamos —giro la llave otra vez.

Los demás salen precipitadamente por la puerta cuando el motor de repente cobra vida. —Gracias a Dios.

Mientras meto la palanca de cambios en primera, Karl se coloca justo delante del coche. Acelero una, dos, tres veces. ¿Qué haré si no se aparta? Sabe que no voy a arrollarle con el coche delante de nuestros hijos.

O quizás sí.

Con la cuarta acelerada, suelto el freno de mano. Karl se aparta justo a tiempo. Echo un vistazo al retrovisor y le veo agitando los puños tras de mí. Quizás debería haberle atropellado. Si pudiera salirme con la mía, me encantaría librarme permanentemente de este matón, el hombre que ha hecho de mi vida una miseria desde que tengo memoria.

Pero ahora que he conseguido alejarme de él, lo único que importa es encontrar a mi nieta.

Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras recorro los caminos rurales, iluminando con las luces largas cada rincón y recoveco. Ha pasado más de una hora desde que alguien la vio y, según el termómetro del coche, solo hay tres grados ahí fuera. Corre el riesgo de ser atropellada, de que la recoja algún maníaco o de pasar toda la noche a la intemperie y morir congelada.

Si no doy con ella en los próximos veinte minutos más o menos, tendré que buscar un teléfono y llamar a la policía. Aunque probablemente Erin ya les haya llamado; ni siquiera tengo mi móvil conmigo para comunicarme con ella.

—Por favor, Dios, que esté bien —murmuro en el silencio del coche. Ella es lo único que importa ahora mismo. Todo lo demás puede venir después. Cumpliría mil condenas de prisión con tal de que esté a salvo. Y entonces se me ocurre.

Tengo una idea de dónde podría haber ido. Es una posibilidad remota, pero no se me ocurre ningún otro sitio.

Aparco el coche detrás de la hilera de casitas adosadas y abro la verja del patio trasero de Jason mientras musito otra oración silenciosa por la seguridad de mi nieta.

Jason no habría podido llamarme, ya que mi teléfono está en la casa rural, así que al menos Karl no puede rastrearme. Por suerte, está todo bloqueado y si Karl intenta entrar en él, descubrirá que he cambiado la contraseña.

Jason abre la puerta antes de que yo llegue a ella. —Tenía la sensación de que serías tú —sonríe y abre sus brazos—. Y parece que necesitas un abrazo.

—¿Cómo sabías que era yo? —Brevemente, me dejo abrazar antes de apartarme de nuevo. Estoy demasiado alterada como para aceptar un abrazo de nadie ahora mismo.

—Debo de haber intentado llamarte un montón de veces. Para hacerte saber que Alice apareció por aquí.

Ella aparece tras él y una ola de alivio me invade. Nunca he estado tan feliz de ver su carita.

—Oh, gracias a Dios. He estado tan preocupada por ti, cariño.

—Lo siento, abuela. Pero no sabía adónde más ir y estuve deambulando un rato, pero cuando llegué a esta hilera de casitas, recordé que eran las mismas a las que habíamos venido antes...

—Llamó a tres puertas más antes de llegar a la mía —sonríe Jason.

—Está bien —la atraigo hacia mí y respiro el aroma de su champú de fresa mientras hundo mi cara en su pelo—. Todo va a estar bien.

Pero, ¿lo estará?

—Antes de entrar en materia, será mejor que envíe un mensaje para hacerles saber que estamos a salvo. ¿Puedo pedirte prestado tu teléfono, Jason?

Él señala donde descansa sobre el brazo del sofá. —Siéntate con Alice y os prepararé algo de beber. ¿Quieres lo de siempre o piensas conducir?

—Lo de siempre estaría bien, gracias —No contesto a su pregunta sobre volver. Si de mí depende, de ninguna manera Alice ni yo vamos a volver a la casa esta noche. Necesito tiempo para pensar y para decidir cómo seguiremos a partir de ahora. Pero no puedo dejar a mis hijos en ascuas. Tendré que hacerles saber que Alice y yo estamos a salvo.

Kelli - soy yo. Solo quería que supieras que estoy a salvo y Alice también está a salvo. ¿Puedes avisar a Erin de que la tengo conmigo?

¡Dios mío! He estado muy angustiada. ¿Dónde estás? ¿De quién es este teléfono?

Eso no importa ahora, lo he pedido prestado a alguien. Volveremos mañana y te explicaré todo entonces.

¿MAÑANA? No, mamá. Papá está como loco. Está hablando de coger un taxi para buscarte. Erin y yo le hemos dicho que hemos bebido demasiado y no podemos conducir. Pero cuando se le pase el alcohol, creo que no podremos evitar que coja alguno de nuestros coches.

De verdad, no puedo volver esta noche. Solo necesito pensar... y respirar. Lo siento, cariño. Te prometo que te lo contaré todo mañana.

Pero ¿dónde estás?

He encontrado un bed and breakfast. No te preocupes. Estamos a salvo.

Odio mentir otra vez. Pero si Karl descubriera dónde estamos, despedazaría a Jason miembro por miembro.

¿Está bien Alice?

Lo estará. Voy a hablar con ella ahora.

¿Y tú?

Estaré bien. Soy dura como una roca.

Te quiero, mamá... sin importar lo que haya pasado en el pasado. Y nada de lo que papá pueda hacer o decir cambiará eso jamás.

Y yo a ti, cariño... tengo que devolver este teléfono ahora, pero nos veremos por la mañana, te lo prometo.

Jason regresa a la habitación con una bandeja tintineando de bebidas.

—¿Te importa apagar tu teléfono? —le miro—. ¿Por si Karl encuentra alguna manera de rastrearlo?

Asiente y hace lo que le pido. —¿Dónde está?

—Sigue en la cabaña. Por suerte, ha bebido demasiado como para venir a buscarme.

—¿Tu teléfono también está apagado, Alice?

—Ay, abuela, no tengo que apagarlo, ¿verdad?

—Si no lo apagas, el abuelo podría encontrarnos.

Poniendo mala cara, desliza el botón lateral de su teléfono. —¿Puedo ver la tele entonces?

Por suerte, no necesito ofrecer ninguna información sobre quién es Jason realmente. Alice parece haber aceptado mi explicación de que es un obrero que está a punto de empezar a trabajar en nuestro porche. Gracias a esto, puedo ocuparme de una cosa a la vez. El resto tendrá que esperar hasta mañana.

—¿Qué te dijo Martha antes de que salieras de la casa? —Miro fijamente la cara de Alice, mientras las llamas del fuego frente a ellos se reflejan en su rostro. Aquí se está mucho más acogedor que en la cabaña. Normalmente siempre me refiero a Martha como tía Martha, pero parece que esos días han terminado. Nada volverá a ser como antes.

El rostro de Alice se arruga. —Fue algo desagradable, abuela.

—Solo dímelo, cariño.

—Pero es una palabra fea.

Intercambio miradas con Jason. —¿Te ha contado a ti algo de esto?

Niega con la cabeza. —Nada de nada. Solo estaba llorando y tenía frío cuando llegó aquí. Es un milagro que pudiera encontrar el camino, especialmente cuando empezaba a oscurecer.

—Lo has hecho muy bien teniendo en cuenta que solo has estado aquí una vez antes, cariño. Estoy tan aliviada de que estés bien. —Me acerco a ella y rodeo con mi brazo sus hombros delgados. De alguna manera, en medio de todo esto, parece más delgada y vulnerable—. Ahora dime lo que dijo, con palabras feas y todo. Necesito saberlo.

—Te lo susurraré entonces.

Me inclino para acercar mi oído a su cara.

—Dijo, '¿Nadie te ha dicho que tu padre no es realmente tu padre?' Luego dijo... —Su voz se apaga mientras se aleja de mí.

—Solo dilo, cariño.

Traga saliva y vuelve a acercarse a mí. —Dijo, 'eres la pequeña bastarda de Rylan'.

Me estremezco al oír semejante palabra pronunciada por mi inocente nieta. Qué manera de hablarle a una niña de once años. Si Martha piensa que querré tener algo que ver con ella después de esto, está muy equivocada.

—¿Qué quiere decir, abuela?

Trago saliva. Voy a tener que explicárselo y la verdad es el único camino a seguir aquí. Sería mejor que esto viniera de Erin, pero dadas las circunstancias, tendré que hacerlo yo.

—¿Recuerdas cuando aprendiste en el colegio de dónde vienen los bebés? —empiezo, con la cara ardiendo y no solo por el fuego.

Asiente.

—¿Queréis que os deje a solas? —Jason señala la puerta de su cocina. Típico de un hombre, aunque no puedo culparle por querer escabullirse.

—No, quédate. Ahora formas parte de todo esto, te guste o no.

Algo se ilumina en su rostro. Claramente fue lo correcto decir eso.
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Con las voces de Karl y Martha aún resonando en mis oídos, salgo de la cocina y me dirijo hacia el salón. Con un poco de suerte, nadie más vendrá aquí durante un rato.

Las pesadas cortinas siguen corridas cuando entro. Aunque supongo que es normal, ya que Gill ha sido la encargada de abrir las cortinas y encender el fuego cada mañana. Me dirijo a la ventana para descorrerlas, casi derramando mi café por la sorpresa al oír una voz repentina detrás de mí.

—¿Por qué tienes que hacer eso?

Me giro sobre mis talones para ver a Rylan incorporándose en el sofá mientras se sube la manta sobre su pecho desnudo. Resisto el impulso de decirle que no es nada que no haya visto antes.

—N-no sabía que había alguien aquí.

—Bueno, difícilmente podía dormir en la habitación mía y de Martha, ¿no? Y había tomado demasiadas copas como para conducir a ningún sitio. Pero me voy a ir hoy, ya he tenido suficiente.

—Yo también, en cuanto recupere a Alice. Al menos anoche pude dormir en su habitación, de lo contrario tú y yo habríamos estado peleando por el sofá.

Rylan abre la boca para decir algo, pero debe pensárselo mejor.

—¿Estás bien? —pregunto—. No hemos tenido oportunidad de hablar desde que...

—Simplemente no entiendo por qué la verdad sobre Alice tuvo que salir a la luz así —me interrumpe—. ¿Por qué ahora? ¿Por qué nunca me has dicho nada antes? ¿No crees que tenía derecho a saberlo?

Considero decirle que nunca supe con certeza que él fuera el verdadero padre de Alice. Pero eso sería otra mentira. Me siento fatal, pero también siento un ligero alivio al ver que por fin la verdad ha salido a la luz. —¿Cómo podría? —respondo—. Lo único que te importaba era Martha, lo dejaste perfectamente claro en su momento.

—Pero has mentido a todos durante todos estos años, Erin. Como si no hubiera ya un muro de diez metros entre mi hermano y yo. Ahora hará falta una bola de demolición para derribarlo.

—No estoy orgullosa de lo que hice. —Las lágrimas pinchan mis ojos mientras me siento en el borde del sofá junto a él—. Pero hice lo que tenía que hacer. Si pudiera volver atrás, yo... —Me detengo al oír voces repentinas en la cocina—. Espera, creo que Kelli y Ben han vuelto.

—¿Por qué? ¿Dónde han estado?

—Salieron a primera hora, buscando a tu madre y a Alice. —Me dirijo hacia la puerta—. Kelli dijo que tenía un par de ideas de sitios donde probar.

Cuando llego a la puerta, Rylan ya ha tirado sus mantas y está metiendo los pies en sus vaqueros. No queriendo que me encuentren en esta habitación mientras él sigue en calzoncillos, salgo rápidamente y regreso a la cocina.

—Entonces, ¿llamasteis a todas las puertas? —Karl está apoyado en la encimera mientras Kelli llena un vaso del grifo.

—Por supuesto que sí —responde Ben—. Encontramos dos hileras de casas adosadas y llamamos a cada una de ellas.

—Le estaba hablando a mi hija, no a ti.

—Y hemos conducido por todos lados, y también comprobado un par de pubs y granjas —continúa Ben, aparentemente imperturbable ante la creciente hostilidad de Karl—. Pero no hay rastro de ellas.

—¡Erin! —Los ojos de Kelli se posan en donde estoy apoyada en el marco de la puerta—. ¿Estás bien? No puedo imaginar que hayas dormido mucho anoche.

—No se merece dormir. —La voz de Martha hace eco desde donde está sentada frente a la chimenea apagada—. No cuando se dedica a acostarse con maridos ajenos. Tienes suerte de que no te esté sacando los ojos, maldita zorra.

—Oh, déjalo ya, Martha. —Rylan pasa rozándome y entra en la cocina—. Ya he intentado explicarte que fue un momento de locura bajo los efectos del alcohol y que ocurrió hace mucho tiempo.

—Un momento de locura bajo los efectos del alcohol —repito—. Qué encantador. No es eso lo que decías en ese momento.

—Erin, cuidado. —Rylan inclina la cabeza hacia un lado, aparentemente para hacerme saber que hay alguien justo detrás de mí.

—Apártate de mi camino. —Nathaniel me empuja al pasar—. Como si las cosas no fueran ya lo bastante malas, Erin, tienes que empeorarlas aún más, ¿verdad? Martha tiene razón: no eres más que una zorra.

—Bueno, si tú... —Mi voz se desvanece al notar movimiento en la puerta—. Oh, Dios mío, ¡Alice! Ven aquí. —Me lanzo hacia mi hija y la rodeo con mis brazos, intentando que el hecho de que esté rígida como una tabla no disminuya mi alegría por verla—. Gill, ¿estás bien?

—Sí, solo estoy aquí para explicarme después de lo de ayer. Luego me iré otra vez.

Alice se aparta de mi abrazo y vuelve al lado de Gill. Esta muestra de solidaridad hacia su abuela es al mismo tiempo conmovedora y preocupante. ¿Cuánto sabe?

Gill debe leer la pregunta en mis ojos. —Ella lo sabe todo, Erin. Tiene edad suficiente para entender y, me atrevo a decir, es mucho más madura que la mayoría de los adultos por aquí.

—¿Incluso lo que dijo su abuelo?

—Todo. Por eso he vuelto, para explicarlo, y debería haberos llevado a todos aparte y haberos contado la verdad hace años —deja que su mirada vague de Nathaniel a Rylan y a Kelli.

Karl hace un repentino ademán de alcanzar su móvil, que está enchufado junto al microondas. Parece que quiere que todos sepamos que está a punto de hacer que la detengan.

—Espera, papá —dice Rylan—. Yo, por mi parte, quiero escuchar lo que mamá tiene que decir.

—Yo también —dice Nathaniel, con voz mucho más calmada que antes.

—¿Qué puede decir? —la voz de Karl se intensifica—. Puso una almohada sobre la cara de una anciana hasta que dejó de respirar. No es más que una asesina.

—Tu abuela estaba consumida por el cáncer —Gill estrecha la mano que Alice le ofrece mientras mira a todos de nuevo—. Y me había suplicado que la ayudara a acabar con su sufrimiento.

—Deja de decir tonterías, mujer —la voz de Karl resuena por toda la habitación—. La asesinaste a sangre fría. Y nunca debería haberte dejado salirte con la tuya durante todos estos años.

—¿Entonces por qué lo hiciste? —la voz de Rylan tiene un tono acusatorio y no puedo ver ni un destello de simpatía en su rostro hacia su padre.

—Lo hice por vosotros. —Karl mueve el dedo señalando a todos—. Nathaniel, Rylan y Kelli. Como dije ayer, si no hubiera sido por mi silencio, todos habríais crecido sin madre.

—Vuestra abuela había sufrido bastante —continúa Gill, con lágrimas brotando de sus ojos—. Y lo volvería a hacer si fuera necesario. Joe lo sabía todo y, a pesar de lo terrible que fue, agradecía que pusiera fin a su sufrimiento.

—¿El abuelo lo sabía? —la voz de Nathaniel se eleva.

—Está mintiendo —la voz de Karl es un gruñido—. Le resulta fácil decir eso cuando él ya no está aquí para defenderse.

—Puedes decir lo que quieras sobre mí, Karl, pero tus padres me querían. Se habrían desentendido de ti años antes si no hubiera sido por mí.

Sigue así, Gill, digo en silencio. No podría estar más orgullosa de mi suegra de lo que estoy en este momento. Karl nunca la ha merecido. Y parece que por fin ha visto la luz.

—Puedes guardar todo eso para la policía después de que te lleven detenida —esta vez sí coge el teléfono.

—¿Sabes lo avergonzada que estaba tu madre de su hijo misógino, testarudo y narcisista? —dice Gill, con voz sorprendentemente serena.

Karl deja caer el teléfono con fuerza y sale de detrás de la barra del desayuno hacia Gill. Contengo la respiración. Si va a por ella, estoy más que lista para intervenir.

—Papá, no —Rylan se interpone en el espacio entre sus padres.

—Apártate —Karl le agarra por los hombros, pero Rylan se mantiene firme.

—Ya nada de lo que hagas puede hacerme daño —dice Gill, con su brazo aún rodeando a Alice—. De hecho, si tú no le cuentas a la policía lo que hice para ayudar a tu madre, se lo diré yo misma. Ya no vas a utilizarlo para manipularme.

—Pero mamá, probablemente irás a la cárcel —dice Nathaniel.

—No creo que vaya.

—Y entonces voy a divorciarme de ti, Karl —Gill levanta la barbilla como desafiándole a que la contradiga—. Esté en la cárcel o no.

No sé qué le ha pasado, pero me gusta esta versión de mi suegra. La complaciente servidora ha sido reemplazada por alguien que finalmente ha encontrado su lado combativo. Que va a necesitar si Karl cumple sus amenazas. Y a juzgar por el color que sube a su rostro y la forma en que sus dedos se han cerrado en puños a sus costados, está a punto de estallar en cualquier momento.

—Apenas puedo creer que haya desperdiciado tantos años de mi vida atrapada contigo —continúa.

—Muy bien, se acabó —Karl empuja a Rylan fuera de su camino—. No vas a humillarme así. Ni ahora, ni nunca.

—Deja a mi abuela —grita Alice mientras Karl se encara con Gill—. ¡Jason, ven rápido! —se gira hacia un lado de la puerta trasera.

Pero ¿quién demonios es Jason?


35


ERIN


Alice se aparta para revelar a un hombre que apenas parece salido de la adolescencia. Corre hacia el lado de Gill.

—Aléjate de ella —agita su dedo hacia Karl—. Ya no puedes amenazarla más.

—¿Y tú quién demonios eres? —exige Rylan.

Quizás Gill ha estado teniendo una aventura. Eso podría explicar de dónde viene su recién descubierta osadía. Observo a Jason más detenidamente. No, seguramente no. Parece incluso más joven que Ben. Gill no es el tipo de persona que se involucraría con alguien mucho más joven que ella. Al menos eso creo. Nunca hubiera pensado que mi suegra sería capaz de acabar con la vida de su propia suegra. Jamás en un millón de años. Con esto en mente, ¿quién sabe qué más podría haber estado haciendo?

—Esta es mi familia —Gill parece estar aprovechando al máximo su breve respiro de Karl mientras gesticula desde Jason hacia el resto de nosotros—. Bueno, también son tu familia.

—¿Eh? —Martha avanza desde donde ha estado observando detrás de todos—. ¿De qué demonios estás hablando?

—Sí, ¿de qué estás hablando, mamá?

—Esto mejor que no sea quien creo que es —los nudillos de Karl se vuelven blancos mientras golpea uno contra el otro. Sus labios están tensos de furia—. Que Dios te ayude si lo es.

Me abalanzo hacia Alice y la empujo en dirección al pasillo—. ¡Ve a tu habitación, ahora! Ya es suficiente. Quienquiera que sea este hombre y lo que sea que esté pasando aquí, mi hija no necesita presenciar nada más. Ya ha pasado por bastante esta semana. Esta es la última vez que la pondré en una posición así y tan pronto como salgamos de aquí, todo va a cambiar.

—Pero mamá, ya lo sé...

—Simplemente haz lo que te digo. Ponte los auriculares y no salgas de tu habitación hasta que te diga que puedes. Prométemelo, cariño.

—Lo prometo —el tono de mi voz debe transmitir que realmente voy en serio porque sale disparada hacia la puerta sin mirar atrás, con su pelo rojo ondeando tras ella. Gracias a Dios que me ha escuchado. No puede haber duda de que esto va a ponerse feo. Quienquiera que sea este hombre, Alice parece haberlo conocido ya. Tendré que hablar con Gill; no debería haberle contado nada a mi hija ni haberla sometido a ninguna situación sin mi aprobación previa.

—Es él, ¿verdad? —el labio superior de Karl se curva; es una expresión que conozco bien, una que he visto bastante en Nathaniel, especialmente últimamente—. ¿Qué demonios está haciendo él aquí? Dijiste que ya no estabas en contacto con él. No me lo puedo creer.

—¿Quién es, mamá? —la voz de Nathaniel resuena detrás de mí.

Nadie se mueve. Es como si todos estuvieran conteniendo la respiración, y no es de extrañar. Me quedaré pasmada si resulta ser algún tipo de novio.

—¡Respóndeme, mujer! —Salto cuando la voz de Karl corta el silencio de la cocina—. ¡Quiero saber qué está pasando aquí!

Gill se mueve hacia Jason y lo rodea con su brazo. La manera en que él se apoya en ella no deja duda de que existe una cercanía entre ellos—. Nathaniel, Rylan, Kelli, este es Jason... es vuestro hermano.

Se oye un jadeo audible mientras todas las miradas se vuelven hacia él. ¿Su hermano? Vaya. De todas las posibilidades, no esperaba esa.

—¿Hermano? —la cara de Kelli está blanca y sus ojos se ensanchan por la sorpresa mientras mira fijamente a Jason—. Pero ¿cómo? Quiero decir, seguramente...

—Así que supongo que tuviste una aventura, ¿no? —Nathaniel entrecierra los ojos mirando a su madre. Confiado en que esa sea su primera reacción. Está más interesado en lo que su madre ha estado haciendo que en el hombre que parece no saber dónde meterse que está frente a él.

Ahora que sé con certeza que está relacionado con ellos, puedo ver el parecido entre Jason y Rylan. El ángulo de sus mandíbulas, los pechos y hombros anchos. Incluso se paran de manera similar. Pero si nadie sabía de él hasta ahora, Nathaniel debe tener razón.

—Por supuesto que tuvo una aventura —espeta Karl mientras lanza a Gill la mirada más desagradable que he visto jamás—. Así que no solo me vi obligado a pasar muchos años ocultando lo que ella —señala con el dedo— le hizo a mi madre, sino que también está el hecho de que empezó a liarse con mi compañero de trabajo cuando yo estaba fuera, dando como resultado a este bastardito —mueve el pulgar en dirección a Jason.

—Papá... —jadea Kelli.

—¿Qué quieres de nosotros? —dice Nathaniel, curvando el labio mientras sigue mirando fijamente a Jason.

—Quiero que se vaya de aquí —continúa Karl—. O si no, no voy a...

—Papá, basta ya —Rylan se adelanta, aparentemente preparado para evitar que alguien se abalance sobre otro—. No es su maldita culpa, ¿verdad?

—Una cosa sí sé... —Jason se aleja del abrazo de Gill y se encara a Karl—. Solo hay un bastardo aquí y soy...

—Tranquilo, colega —Rylan se interpone entre ellos—. Ya hay suficiente mierda pasando aquí sin que vosotros dos también os peléis.

—Vosotros podréis permitirle que os hable así, pero yo no...

—No puedes presentarte aquí así, dándote aires de importancia... ¿quién demonios te crees que eres?

Tu hermano, quiero decirle a Nathaniel, pero me mantengo callada. Todos tienen bastante que asimilar con lo que han oído sobre su abuela y ahora... esto. No es de extrañar que estén todos en estado de shock.

—Pero, ¿cómo es que solo nos enteramos de ti ahora? —Rylan parece haber envejecido diez años en los últimos diez minutos. Mira a Jason y luego a Gill—. ¿No pensasteis que teníamos derecho a saber que teníamos otro hermano? No puedo creer que nos hayáis ocultado algo así.

—Estoy de acuerdo con Rylan —la voz de Kelli tiembla y suena llena de conmoción mientras se dirige a su madre—. Teníamos derecho a saberlo. ¿Hay algo más que nos hayas ocultado?

Gill baja la mirada. —Lo siento muchísimo —su voz tiembla y quiero correr a consolarla. Pero esto realmente no es asunto mío, así que me quedo donde estoy. Pobre Gill. Solo espero que todos encuentren en su interior la capacidad de comprenderla—. Debería haberos contado lo de Jason hace años.

—Sí, maldita sea, deberías haberlo hecho —la voz de Nathaniel es tan dura como su rostro, sus labios tan finos como los de Karl—. ¿Por qué no lo hiciste?

Miro a Martha, aliviada de que se mantenga callada por una vez en su vida, pero nadie podría dejar de notar la expresión casi jubilosa con la que observa el drama que se desarrolla. Sin duda le dará algo jugoso de lo que cotillear.

—Vuestro padre me dio una elección en aquel momento... una elección imposible —Gill mira al joven que sigue de pie a su lado—. Podía dar a Jason en adopción o podía perderlo todo, es decir, a todos vosotros —se seca los ojos con la manga—. Karl iba a echarme, a dejarme sin nada e impedirme veros para siempre.

—No podría haber hecho eso —dice Nathaniel—. Podrías haber visto a un abogado.

Quiero decirle que lo deje ya. ¿Cómo podría ella haber pagado uno? Karl, como siempre, por lo que parece, tenía todo el control sobre ella.

—También me estaba amenazando de nuevo con lo otro que había hecho... con vuestra abuela, quiero decir —Gill se centra más en Kelli que en cualquier otra persona mientras habla, como si fuera a ella a quien más intenta convencer. Supongo que si Gill tiene a Kelli de su lado, es más probable que pueda hacer que sus hermanos sean más comprensivos—. Mirando atrás ahora, debería haber luchado más contra él. Pero estaba embarazada, vulnerable y no me quedaban fuerzas para luchar.

—Eso no es excusa.

Miro con enfado a Nathaniel. ¿No puede darle a su madre ni una pizca de comprensión?

—Lo sé, cariño. Fui egoísta y estúpida y apenas puedo perdonarme a mí misma. Y si no puedo perdonarme yo misma, ¿cómo puedo esperar que el resto de vosotros lo haga?

Miro del rostro lloroso de Gill a la mueca despectiva de Karl. Puedo creer perfectamente que le diera un ultimátum como el que ella dice. Pero habrá sido ruido de fondo. Al fin y al cabo, sin ella, él habría estado perdido, sin una sirvienta que cuidara de los niños, cocinara, limpiara e hiciera todo su trabajo de burro.

—Ahora que lo mencionas, recuerdo que estuviste embarazada, mamá... —comienza Kelli—. Pero...

—Yo también —dice Rylan—. Pero al final no hubo ningún bebé. Solo estabas llorando todo el tiempo.

—Lo siento muchísimo —Gill agarra el brazo de Jason—. A ti sobre todo —lo mira, luego de nuevo a Nathaniel, Rylan y Kelli—. En ese momento, pensé que había hecho lo mejor en una situación en la que no sabía qué más hacer.

—Había muchas otras cosas que podrías...

—Por el amor de Dios, Nathaniel —interrumpo, sin poder contenerme—. Lo hecho, hecho está.

—Tú no te metas —se vuelve hacia mí—. No tienes absolutamente ningún derecho a involucrarte. Especialmente después de lo que tú has hecho. Debería haberlo sabido que te pondrías del lado de la persona que tuvo una aventura.

—Es solo que durante todos estos años no nos lo dijiste, mamá —comienza Kelli—. Este es mi mayor problema con todo esto. No el hecho de que tuvieras una aventura sino que no tuviéramos ni idea sobre nuestro hermano.

—¿Y qué pasa con él? —Rylan hace un gesto hacia Jason, con algo en su rostro que evidentemente se ha suavizado—. Ha tenido que crecer sin su madre y sin nosotros... fue abandonado porque papá no podía soportarlo. Todo el asunto es una locura si me preguntas.

—Obviamente lo hice todo terriblemente mal, cariño. Y sé que no mejora nada, pero no lo abandoné sin más.

—¿Qué quieres decir?

—Desde el momento en que me vi obligada a renunciar a él, me mantuve en contacto para saber cómo estaba y siempre supe que sus padres adoptivos lo estaban cuidando bien.

—No, eso no mejora nada, mamá —la voz de Nathaniel sigue siendo dura como el acero—. Y si pudiste abandonarlo a él de esa manera, me atrevo a decir que podrías haber hecho lo mismo con cualquiera de nosotros.

—Por supuesto que podría —dice Karl—. Solo hay que mirarla. A esa mujer no le importa nadie más que ella misma. Y nunca le ha importado.

—Eso no es verdad —Rylan mira fijamente a su padre—. El único padre que tenemos que encaja con esa descripción eres tú.

—Él debe alegrarse de no haberse criado como parte de esta familia —espeta Nathaniel, su rostro agriándose aún más mientras nos mira a todos—. Mirad qué desastre es.

Ben y yo intercambiamos miradas. Aparte de mi intento de hacer entrar en razón a Nathaniel hace un momento, estamos aquí plantados como convidados de piedra absorbiendo toda la toxicidad y el drama. No podemos involucrarnos del todo, pero sin duda nos veremos completamente atrapados en las consecuencias.

—¿Y ahora qué? —dice Rylan.

—Que se vaya, eso es lo que pasa ahora. No tenía ningún derecho a presentarse así en primer lugar.

—En realidad, tenía todo el derecho, papá —Kelli lo fulmina con la mirada, pero algo se relaja en su rostro cuando dirige su atención hacia su recién descubierto hermano—. Seguramente deberíamos recuperar el tiempo perdido ahora, ¿no? ¿No deberíamos impedir que el pasado arruine el futuro?

—¿Así que crees que esto es una especie de feliz reunión familiar? —el repentino rugido de Karl me hace sobresaltar de nuevo mientras se gira hacia Jason—. Tú, fuera de aquí, ahora mismo —Le señala con el dedo—. Ya es suficiente.

—No voy a ir a ninguna parte —dice—. Y tú no puedes obligarme.

—Ah, ¿eso crees...?

—En realidad, yo soy el dueño de este lugar —Jason se mantiene firme mientras mueve los brazos señalando toda la habitación—. Crecí aquí —Levanta el mentón desafiante y me produce un gran placer ver cómo la expresión en el rostro de Karl cae tan rápido.

—¿Qué? Entonces quieres decir que... esas urnas... las del cobertizo —logro balbucear.

—Mis padres adoptivos —explica—. No parecía correcto esparcirlas en otro lugar. Ellos amaban este sitio. Y habrían querido permanecer juntos.

Me estremezco cuando la visión de las urnas aparece en mi mente. Especialmente por las circunstancias en las que murieron. Vuelvo a centrar mi atención en Jason, el pobre. Solo tiene veintitantos años y según parece, ha pasado por mucho.

—Me da igual lo que digas que posees —Karl da un paso adelante y Rylan, una vez más, intenta interponerse delante de él—. Quiero que te vayas de aquí. Y en cuanto a ti... —rodea a Rylan más rápido de lo que este puede detenerlo y logra dar un zarpazo a Gill. Sin embargo, ella se da cuenta de lo que está pasando lo bastante rápido como para esquivar su alcance.

Cuando ella se tambalea hacia el pasillo, él se lanza tras ella. —Vas a recibir lo que te mereces, joder.

—Basta, déjala en paz.

—¡Mamá! —chilla Kelli—. Ve a encerrarte en el baño. ¡Rápido! Nosotros nos ocuparemos de él.

Pero la persigue más rápido de lo que ella puede escapar y pasan un par de segundos antes de que el resto de nosotros reaccionemos y vayamos tras ellos.

Ella grita cuando Karl la agarra por detrás, agarrando un puñado de su pelo mientras la empuja contra la barandilla con un crujido escalofriante.

—¡No, papá, para!

—¡Suéltame! —Es la primera vez que he oído tanto dolor y angustia en la voz de mi suegra. Me precipito para ayudarla, pero no soy lo bastante rápida.

Mientras intento tirar de él hacia atrás por los hombros, ignora por completo mis esfuerzos y le tira bruscamente de la cabeza hacia atrás por el pelo. Mientras le suplico y le grito que pare, él le golpea la cabeza contra la madera por segunda vez. El sonido de su cráneo estrellándose contra la madera hace que la bilis me suba por la garganta. Si puede hacer esto a Gill delante de todos nosotros, ¿qué demonios podría haberle estado haciendo a puerta cerrada durante todos estos años? Es un malvado y estaré más que feliz de formar parte de asegurarme de que reciba todo lo que se merece después de esto.

—¡Suéltala! —chilla Kelli desde detrás de mí—. ¡Suelta a mi madre!

La sangre brota de la cara de Gill mientras intenta liberarse del agarre de Karl. Pero está aturdida. Con un par de golpes más en la cabeza así, va a dejarla inconsciente. O algo peor.

—Papá, por favor, déjala ir —Kelli se abre paso a mi lado—. Apártate, Erin.

—Puedes despedirte de todos ellos, zorra intrigante —Le echa la cabeza hacia atrás por el pelo por tercera vez y me preparo para lo inevitable.

—¡Cabrón!

El golpe sordo del hierro conectando con el hueso es un sonido que nunca olvidaré mientras viva.

Luego, con una salpicadura de sangre en el aire, se produce un jadeo colectivo cuando Karl suelta de repente su agarre sobre mi suegra y se desploma en el suelo.
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Trago el vómito que me sube por la garganta. Él está de rodillas, justo frente a mí. Pero todavía intenta levantarse. Si no lo detengo, vendrá a por mí o a por mamá de nuevo. Con sangre goteando por los lados de su cabeza, se agarra al pasamanos para incorporarse mientras se gira para mirarme. Su rostro está contorsionado por lo que podría ser rabia o dolor. O ambos.

—Tú —sisea entre dientes mientras se tambalea hacia mí, intentando alcanzar la plancha que tengo en las manos.

La levanto sobre mi cabeza una vez más. —No volverás a hacerle daño a mi madre, ni a ninguno de nosotros, nunca más.

—¡No, Kelli, para! —La voz de mi hermano resuena por todas partes mientras golpeo con fuerza la cabeza de mi padre por segunda vez con la plancha. Esta vez, la sangre de su cabeza me salpica a mí y a Martha, que ha cruzado corriendo el pasillo para ayudarlo. Papá se tambalea contra el pasamanos antes de desplomarse en el suelo.

—Dios mío. Dios mío.

Martha se agacha al lado de Karl. —Karl, Karl, despierta. —Sus dedos buscan torpemente su muñeca. Se gira y señala a Rylan—. Llama a una ambulancia, ¿quieres? Y a la policía. Rápido. —El pánico está grabado en su rostro—. Karl, ¿puedes oírme?

Él no se mueve.

—Alguien, llamadlos. —Sus ojos angustiados nos recorren a todos—. ¡Ahora!

Pero todos parecen estar paralizados. Especialmente yo.

—¡Ahora! —chilla.

Ben se agacha al otro lado de papá. —Karl, ¿puedes oírme? —Busca en su otra muñeca, manteniendo el índice y el dedo medio sobre ella durante unos instantes antes de finalmente negar con la cabeza—. Creo que está muerto.

—No, no, no.

—Lo has matado. —Martha chilla mientras se aparta de mi padre—. Dios mío, realmente lo has matado.

Aparto la mirada de lo que he hecho y le doy vueltas a la plancha en mis manos. Su superficie de plomo intacta apenas ofrece indicios del acto que acaba de realizar. Antes, una simple herramienta para planchar ropa; ahora, carga con el peso de un propósito mortal. La muerte de mi padre. Cubierta de capas de polvo y grasa tras años siendo usada como tope para la puerta de la cocina, ahora ha evolucionado en algo mucho más siniestro: un arma homicida. Mientras tanto, estoy completamente entumecida. Ni siquiera puedo hablar. Es como si me hubiera desconectado de mi propio cuerpo y no pudiera regresar a él.

¿Pretendía matarlo? Si he de ser sincera, sí. ¿Puedo lidiar con las inevitables repercusiones? ¿Con el peso de lo que he hecho manchando mi conciencia hasta el fin de mis días? No, creo que no. Pero ¿qué opción tengo? Lo hecho, hecho está. A menos que Ben se haya equivocado y no esté realmente muerto. No puedo quitarme la sensación de que harían falta más que dos simples golpes en la cabeza para silenciar a mi padre para siempre.

Me inclino para dejar la plancha a mis pies, como intentando desligarme también de ella. Rezo en silencio para que Ben se gire y me mire; necesito ver algo en sus ojos que sugiera que no piensa que soy una psicópata furiosa, pero sigue ocupado atendiendo a mi padre, por muy inútil que deba darse cuenta que es a estas alturas. Aunque espero a medias que mi padre de repente se ponga en pie y empiece a enfurecerse de nuevo, puedo ver, por su absoluta inmovilidad y el goteo de sangre de su cabeza, que se ha ido para siempre. Y es completamente mi culpa.

—¿Qué demonios has hecho? —La voz de Martha está cargada de acusación mientras se levanta, su rostro retorcido de odio mientras me mira—. Zorra malvada.

El sonido de arcadas proviene de un rincón, mientras Nathaniel pierde su desayuno en una maceta. ¿Qué pensarán todos de mí ahora? Mis hermanos, mi madre, mi cuñada. ¿Qué voy a hacer? Sus rostros observándome se funden en uno, unidos en el shock, cada expresión imposiblemente ilegible. La pregunta de Martha era justa, debo admitirlo. ¿Qué he hecho? ¿Qué pensará mi pequeña sobrina de mí por matar a su abuelo? ¿Qué demonios he hecho?

Varias miradas van y vienen entre mi persona y el cuerpo de mi padre, desplomado en un charco de sangre entre todos nosotros. Abro la boca para hablar, pero sigue sin salir ningún sonido. Cierro los ojos, deseando que el horror ante mí desaparezca cuando los abra de nuevo. No ver a mi padre, el hombre que una vez me llevó sobre sus hombros y me hizo cosquillas hasta que supliqué clemencia, tendido en su propia sangre. Que yo he causado.

Pero también era el padre cuyos estados de ánimo podían ser más oscuros que un día de pleno invierno, el padre que una vez me hirió lo suficientemente grave como para justificar la hospitalización, mientras amenazaba y aterrorizaba a mi madre, mis hermanos y a mí casi a diario. Y ahora, como he descubierto, las amenazas y el terror que infligió a mi madre fueron mucho peores de lo que jamás podría haber imaginado.

Pero inevitablemente, al abrir los ojos de nuevo, el horror sigue ahí, en todo su sangriento tecnicolor. Al igual que el horror indescriptible que aparece en cada rostro mientras sigo mirando alrededor. Una cosa es cierta: mi destino ya no está en mis manos; ahora está en manos de mi familia.

No hay nada que pueda hacer para deshacer lo que he hecho. Y no hay nada que pueda hacer para cambiar lo que me pueda deparar el futuro.

—¿Estás seguro de que está muerto? ¿Estás realmente, realmente seguro? —Las palabras de Rylan son un balbuceo mientras se acerca sigilosamente a nuestro padre. Parece tan asustado como solía estarlo cuando era un niño pequeño.

—Por supuesto que está muerto —responde Nathaniel, aparentemente incapaz de apartar la mirada del cadáver de nuestro padre—. Solo mira sus ojos.

—Mierda, mierda, mierda, mierda, mierda.

—¿Qué vamos a hacer?

—¿Qué quieres decir con nosotros? No quiero participar en esto... en nada de esto.

—Dios mío, esto es una pesadilla total.

—Tenemos que evitar que Alice baje aquí... quedaría traumatizada de por vida.

Dejo que mi mirada vague hacia la mirada vidriosa de papá, deseando tener el valor de cerrarle los ojos manualmente para sentir menos como si aún me estuviera observando. Probablemente lo esté haciendo... de hecho, probablemente me perseguirá para siempre y me lo mereceré. Nunca antes había visto un cadáver, ni siquiera el de mi abuelo. Pero aquí está mi padre y soy yo quien ha acabado con su vida de forma tan brutal. Espero a que alguien me diga algo, cualquier cosa, pero nadie parece querer siquiera mirarme, y mucho menos hablarme.

La adrenalina está empezando a abandonar mi cuerpo y está siendo reemplazada por un temblor implacable, una fuerza tan feroz que hace castañetear mis dientes. Nunca supe que era capaz de semejante violencia. Y a juzgar por cómo evita devolverme la mirada, Ben tampoco lo sabía. Probablemente me dejará después de lo que he hecho. Eso, al menos, habría hecho feliz a papá.

—Ma-má —alargo la mano hacia mi madre mientras me deslizo hasta quedar en cuclillas contra la pared. No puedo confiar en que mis piernas me sostengan ni un momento más. Entonces, cuando toco el suelo, las lágrimas comienzan a brotar. Solo unas pocas al principio, luego un torrente—. ¿Mamá?

Todos me odiarán ahora, después de lo que he hecho, y no les culpo. Si tan solo alguien me abrazara, me dijera que lo que hice estaba justificado... y que no iré a la cárcel por ello. Que no perderé a mi pareja, a mis amigos, a mi familia, mi carrera como profesora, que todos estarán a mi lado. Pero nadie me mira, ni siquiera mamá—. Mamá, por favor... solo intentaba evitar que te hiciera daño.

—Solo un minuto —se agarra la cabeza—. No me siento muy bien. Me he puesto un poco... —se apoya contra la pared a mi lado.

—¡Que alguien la ayude! —grito.

—Mamá, ¿qué te pasa?

Dios mío... ella también va a morir. Esos golpes en la cabeza...

—Estoy bien —ayudada por Rylan y Jason, se desploma a mi lado.

—Mamá, ¿estás segura de que estás bien?

—Por supuesto que no lo está —espeta Nathaniel. Pero al menos alguien me ha reconocido—. ¿No viste con qué fuerza le estrelló la cabeza contra la barandilla?

—Claro que lo vi. ¿Por qué crees que intervine como lo hice?

—Estaré bien —dice mamá, aparentemente tomando respiraciones profundas entre palabras—. Solo estoy un poco mareada. No es nada que no haya sufrido antes.

—Quizás deberían revisarte —dice Jason.

—Métete en tus asuntos —Nathaniel le fulmina con la mirada—. Nosotros la cuidaremos.

—Por favor —la voz de mamá es débil—. Ya basta.

—Jason tiene razón —dice Erin—. Necesitas que te examinen.

—Veré cómo me siento... solo esperad unos minutos —mamá sigue respirando profundamente—. ¿Alice sigue en su habitación? —finalmente me permite sostenerle la mano mientras me mira con sus ojos llorosos. No puedo interpretar lo que hay en ellos.

—Sí —responde Erin—. Subiré en un momento... cuando sepa que estás bien.

—Ve ahora —mamá me aprieta el brazo con más fuerza—. No puede bajar aquí y ver lo que ha pasado —arruga los ojos para evitar mirar a su marido muerto. ¿Podrá alguna vez perdonarme realmente por lo que he hecho?

Claramente está sufriendo, física y mentalmente, y aun así los pensamientos para su nieta siempre están primero. Sin embargo, podríamos acabar una al lado de la otra en prisión. Mamá, por lo que le hizo a la abuela... yo, por lo que le hice a papá. Todo nuestro mundo ha cambiado más allá de lo reconocible mientras hemos estado en este maldito lugar.

Jason se agacha frente a nosotras y apoya su brazo sobre el de mamá—. Está bien, mamá —su voz es calmada y no muy diferente a la de Rylan—. Todo va a estar bien.

Incluso en la confusión y el shock de lo que acabo de hacer, escuchar a este desconocido llamándola mamá es lo más extraño que he oído jamás.

—Mamá —repite Nathaniel—. No... esto no está bien, y me temo que simplemente no puedo asimilarlo todo.

—Nadie esperaría que tú... —comienza Jason.

—¿No crees que tu presencia aquí —Nathaniel le señala mientras le interrumpe a media frase— ha causado suficiente daño sin que sigas rondando por aquí? Creo que deberías dejarnos en paz.

—Es su casa, recuerda —dice Rylan—. Y es parte de nuestra familia te guste o no.

El agarre de Jason sobre el brazo de mamá no flaquea. Y su voz tampoco—. Ya he perdido suficientes años como para permitir que tú me eches de nuevo. Estoy aquí ahora y no voy a irme a ninguna parte.

—No es culpa de Jason, Nathaniel... Rylan —la voz de mamá tiembla tanto que apenas suena como ella mientras mira de uno a otro—. Si todo esto es culpa de alguien, es mía.

Martha se levanta de al lado de papá. —¿Estáis todos locos o qué? Está ahí muerto, y vosotros discutiendo sobre vuestro puto árbol genealógico.

—En realidad, nos estamos asegurando de que mamá esté bien —responde Rylan a su mujer con las fosas nasales dilatadas y sin nada en sus ojos excepto desdén hacia ella. Su matrimonio no va a recuperarse de todo esto, ni en un millón de años.

—Tu padre está jodidamente muerto —chilla.

—Cierra la boca —Erin se vuelve para mirarla, sus ojos centellean de ira—. Mi hija está arriba.

—Bueno, tarde o temprano va a saber de lo que sois capaces, ¿no? Especialmente tú —señala en mi dirección con un dedo muy manicurado pero manchado de sangre.

La miro, intentando filtrar el cuerpo de mi padre de mi campo visual. No puedo mirarlo. Probablemente todavía está aquí en el pasillo, en alguna parte, flotando en una esquina entre la tierra y el infierno, observando cada uno de mis movimientos. Haría cualquier cosa por retroceder el tiempo y deshacer lo que he hecho. Todo sucedió tan rápido que hice lo que hice sin detenerme un momento para considerar las consecuencias.

—Dame mi móvil —le ordena Martha a Erin con un movimiento de su dedo. Trago saliva. La llamada que está a punto de hacer me verá metida en la parte trasera de un furgón policial y luego en una celda. ¿Quién sabe cuándo volveré a ver la luz del día después de lo que he hecho? He quitado una vida —la vida de mi padre— y probablemente he perdido a toda mi familia también. Ese hombre arruinó mi infancia y ahora, he dejado que arruine mi futuro también. Casi preferiría haber muerto con él.

—Id a comprobar que Alice está bien —dice mamá de nuevo—. Por favor, alguien.

Pero Erin permanece donde está, inmóvil como una roca. —Espera un segundo, Gill. ¿No necesitamos determinar exactamente qué vamos a decirle a la policía antes de hacer cualquier cosa?

—Erin tiene razón —dice Rylan—. Necesitamos proteger a Kelli de lo que pueda pasar a partir de ahora, pase lo que pase.

Todos apartan la mirada del cuerpo de papá hacia mí. No hay malicia en los ojos de nadie excepto en los de Martha. Si el resto no me odia, eso al menos es algo.

—Y una mierda —Martha nos adelanta con paso firme y se dirige a la cocina—. Ella es una asesina y debe ser encerrada. Así que si no vais a llamar a la policía ahora mismo después de lo que ha hecho, entonces lo haré yo.

—Que alguien la detenga —la voz de mamá adquiere de repente una fuerza adicional mientras señala la figura de Martha alejándose—. No dejéis que llame a nadie todavía.'

—Gracias, mamá —mi propia voz es apenas audible mientras me pongo de pie. Mientras tenga a mi madre de mi lado, puedo manejar todo lo demás. Quizás también tengo a los otros de mi parte.

Ben se levanta de un salto y corre tras Martha. —Espera, ¿quieres? Tenemos que considerar qué es lo mejor que podemos hacer —le agarra el brazo cuando llega a la puerta—. Y todos debemos permanecer unidos.

—Y una mierda... así que suéltame —se retuerce para liberarse de su agarre, pero él parece apretar más.

—Rylan —dice Ben—. Busca su móvil. De hecho, cualquier teléfono que haya por ahí y ponlos donde no pueda alcanzarlos.

Martha señala a Gill. —Tu marido está ahí tendido muerto después de que le hayan hundido la cabeza y a ti solo te importa lo que le pase a ella? ¿Qué te pasa?

—Es mi hija. Pero no esperaría que tú entendieras ese tipo de lealtad.

El rostro de Martha se contorsiona. —Era tu marido —señala hacia él—. Me dais asco, todos vosotros.

Como si fuera una señal, Nathaniel vomita de nuevo en la maceta. —No puedo creerlo —solloza mientras toma aire—. No puedo creer nada de esto. Está muerto... realmente está muerto.

—Te dije que nunca deberíamos haber venido a este maldito lugar —espeta Erin—. Sabía que pasaría algo terrible en cuanto lo mencionaste.

—Ni siquiera me hables. No después de lo que has hecho, ¿entendido?

—Voy a asegurarme de que todos paguéis por esto —mientras las puertas de los armarios golpean desde la cocina, Martha nos señala a todos con el brazo que no está sujeto por Ben—. Hasta el último de vosotros... ¿soy realmente la única aquí a quien le importaba?

—Vale, basta. Todos —Rylan se mueve entre nosotros, levantando las manos—. No sé vosotros, pero yo no puedo quedarme aquí, mirando... —mira a papá y traga saliva—. Propongo que vayamos allí, nos sirvamos una copa fuerte y decidamos qué demonios vamos a hacer a continuación. ¿Cómo te sientes, mamá? ¿Crees que puedes moverte?

—Estaré bien —responde—. Creo que ya casi ha pasado —extiende las manos—. ¿Puedes ayudarme?

—Era vuestro padre —grita Martha mientras Jason la ayuda a ponerse de pie—. Y todo en lo que podéis pensar es en serviros una copa. Esto es absolutamente demencial.

—Si hubiera sido tu padre —responde Rylan—, entenderías cómo nos sentimos.
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Mientras Rylan vierte brandy en los vasos y los pasa alrededor, Martha parece seguir buscando un teléfono. Pero con suerte, ya los han encontrado todos y los han guardado en algún sitio. Estoy ocupada frotándome las manos en el fregadero, intentando eliminar la sangre. Quizás Martha debería estar haciendo lo mismo, en lugar de dar la lata sobre conseguir ayuda o justicia para el último hombre en este mundo que debería recibir cualquiera de las dos.

—Necesitamos traer a alguien para él —grita—. Y ella debe rendir cuentas por lo que ha hecho. —Hace una mueca en mi dirección—. Bien, si no me vais a dar mi teléfono, me voy a buscar ayuda. —Agarra unas llaves del coche de la encimera y se dirige hacia la puerta.

—No creo que sea buena idea. —Ben va tras ella y le bloquea la salida—. Espera un momento, ¿quieres?

Mientras me seco las manos en la ropa, Jason se acerca a mí y rocía el fregadero con spray de lejía. —Solo por si acaso —dice—. Vamos a tener que limpiar a fondo todo el lugar.

—Me alegro tanto de que estés aquí —sollozo—. Es un shock enorme, obviamente, pero...

—Ahora solo necesitamos centrarnos en el ahora. —Limpia alrededor del fregadero y aclara el trapo—. Nos ocuparemos del resto después. —Es el tipo de cosa que podría decir mi madre.

Aparte de Martha, el resto parece estar uniendo fuerzas para encubrir esto. Quizás no sea el fin de mi vida después de todo.

—Todavía no he asimilado lo que he hecho. —Me apoyo en la encimera—. Puedo intentar decir que fue un momento de locura, y quizás lo fue, pero si lo viera otra vez golpeando la cabeza de mi madre contra una barandilla, haría exactamente lo mismo.

—Solo te adelantaste —dijo Jason—. Había que detenerlo.

—Pero no como yo lo hice. ¿Estás bien, mamá? —Me acerco a ella mientras se sienta en uno de los taburetes de la barra de desayuno, todavía con aspecto enfermo y más pálida de lo que la he visto nunca.

Se limpia la cara ensangrentada con un pañuelo. —Me siento mucho mejor, gracias. Pero no sé cómo explicaré esto a la policía cuando finalmente tengamos que enfrentarnos a ellos.

—¿Realmente tendremos que hacerlo? Enfrentarnos a ellos, quiero decir.

—A menos que cavemos nuestro propio agujero para él. —Mira fijamente sus manos—. Tendremos que informarles de algo pronto. Es una suerte que estemos en medio de la nada y tengamos tiempo para decidir cómo vamos a manejar todo esto.

—Ahora que te has limpiado la cabeza, mamá —Rylan la observa—, no se ve tan mal como parecía. Incluso podrías decir que te agachaste y alguien abrió accidentalmente la puerta del coche sobre ella.

—¿Crees que me creerán?

—Tendrán que hacerlo, si todos les contamos lo mismo. ¿Estás segura de que estás bien? Tuviste un mal momento allí atrás.

—Creo que solo estoy en shock. —Se seca los ojos—. No puedo creer que esté muerto. —Hace un gesto hacia el pasillo—. Si soy sincera, espero que de repente se levante de un salto y se abalance sobre mí otra vez.

—Yo también. —Y ojalá pudiera levantarse de repente. Al menos si lo hiciera, no me enfrentaría a una acusación de asesinato y mi vida no habría terminado. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué demonios lo hice?

—Lo siento, mamá.

—Desde donde yo estaba —dice Erin—, hiciste lo que tenías que hacer.

—¿Te estás escuchando? —La voz de Martha es un chillido—. "Hiciste lo que tenías que hacer". —Da un paso hacia mí y por un momento pienso que va a por mí—. Has matado a tu padre. Eres una asesina, tal como él dijo que tú eres. —Señala a mi madre mientras dice la palabra tú—. De tal palo, tal astilla. Pues si pensáis que voy a quedarme de brazos cruzados y...

—Bien, callaos todos. —Rylan grita por encima de todos nosotros—. Esto es lo que vamos a hacer.

Jason se coloca junto a mi madre, cambiando el peso de un pie a otro. En los últimos veinte minutos, he ganado un medio hermano y he matado a mi padre. Me siento más enferma de lo que jamás me he sentido, pero aun así cojo un vaso de brandy de la encimera. Quizás alivie el dolor por un tiempo después de que me encierren en una celda, lo que, si Martha se sale con la suya, no tardará mucho en ocurrir.

Todos miran a Rylan, quien parece haber tomado el mando. Me alivia que alguien lo haya hecho. Dios sabe qué tiene en mente, pero soy toda oídos. Si alguien puede sacarme de todo esto, es mi hermano. Apenas puedo beber del vaso, de lo mucho que estoy temblando.

Ben se acerca a mi otro lado y me atrae hacia él. Estoy tan agradecida por su cercanía por fin que quiero derrumbarme sobre él. Quiero llorar contra su pecho pero estoy demasiado entumecida para pensar con claridad.

—Bien, todos vamos a salir a dar un paseo —comienza Rylan, señalando con el pulgar en dirección a la puerta—. Todos nosotros. —Mira fijamente a Martha como desafiando a su esposa a contradecirle.

—¿Has perdido la cabeza? —exclama ella—. ¿Un paseo? Dios mío, matemos brutalmente a alguien y luego, ¿qué hacemos? Ah sí, salgamos a pasear. Despierta, Rylan. —Lanza las manos al aire—. Tienes que llamar a la policía ya y dejar que ellos se encarguen de esto.

—Nos llevaremos el móvil y la cartera de papá. —Da la espalda a Martha—. Nos desharemos de ellos, y luego volveremos aquí después de una hora más o menos; solo entonces llamaremos a la policía para informar de su muerte.

—Vaya —exclama Martha—. Esta vez realmente te estás superando.

—¿Y qué les diremos exactamente a la policía? —pregunta Erin.

—Les diremos que así es como lo encontramos cuando regresamos de nuestro paseo. Que debió ser atacado por intrusos.

Muy levemente, mis hombros se relajan. Si todos colaboran, esto realmente podría funcionar. Desde luego, yo no tengo mejores ideas.

—No seas tan ridículo —se burla Martha, con su rostro transformándose en una sonrisa sarcástica—. Examinarán las pruebas forenses y las cámaras de vigilancia. Estás diciendo tonterías si crees que van a creer que alguien entró a robar.

—Todos hemos entrado y salido de esta casa toda la semana —responde Rylan—. Eso explicará cualquier rastro de nuestro ADN. Limpiaremos la plancha y...

—No quiero volver a verla nunca. —Reprimo un sollozo mientras aprieto los ojos. Debería haber dejado que los demás sujetaran a papá y lo mantuvieran inmovilizado. Ellos podrían haber impedido lo que le estaba haciendo a mamá, no hacía falta que yo hiciera lo que hice. Incluso muerto, habrá conseguido arruinar el resto de mi vida. Incluso si podemos llevar a cabo el plan de Rylan, todavía tendré que vivir con la culpa.

—Y no hay cámaras de vigilancia por aquí —dice Jason—. Ninguna en absoluto.

—¿Cómo puedes estar tan seguro? —Todos se giran para mirarle, este nuevo e inesperado miembro de la familia. Habrá tiempo para más preguntas sobre la situación con él más tarde, pero por ahora, parece que el plan de Rylan podría ser la única salida.

—He vivido por aquí toda mi vida —responde él.

—Estamos en medio de la nada —añade Erin.

—Sugiero que hagamos lo que dice Rylan. —La voz de Nathaniel es de repente más suave que hace unos minutos—. ¿Qué otra opción tenemos? Tenemos que proteger a Kelli.

Le lanzo a mi hermano una mirada de gratitud. Normalmente sería la última persona que hablaría en mi favor, pero estas no son circunstancias normales.

—Estoy de acuerdo.

Nathaniel mira furioso a Jason. Puede que acabe de estar de acuerdo con él, pero va a necesitar mucho más que eso para ayudar a Nathaniel a asimilar a su recién descubierto hermano.

—Es la única salida de este lío que puedo ver —responde Rylan—. Honestamente, no puedo pensar en ninguna otra forma de hacer las cosas.

—Se dice la verdad, imbécil. —Martha golpea con el puño sobre la encimera—. Esa es la única forma de hacer las cosas.

—Superaremos este primer obstáculo —continúa Rylan, ignorando a su esposa—. Nos quitaremos a la policía de encima y luego podremos resolver el resto más adelante.

—Seguimos siendo una familia, sin importar lo que haya ocurrido aquí hoy —asiente mamá—. Las cosas no pueden ponerse mucho peor de lo que están, ¿verdad? Así que si todos podemos mantenernos unidos...

—¿Y si no quiero mantenerme unida? —Martha mira alrededor de nuevo, presumiblemente en otro intento de encontrar un teléfono—. Ella —señala hacia mí—, necesita recibir lo que se merece. Y él —mueve la cabeza en dirección al pasillo—, merece justicia.
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—¿Dónde has puesto mi maldito teléfono, Rylan? —susurra Martha al oído de Rylan. Están parados cerca del pasillo donde los pies de Karl siguen claramente visibles. Me muero por cerrar la puerta de una patada para no tener que mirarlo, pero Alice sigue arriba y tenemos que estar atentos por si sale de su habitación—. Dámelo y me iré. No diré nada, pero no quiero ser parte de esto.

—No puedes ir a ninguna parte —le digo—. Mira, sé que no estás de acuerdo, pero debemos permanecer unidos. Por favor, Martha, hazlo por mí.

Probablemente soy la única persona en esta habitación que tiene alguna posibilidad de razonar con ella. Normalmente está tan ansiosa por complacerme y por dejar de lado a los demás que quizás aún tenga la oportunidad de hacerla entrar en razón. Aunque seguramente sabrá que ha caído completamente en mi desgracia después de lo que hizo con Alice. Contarle la verdad sobre Rylan y Nathaniel como lo hizo.

De alguna manera necesitamos sacar a Alice de aquí sin que vea a su abuelo en el estado en que se encuentra. Tendremos que cubrirlo mientras la bajamos por las escaleras, como sugirió Rylan. Pero como dijo Jason, eso implica el riesgo de presentar pruebas forenses que podrían complicar nuestra historia. ¿Por qué lo cubristeis? Será lo primero que preguntarán. Personalmente, creo que es un riesgo que vale la pena correr. Podemos decir que fue para proteger a Alice de tener que verlo.

Martha recoge cosas y las tira mientras se mueve dando portazos por la cocina. —No podéis hacerle esto. Merece justicia.

—Justicia —se burla Rylan—. ¿Desde cuándo supo él algo sobre justicia? No merece nada.

Esto va a costar superarlo. La cara del hombre del que una vez me enamoré aparece en mi mente y la aparto con un parpadeo. Muchas veces he sentido ganas de matarlo yo misma, pero nunca soñé que uno de nuestros propios hijos acabaría haciéndolo.

—¿De verdad creéis que la policía va a creer que alguien entró aquí y le hizo esto? —la cara de Kelli sigue grabada de terror. Ella aún no lo sabe, pero de ninguna manera permitiré que vaya a prisión. Si las cosas empiezan a ponerse feas, asumiré la culpa de lo ocurrido y diré que lo hice yo. Después de todo, pasaré muchísimo menos tiempo en prisión del que ella pasaría.

—Haremos que parezca así, ¿verdad? Mirad, si nos ceñimos a la historia y hacemos esto correctamente...

—Necesitamos mantenernos alejados de aquí durante un par de horas, creo —Nathaniel mira fijamente al suelo—. Dejar algunas huellas en el bosque y deshacernos con cuidado de cosas como su cartera y teléfono.

—Dios, no puedo creer lo que está pasando aquí —Erin suelta un largo suspiro.

—Lo que está pasando aquí es que vamos a avisar a la policía ahora —Martha se encara a Rylan—. Porque si tú no vas a decirles la verdad, como ya he dicho, lo haré yo. —De repente, estira el brazo por detrás de él y le saca el teléfono del bolsillo trasero. Antes de que él tenga la oportunidad de detenerla, corre al pasillo con él.

Soy la primera en ir tras ella mientras tropieza con las piernas de Karl y cae desplomada en el suelo del pasillo junto a él. El teléfono rebota de sus manos y aterriza junto a la puerta principal.

—Voy a llamar a la policía —gruñe mientras resbala en la sangre intentando alcanzar el teléfono y vuelve a caer—. Voy a hacer lo correcto, alguien tiene que hacerlo.

—Tú no reconocerías lo correcto ni aunque te diera una bofetada en la cara —Erin rodea el pasillo hacia el teléfono y lo lanza por encima de la cabeza de Martha de vuelta a Rylan—. Voy a ver cómo está Alice —continúa—. Me quedaré arriba con ella hasta que estemos listos para irnos. —Mira a Karl y traga saliva—. Estoy de acuerdo con lo que se sugirió antes: deberíamos cubrirlo.

—Nos ocuparemos de ello —responde Rylan—. Cuando lo hayamos hecho, abriremos la puerta principal, lista para que saques a Alice directamente por ella.

—Ella va a preguntar qué está pasando, seguro. En realidad, no puedo creer que haya hecho lo que se le dijo y se haya quedado arriba.

Rylan mira a Karl y también traga saliva. —Mientras no mire por encima de la barandilla —asiente hacia ella—, asegúrate de que salga directamente por esa puerta...

—Os llamaremos cuando estemos listos —dice Nathaniel—. No la dejes salir de la habitación hasta entonces.

Observo a mi hijo. Incluso después de lo que le han contado, sigue preocupándose tanto por Alice como antes de enterarse. Otro asunto más que resolver una vez que superemos esto. Si lo conseguimos.

—Pero ¿qué le digo mientras tanto?

—Nada todavía. Lo afrontaremos todo juntos cuando salgamos de aquí.

—Devuélveme ese teléfono, lo digo en serio, Rylan —Martha se pone de pie, resbalando una vez más en la sangre mientras se abalanza hacia él.

—Ni hablar —retrocede hacia la cocina.

—Podré contarles la verdad tarde o temprano —alza la barbilla desafiante mientras recupera el equilibrio—. Y ninguno de vosotros podrá impedírmelo.

—Con todos nosotros diciendo lo mismo —Rylan mira por encima del hombro mientras se aleja—, solo conseguiremos que parezcas una idiota.

—Primero, descubro que tenías algo con ella —Martha señala con el dedo en dirección a la escalera, por donde se ha ido Erin—. Y luego...

—Dame a mí el teléfono —extiendo la mano hacia mi hijo—. Resolveremos esto de una vez por todas.

—¿Qué quieres decir, mamá? —Kelli se precipita hacia mí mientras regreso a la cocina.

—No has hecho nada que el resto de nosotros no hubiera hecho, ¿verdad? —recorro con la mirada a los demás, esperando que todos vayan a seguir en la misma línea que yo.

Hay un gesto colectivo de negación con la cabeza. Menos mal, porque esto realmente podría ir en cualquier dirección.

—Simplemente no estoy dispuesta a seguir con vuestras mentiras, y no podéis esperar que lo haga —Martha señala con el dedo a todos mientras habla, sus ojos chispeando de rabia.

—No si les digo que fuiste tú quien le golpeó con esa plancha. —Extiendo la palma hacia Rylan, más enérgicamente esta vez—. Rylan, dame el teléfono.

—¿Qué quieres decir? ¿Qué vas a hacer, mamá?

—Después de su desliz hace un momento, Kelli no es la única cubierta con su sangre ahora, ¿verdad, Martha? —Dejo que mi mirada vaya desde Nathaniel hasta Jason, luego a Rylan y finalmente a Ben—. ¿Estáis todos conmigo en esto?

Uno por uno miran a Martha empapada de sangre y lentamente asienten.

—No lo harías... no podrías —Martha se abalanza sobre mí, pero Ben y Jason la sujetan.

Mientras se retuerce como una mosca atrapada en la tela de una araña, Rylan desbloquea su teléfono y me lo pasa—. Gracias.

—Se supone que eres mi marido —Escupe la palabra marido como un trozo de cartílago mientras gruñe las palabras en dirección a Rylan—. ¿No es posible que estés dispuesto a seguir con esto? ¿De verdad me enviarías a prisión por algo que hizo tu hermana?

—Haz lo que quieras, Martha —responde Rylan y mi corazón se hincha de orgullo. Es la primera vez que le oigo enfrentarse realmente a ella. Normalmente lo tiene comiendo de su perfectamente manicurada mano. He oído todo tipo de rumores sobre ella siendo violenta con mi hijo a lo largo de los años, así que ver su merecido ya era hora.

—Nadie te creerá —replica ella—. Cuando les cuente la verdad, además de que habrá muchas pruebas forenses que me respalden, no podréis deshaceros de todas —Palpa en su bolsillo, presumiblemente buscando las llaves que recogió hace unos minutos—. Yo respetaba a Karl, aunque sea la única persona aquí que lo hacía.

—¿Te has visto, Martha? —Rylan señala sus manos ensangrentadas mientras ella las mantiene frente a sí—. Y no olvides que todo el mundo sabe el genio que tienes ahora. Estoy seguro de que nuestros vecinos de casa también darán fe. Te han oído atacarme más veces que días tiene el año.

Sus ojos furiosos se entrecierran en mi dirección—. Estás fanfarroneando, Gill. Además, nunca te saldrás con la tuya.

—Será la palabra de seis contra una —replica Nathaniel.

—Nuestra palabra contra la tuya —añade Rylan.

—No os atreveríais —Martha intenta alcanzar el teléfono mientras me lo llevo a la oreja—. Gill, por el amor de Dios, ¿qué estás haciendo? ¡Dame el teléfono!

Me aparto de su camino cuando intenta arrebatarme el aparato de la mano.

—¡He dicho que me des el teléfono! —Su voz es más insistente y un destello de miedo brota de sus ojos.

Sin apartar la mirada de Martha, hablo por teléfono como si simplemente estuviera pidiendo un taxi.

—Sí, quisiera hablar con la policía, por favor —digo, y mientras Martha intenta abalanzarse sobre mí una vez más, añado—: Necesito denunciar un asesinato.

Entonces, cuando viene hacia mí por última vez, añado—: El de mi marido... y sé quién lo hizo.
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Siento como si estuviera en una especie de trance mientras escucho a mi suegra al teléfono.

Necesito denunciar un asesinato. Y me está culpando a mí.

No puedo quitarle el teléfono de la mano, ni siquiera puedo acercarme a ella. Lo he intentado tres veces y los demás me han empujado hacia atrás. Si me quedo aquí, seguro que me detienen, y si todos se ponen de acuerdo, no tengo duda de que realmente podrían culparme de lo que ha hecho Kelli y sería mi palabra contra la de todos ellos.

—Dejadla ir —grita Nathaniel cuando llego a la puerta. Evidentemente, alguien debe haber intentado detenerme.

Me giro antes de abrirla. —Nunca te perdonaré por lo que has hecho —articulo las palabras a Rylan sin voz.

Y no lo haré. Está ahí parado mientras su madre hace esa llamada, además de lo que ya ha hecho a mis espaldas con Erin. Siempre supe que no podía confiar en ninguno de los dos.

—Lárgate ya —viene tras de mí—. No es como si alguien fuera a detenerte.

—¿Cómo has podido hacer esto?

—Podría preguntarte lo mismo —dice—. Todas las veces que has intentado controlarme y has perdido los estribos.

—Eres patético, Rylan. Y nunca serás ni la mitad del hombre que fue tu padre —Miro hacia atrás, a la puerta abierta del pasillo, y lágrimas frescas llenan mis ojos al ver los pies de Karl. Él me apoyaba, mi suegro. No puedo creer lo que le han hecho y es inconcebible pensar que yo podría acabar siendo la detenida por ello.

—Puede que seas hermosa por fuera, pero por dentro eres la persona más fea que he conocido.

—A diferencia de Erin, ¿no? —Miro fijamente la cara de Rylan, una cara en la que pensé que podría confiar para siempre.

—La policía está en camino —grita Gill. Tiene un tono maniaco, casi amenazante. No es la persona que yo creía que era, ni mucho menos.

—No creas que has oído lo último de mí —siseo en la cara de mi marido—. Y si crees que puedes hundirme, te combatiré a cada paso. Conseguiré el mejor abogado que el dinero pueda comprar.

—Buena suerte con eso —sonríe con suficiencia, posiblemente teniendo el mismo pensamiento que yo.

No debería haber mencionado el dinero. En cuanto me aleje de la casa y tenga cobertura, necesito transferir todo lo que tenemos a mi cuenta antes de que él lo haga por su cuenta. Supongo que estará demasiado preocupado con el cuerpo de Karl como para ocuparse aún de nuestras cuentas bancarias.

El cuerpo de Karl. Todavía no puedo creerlo.

—Todos vosotros tendréis que mirar por encima del hombro. Especialmente Alice. Probablemente empezaré con ella.

—Como te acerques a ella, yo...

—¿Tú qué? Me largo de aquí, Rylan. Os dejaré a todos jugando a las familias felices —Me río—. Menuda broma sois todos.

Con la brisa silbando en mis oídos mientras corro hacia el coche, no oigo lo que grita tras de mí. Pero con la policía posiblemente ya en camino, necesito llegar a casa, limpiarme esta sangre y decidir qué demonios voy a hacer a continuación.
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—Vamos todos —dice Rylan—. Hagamos esto.

—Sigo sin entender cómo vamos a conseguirlo —Nathaniel mete los brazos en su chaqueta—. Ni en un millón de años. Quizás simplemente debamos contarle a la policía lo que realmente sucedió. Después de todo fue en defensa propia.

—Pero le golpeó dos veces con esa plancha —responde Rylan—. Lo que probablemente lo convierte en asesinato. No estoy dispuesto a correr ese riesgo. Además, conoces a Kelli tan bien como yo: se derrumbaría si la encerraran en una celda. No, fingir que un intruso le atacó es una solución mucho mejor.

Al menos Nathaniel y Rylan se hablan más o menos otra vez. Es una lástima que haya hecho falta un suceso tan terrible para que dejen a un lado la situación con Alice, al menos por ahora. También ha quitado tensión a la situación con Jason. Mi cabeza da vueltas por el estrés de todo esto y me apoyo contra la pared para mantener el equilibrio. No es momento para uno de mis mareos.

—Es ahora o nunca —añade Rylan como si necesitara convencernos.

Erin golpea suavemente la ventana de la cocina. Tiene a Alice a su lado. —Daos prisa —articula sin voz.

—Dos minutos —grito desde la puerta—. Solo estamos terminando de organizarnos.

—Pásanos nuestros abrigos, ¿quieres, Gill?

—¿Por qué tenemos que esperar aquí fuera? —le dice Alice a su madre mientras cierro la puerta. Exhalo un largo suspiro. Erin se las ha arreglado para sacarla sin que se asome por la barandilla y vea a Karl. Si lo hubiera hecho, habría sido un desastre.

Kelli entra arrastrando los pies en la cocina con el pelo húmedo y ropa limpia.

—¿Te sientes mejor, hermana? —pregunta Rylan levantando la vista mientras se ata las botas.

—No realmente —responde ella—. Nada puede borrar verdaderamente lo que he hecho, ¿verdad? —Sus ojos están rojos de tanto llorar.

—Todos te apoyamos, ¿sabes? —Rylan se pone de pie y le aprieta el brazo—. Pase lo que pase, te ayudaremos a superar esto.

—¿Has limpiado la ducha después de usarla? Seguro que registrarán la casa, ¿no? —Me abrocho el abrigo. Probablemente he visto demasiadas series policíacas donde los villanos intentan deshacerse de las pruebas. Nunca en un millón de años imaginé que acabaría en el centro de la nuestra propia.

Asiente con la cabeza. —Y toda mi ropa está aquí —Levanta una bolsa en el aire, manteniéndola alejada de sí misma como si estuviera infectada—. No quiero volver a verla nunca.

—Nos desharemos de ella —dice Nathaniel, señalándola—. Puede ir en la bolsa con las cosas de papá. Tenemos que hacer que parezca un robo.

Si esperaba que alguien intentara detener nuestro plan actual, habría sido Nathaniel. Después de tantos años intentando ganar la atención y el reconocimiento de su padre, me sorprende que se una al resto. Al menos ha ganado la protección de su hermana.

—Hay que apagarlo —Rylan lo coge—. No podemos permitir que capte señal una vez que nos alejemos de aquí. —Lo toma de su hermano y lo inspecciona—. Sí, está apagado.

—Y estos —Me quito los anillos del dedo anular. Anillos que han sido como una bola y cadena durante tanto tiempo como puedo recordar. Quitármelos es liberador—. Si decimos que se llevaron unas joyas que dejé junto al fregadero, parecerá un robo más creíble.

—He limpiado la barandilla y la plancha —Ben cierra el grifo—. Los paños están todos aclarados y en remojo con lejía.

—Yo he limpiado el suelo —dice Jason. Es otra persona de la que me sorprende que esté colaborando. Deben ser conscientes de que todos podrían caer por esto. Es obstrucción a la justicia. Pero ninguno de ellos conoce mi Plan B: asumir yo misma la culpa de la muerte de Karl si llega el caso.

—No puedo imaginar que lo que hemos hecho elimine cada mínimo rastro, ¿verdad? —Kelli le pasa su bolsa de ropa a Nathaniel—. Él agarró a mamá, ¿no? Estuvo cerca de ella. Antes de que yo... —Su voz se apaga—. El ADN de mamá y las fibras de su ropa estarán por todas partes sobre él.

—Estaban casados —responde Jason como si alguna vez pudiera necesitar que me lo recordaran. Todos se giran para mirarlo como si todavía no entendieran realmente quién es o qué está haciendo aquí—. Así que eso se explica fácilmente.

Es surrealista tener a Jason con los demás. Toda la situación es surrealista. No dejo de preguntarme si solo estoy teniendo uno de mis extraños episodios y en cualquier momento voy a volver en mí.

—¿Cómo podéis estar todos tan tranquilos? —la voz de Kelli está impregnada de dolor—. Está muerto ahí dentro. Y yo lo maté.

—Estabas protegiendo a mamá —dice Rylan—. Si tú no hubieras reaccionado primero, tal vez habría sido yo, o Nathaniel quien le hubiera atacado.

—O quizás mamá estaría ahora donde está él. —dice Nathaniel y siento el peso de su mano en mi hombro—. Lo cual es impensable.

—Pero no le golpeé solo una vez, ¿verdad? —se lamenta—. Se levantó de nuevo. Yo lo rematé.

—Rylan y Nathaniel tienen razón. —la voz de Jason es tranquila—. Llegaste antes que nadie. Lo que hiciste es para aplaudirse, no para castigarse. Ya no puede hacer daño a nadie.

—¿Aplaudirse? —Kelli lo mira con los ojos muy abiertos—. ¿Cómo puedes decir eso?

—¿Qué estás haciendo? —Nathaniel da un codazo a Rylan—. Tenemos que salir de aquí.

—Solo estoy comprobando algo. Ah, sí —agita su teléfono en el aire—, como sospechaba, ya ha vaciado nuestra cuenta conjunta.

—¿Se ha llevado todo?

—No me importa. Solo es dinero, pero el hecho de que lo haya movido ya —Rylan levanta la vista de su teléfono—, me dice que está asustada. Sabe perfectamente que podríamos culparla a ella de la muerte de papá si todos nos mantenemos unidos.

La muerte de papá. Todavía no me he hecho a la idea. Karl ha sido mi sombra y ha controlado cada uno de mis movimientos durante la mayor parte de mi vida adulta. Jamás daré por sentada la libertad que se avecina, por el tiempo que dure.

Pero primero, tenemos muchísimo que resolver, empezando por tener que convencer a la policía de que hubo un intruso. Con un poco de suerte, ni siquiera sospecharán que alguno de nosotros podría estar detrás de la muerte de Karl.

—Fue una actuación bastante buena, eso de llamar a la policía antes, mamá. —Jason me aprieta el brazo y Nathaniel le dirige una mirada extraña, que por un momento, me recuerda a la expresión que solía tener después de que naciera Rylan y se diera cuenta de que tendría que compartirme con él.

—Pero conseguimos deshacernos de ella.

—¿Cómo vamos a deshacernos de estas cosas entonces... su móvil y su cartera? —Nathaniel aparta su celosa mirada de Jason y la dirige a Rylan. Todo el mundo parece mirarle de forma natural ya que hasta ahora parece haber tenido la mayoría de las respuestas. Yo estoy simplemente aliviada de que alguien haya tomado el mando. En este momento parece que me he convertido en gelatina. Y no puedo quitarme esta extraña sensación en la cabeza, es como un déjà vu o como si realmente no estuviera aquí.

—Yo digo que lo metamos todo en una bolsa y lo tiremos en el lago. —la voz de Ben rompe el silencio tras unos momentos.

—¿Qué lago? —Todos le miran.

—Estábamos lanzando piedras allí el otro día, cuando apartamos a Alice del medio.

—¿Qué profundidad tiene? —Nathaniel se mete en el bolsillo los anillos que yo llevaba y coge la cartera de Karl de la estantería encima de la barra del desayuno. Realmente está tomándose todo esto sorprendentemente con calma. Todos lo están. Sin duda todos nos derrumbaremos más tarde.

—Si vamos hacia el embarcadero, creo que será lo suficientemente profundo —dice Jason—. Conozco bien esa zona.

—En cuanto nos hayamos deshecho de todo, haré esa llamada a la policía de verdad —digo.

—Esperemos que no haya demasiada gente paseando por el lago —dice Nathaniel.

Jason levanta una ceja. —No debería haberla. Este lugar no es precisamente conocido por sus visitantes.

—No había ni un alma cuando llevamos a Alice allí el otro día —dice Ben.

—¿Pero qué pasa con Martha? —Kelli está mucho más tranquila que antes de subir las escaleras, pero su cara sigue blanca como un fantasma—. Seguramente no dejará pasar esto sin más... querrá venganza.

—Deja a Martha de mi cuenta —responde Rylan—. Además, que piense que mamá estaba llamando a la policía podría haber funcionado. Ahora que se ha llevado ese dinero, seguro que acabará escondiéndose en algún sitio —Se enfunda el abrigo.

—Pero ella y papá... —la voz de Kelli se apaga.

—Lo único que le importa a Martha —responde Nathaniel— es Martha. Mientras salve su propio pellejo, es lo único que le importará.

—Vamos, hemos dejado esperando a Erin y Alice ahí fuera demasiado tiempo.

Dejamos la puerta entreabierta. No hace falta que parezca que han forzado la entrada; como ya dijo Jason, el puñado de personas que viven en esta zona solo cierran con llave cuando no va a haber nadie en casa durante un periodo prolongado. Y Karl, hasta donde sabrá la policía, está en casa. O estaba.

Al llegar al final del camino, entorno los ojos bajo el sol de la tarde mientras miro hacia la cabaña. «¿Cómo puede haber ocurrido algo tan terrible en un día tan hermoso?».

¿Y cuántos días hermosos como este me quedan por ver?

—Lo único que sé —dice Nathaniel— es que cuando volvamos, se va a desatar el infierno.

—No puedo evitar preocuparme de que Martha vaya a la policía antes incluso de que volvamos —respondo.

—Mira, mamá —Rylan me pone su teléfono delante mientras crujimos entre las hojas. Nos detenemos mientras los demás siguen caminando—. Esto debería tranquilizarte.

—¿Qué es? —Nathaniel también se detiene y estira el cuello para mirar por encima de mi hombro.

—Es la grabación de mi cámara de la puerta de hace cinco minutos.

Martha está cerrando la puerta con algo entre los dientes. Luego se dirige a su coche, cargada con una maleta en cada mano y dos mochilas.

—No perdió el tiempo en volver allí —Nathaniel se aparta de nuevo.

—Ya dije que estaría muerta de miedo, ¿no? —Rylan sigue mirando fijamente la pantalla.

—¿Tiene el pelo mojado? —Me acerco para ver mejor.

—Se habrá duchado —responde Rylan—. Recuerda que tenía tanta sangre de papá encima como Kelli. Aunque apuesto a que no ha pensado en limpiar también el coche.

—¿A qué te refieres?

—Si decidiera presionar con la policía, solo tendríamos que mandarlos a buscar dondequiera que acabe dejando el coche; seguro que hay partículas microscópicas de sangre de papá dentro.

Las náuseas que he estado sintiendo todo el día se intensifican. Y estoy helada hasta los huesos. Me ciño más la chaqueta. Sí, se suponía que estas vacaciones iban a remover las cosas entre nosotros y sabía desde el principio que todo estallaría de una forma u otra, pero nunca soñé que alguien moriría. Especialmente a manos de otro miembro de la familia.

—¿Qué lleva en la boca? —Jason se inclina sobre mi otro hombro.

—Parece su pasaporte —Rylan presiona la pantalla y luego mira más de cerca—. Sí, definitivamente es su pasaporte.

Apenas me atrevo a creer que mi falsa llamada a la policía la haya ahuyentado de manera tan espectacular, pero desde luego parece prometedor. Si he conseguido sacarla de la vida de mi hijo de una vez por todas, seré una madre muy feliz.

—¿Qué le vamos a contar a Alice sobre todo esto? —Rylan hace un gesto hacia donde ella camina por delante con Erin, Ben y Kelli.

—Yo me preocuparé por mi hija, muchas gracias —Nathaniel se pone tenso. Evidentemente, ha entrado en modo de negación sobre todo el asunto. La situación tendrá que afrontarse cuando volvamos a casa, pero por ahora, como familia, tenemos asuntos más urgentes.

—Como Erin consiguió sacarla sin que viera a su abuelo —empieza Jason—, ¿quizás la historia que Alice debe creer debería ser la misma que la que demos a la policía?

Asiento. «Probablemente tengas razón».

—Necesita que la distraigan mientras nos deshacemos de esta bolsa —Nathaniel la levanta.

Rylan abre la boca para decir algo, pero yo niego ligeramente con la cabeza como diciendo déjalo. Hasta que las pruebas de ADN nos den respuestas definitivas, Nathaniel tiene razón. Rylan debe mantenerse al margen. Si tenía alguna idea de ser la persona que va a distraer a Alice, debería pensarlo de nuevo.

—Ben dijo que estuvieron aquí, lanzando piedras planas con ella el otro día —sugiero—. Así que buscar piedras planas podría ser la mejor manera de distraerla durante un minuto o dos.
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La bolsa lastrada que contiene nuestras pruebas apenas crea una ondulación cuando Nathaniel la suelta bajo la superficie del lago.

—Volvamos con los demás —dice, con la mandíbula tensa y resuelta—. Y acabemos con la siguiente parte.

El sol de la tarde se filtra entre las ramas, salpicando el suelo con parches de luz y sombra mientras las hojas se arrugan bajo nuestros pies. A medida que nos adentramos en el bosque que nos lleva de vuelta a la cabaña, nuestro grupo se divide en parejas; Kelli se rezaga y camina a mi lado, Alice y Ben van por delante, Erin camina con Jason, y Rylan y Nathaniel van detrás, aunque no se hablan mientras caminan, al menos han acordado ser cordiales. Hasta que sepan con certeza quién es el padre de Alice, va a ser un camino difícil de navegar. Y después de eso, ¿quién sabe?

Esto podría ser simplemente un paseo familiar normal. No uno en el que volvemos junto a mi marido muerto. Además, hemos enviado a otro miembro de la familia a la fuga. Todo es una completa locura. Miro fijamente al cielo, el brillo envía temblores de dolor detrás de mi ojo izquierdo otra vez. No sé cuánto tiempo más podré seguir así.

—¿La policía nos hará abandonar la cabaña cuando llegue? —Kelli se aferra a mi brazo.

—Tendrán que hacerlo —responde Rylan—. Tendrán registros que realizar.

Kelli, que ha estado algo más tranquila desde que salimos del lugar, palidece bajo sus pecas. —Seguro que encontrarán algo... ¿y si no hemos limpiado lo suficiente?

—Lo hemos hecho —responde Nathaniel—. También con ese espray de Dettol.

—Todos hemos estado alojándonos allí durante casi una semana, cariño. —Atraigo su brazo más hacia mí y le doy palmaditas en la mano enguantada con la mía—. Nuestras huellas y ADN estarán por todas partes de todos modos.

—Pero ¿no podrán saber que se han limpiado cosas?

—La gente limpia, punto —responde Rylan—. Todo irá bien.

—También querrán declaraciones nuestras... ¿y si alguien dice algo incorrecto? ¿O algo que no coincida con lo que dicen los demás? —Nunca había visto tanto pánico en sus ojos. No puedo evitar sentirme culpable porque ella hizo lo que hizo para protegerme. Nunca debería haber permitido que las cosas escalaran tanto y nunca debería haber puesto a mis hijos en la situación en la que los puse.

Pero pensé que las cosas serían más seguras con ellos cerca. Ahora que nuestros hijos son hombres adultos y más que capaces de dominar a Karl, él ya no era violento conmigo delante de ellos. Hasta hoy, cuando perdió todo el control.

—Está bien, cariño. —Paso mi brazo alrededor de sus hombros—. Todos sabemos exactamente lo que tenemos que decir, ¿verdad?

—Sí —confirma Rylan—. Lo hemos repasado una vez y lo volveré a repasar con cada uno individualmente ahora mientras volvemos caminando.

—¿De verdad crees que podemos salir de esta? —Su voz es casi un susurro mientras se detiene de nuevo. Es como si no quisiera llegar nunca a la cabaña, y no la culpo—. Ay, mamá, no podría soportar que me enviaran a prisión.

Me detengo en seco y la hago girar para que me mire antes de asegurarme de que nadie más esté escuchando lo que voy a decir. —Si no creen nuestra historia sobre los intrusos, les diré que fui yo quien lo mató, ¿de acuerdo?

—No digas tonterías.

—Obviamente, será como último recurso. —Levanto su barbilla para que nos miremos a los ojos. Los suyos se llenan de lágrimas frescas—. Tú me estabas protegiendo de él y nunca olvidaré eso. Quién sabe lo que podría haber pasado si hubiera seguido golpeando mi cabeza contra la barandilla como estaba haciendo.

—Pero ni siquiera pareces triste porque se haya ido, mamá. Nadie lo parece.

—Creo que todavía estamos en shock. Pero no, no estoy triste... nunca estaré triste porque se haya ido.

—¿Ni un poco? —Su voz se eleva.

—Bueno, quizás lo esté en cierto sentido, pero solo por todos esos años perdidos que he desperdiciado con él. Sin embargo, adonde ha ido, como dice Rylan, ¿verdad? Ya no puede hacer daño a nadie. Tú nos has liberado a todos.


EPÍLOGO


Gill - seis semanas después

Todas las miradas se dirigen a Nathaniel cuando nos damos cuenta con quién está hablando. Por suerte, se ha estado quedando conmigo desde que él y Erin se separaron, aunque ella y el resto vienen casi todos los días para ponerse al día.

Nuestras «vacaciones», si se pueden llamar así, han tenido el efecto de acercarnos más.

—Todo ha terminado —Nathaniel cuelga el teléfono—. Van a entregar su cuerpo esta tarde.

Todas las miradas siguen fijas en mi hijo mayor. Yo, por mi parte, apenas me atrevo a creer lo que estoy oyendo. —¿Qué significa eso entonces?

—Como he dicho —un amago de sonrisa se dibuja en los labios de Nathaniel—. Se ha acabado.

—¿Así que eso es todo? —los ojos de Kelli se abren como platos—. ¿Por fin puedo dejar de entrar en pánico?

—La policía ha hecho todo lo que necesitaba hacer —responde—. Todos los llamamientos a testigos no han dado ningún resultado y, obviamente, tampoco hay cámaras de vigilancia allí arriba.

—Vaya, eso es alucinante. —Rylan cruza la cocina de un salto y envuelve a Kelli en un abrazo—. ¿Ves? Te dije que todo saldría bien. —La separa manteniéndola a la distancia de un brazo y le inclina la cara para que se miren directamente a los ojos—. Ahora solo necesitas perdonarte a ti misma. —Vuelve a mirar a Nathaniel—. ¿Van a cerrar el caso? ¿Lo dijeron?

—Desgraciadamente no —responde—. No del todo, al menos. El inspector dijo que quedará abierto por si aparecen nuevas pruebas, pero como no han encontrado absolutamente nada de ADN, no van a seguir investigando activamente.

—Apenas me atrevía a esperar esto —susurra Kelli—. Han creído nuestra historia... Joder, se la han creído.

Pienso en aquella fatídica tarde cuando, de alguna manera, todos mantuvimos la calma y nos ceñimos a la misma versión de los hechos. Conseguimos evitar que Alice viera el cadáver grisáceo de su abuelo mientras informábamos del «robo» que habíamos sufrido. Luego varios de nosotros llevamos a Alice a casa de Jason mientras los demás se quedaban para tratar con la policía.

—El inspector incluso se mostró arrepentido —continúa Nathaniel—. Dijo que habían hecho todo lo posible, pero como los agresores de papá —dibuja comillas en el aire alrededor de esas dos palabras— podrían haber llevado guantes y no hubo testigos de lo sucedido —vuelve a dibujar comillas—, tienen pocas esperanzas de atrapar a alguien.

Todos nos miramos, claramente demasiado aturdidos por un momento para decir algo.

—Así que tenemos un funeral que planear, ¿no? —digo finalmente rompiendo el silencio. Desde que Karl se fue, he empezado a sentirme casi como la persona que era antes de conocerle. Casi. Pero en cuanto me relajo, mi realidad me alcanza. No puedo negar que los dolores de cabeza y los mareos han aumentado en intensidad desde que Karl murió. Debería ver a un médico, realmente, pero solo me dirán lo que ya sé. Que mi tiempo se está acabando.

Entre todo lo demás, la implacable necesidad de actuar como una esposa de luto por el qué dirán me ha pasado factura. Cuando no puedo llorar, la gente concluye que estoy en shock. Ha habido tarjetas, flores, mensajes y tantos elogios para un hombre que mantuvo su verdadero yo tan bien escondido de cualquiera que no fuera su familia. Apenas puedo esperar a que las cortinas finales se cierren alrededor de su ataúd y pueda volver a una apariencia de normalidad durante el tiempo que me sea posible.

—Bueno, yo no iré a su funeral. —Los ojos de Kelli se llenan de lágrimas—. ¿Cómo podría? Fui yo quien le puso donde está ahora.

—Todos debemos estar allí —dice Nathaniel—. ¿Qué impresión dará si uno de nosotros no asiste?

—¿Así que tengo que interpretar el papel de su hija afligida? —Sorbe por la nariz—. No sé si podré hacerlo.

—Hemos llegado hasta aquí, ¿no? Este es el último empujón.

Si Nathaniel supiera la ironía de sus palabras.

—Bueno, yo por mi parte —dice Rylan, mirando a los demás—, me voy al pub. ¿Quién viene? —Me reconforta ver que su mirada se posa en Jason antes que en nadie más. De los tres, es con Rylan con quien Jason ha conectado más. Y finalmente ha sido capaz de esparcir las cenizas de sus padres adoptivos junto a la laguna, y también planea poner la cabaña a la venta de nuevo a un precio más bajo para una venta rápida. Aunque queda por ver quién querría comprar un hogar que ha sido el escenario de tantas muertes recientes.

—Me apunto —dice Jason, levantándose de su asiento en la mesa de la cocina y mi pecho se hincha de orgullo. Estoy tan contenta de haber podido quedarme el tiempo suficiente para verle convertirse en un verdadero miembro de mi familia.

—Yo también —Kelli se suena la nariz y se anima un poco—. Le diré a Ben que se ponga el abrigo.

—Es lo más cerca que has estado de sonreír desde que todo ocurrió —le digo—. Sigue así.

—Es bueno verlo —añade Erin, sin moverse de la mesa mientras acuna su taza.

—Hicimos bien en mantener la calma —Rylan coge su chaqueta del respaldo de la silla mientras Kelli desaparece de la habitación—. Las cosas podrían haber sido muy diferentes si no hubiéramos logrado reducir a Martha como lo hicimos.

Asiento y sonrío. Resulta que Martha necesitó un poco más de sometimiento de lo que mi hijo sabe, pero no necesita enterarse de eso todavía.

—¿Vas con ellos, Erin? —No hace ningún movimiento para unirse a los demás. Ha sido una situación triste ver cómo ella y Nathaniel se separan, pero por el bien de Alice, han sido civilizados al respecto. Aunque quién sabe si seguirá siendo así una vez que se asiente el polvo y entre en juego el divorcio.

—No creo, me quedaré aquí contigo y con Alice si te parece bien.

—Venga, ponte el abrigo, te vendrá bien.

Mira de reojo a Nathaniel. Son amables entre sí, sí, pero desde que los resultados de ADN confirmaron que Rylan es el padre de Alice, todavía necesitan encontrar una forma de seguir adelante. Por suerte, el encuentro de borrachera entre Erin y Rylan está tan atrás en el pasado que Nathaniel ha accedido a pasar página, al menos en lo que respecta a su relación como hermanos. Sin embargo, si no hubiéramos tenido que lidiar con lo que Kelli le hizo a Karl, podría haber sido un escenario muy diferente.

—Por mí está bien —resopla él—. Si ella quiere venir, claro —pero no la mira.

—Me quedaré con Alice mientras estáis fuera —le doy un codazo a Erin—. A ver si consigo despegarla de esa PlayStation.

—Kelli aún tiene que despegar a Ben también —sonríe—. Creo que él y Alice están completamente enganchados a ese juego.

—¿No quieres venir con nosotros, mamá? Alice estará bien sola durante una hora. O incluso podría venir con nosotros.

—Siempre que tengamos mucho cuidado con lo que mencionamos —dice Nathaniel.

—No, Alice y yo estaremos bien aquí. De todos modos me gustaría estar tranquila un rato. Ordenar mis pensamientos.

—¿Estás bien? —Jason me observa con atención. Es un chico tan encantador. Por suerte, sus padres adoptivos le dieron un maravilloso comienzo en la vida y no guarda ningún rencor por haberme visto obligada a renunciar a él. Se está haciendo un hueco entre los demás y con el tiempo, estoy segura de que todos lo conseguirán. Al final, será como si nunca hubieran crecido separados, incluso si es mi propia muerte la que los une.

—Sí, estoy bien. De verdad, id —casi añado y pasadlo bien antes de recordarme a mí misma el motivo por el que van. Una copa para celebrar nuestra exoneración de un asesinato puede ser motivo de alivio, pero difícilmente de diversión.

—Deberíamos brindar por Martha mientras estemos allí —Rylan coge su móvil—. Después de todo, si no hubiera desaparecido como lo hizo, podría haber sido una historia muy diferente.

—¿Aún no has tenido noticias de ella? —Nathaniel levanta la mirada mientras se ata los zapatos.

—Ni una palabra —se encoge de hombros—. Y no puedo decir que me importe demasiado.

—¿Te divorciarás? —pregunto.

—Supongo que sí. Aunque primero tendré que encontrarla.

Mientras los veo bajar por el camino, reflexiono sobre cuándo y cómo le haré saber a Rylan la verdad sobre el paradero de Martha. Con el tiempo, necesitará saber que hemos estado en contacto.

—Si realmente quieres que guarde silencio, Gill, te va a costar —su voz era ácida y algo que esperaba no tener que volver a oír nunca.

—¿Qué quieres decir con que me va a costar? Rylan me ha dicho que ya has vaciado las cuentas bancarias.

—¿Qué otra cosa se suponía que debía hacer? Tenía que alejarme de allí, ¿no?

—¿Entonces dónde estás?

—Como si realmente fuera a decírtelo a ti. —Entonces, de repente, pareció cambiar de táctica y su voz se llenó de dolor—. Honestamente pensé que podía confiar en ti, Gill, y que teníamos algún tipo de amistad. No puedo creer cómo ha acabado todo. Y Rylan ni siquiera acepta una llamada mía.

—Es mejor dejar las cosas como están por ahora.

—¿Así que ahora está con Erin? ¿Es eso lo que estás diciendo?

—No quiero entrar en todo eso. Solo quiero saber cuánto me va a costar, como tú dices, que las cosas sigan como están.

—Durante todo el tiempo que estuvimos en esa casa rural, sabía que había algo entre ellos. ¿Por qué crees que hice lo que hice?

—¿A qué te refieres?

—El cristal en su bebida... ninguno de vosotros debería subestimarme jamás, Gill.

—Como si fuéramos a hacerlo. ¿Así que fuiste tú? Supongo que también serás la responsable de rajar sus ruedas aquel día.

—La odio y si alguna vez la vuelvo a ver...

—El próximo tren que saldrá del andén uno es el servicio de las 19:17 a Sevilla.

—Así que estás en España. —Y esperando un tren por lo que parece.

—Quiero saber qué le dijiste a la policía sobre mí —su voz sonaba más baja entonces. Menos antagonista, aunque no respondió a mi pregunta sobre estar en España—. ¿Siguen buscándome? No he visto nada en las noticias.

—Digamos que eres una persona de interés —mentí—. Así que definitivamente es mejor que te quedes donde estás por ahora.

—Necesito dinero para eso —respondió—. Si no puedo volver a casa y si Rylan no quiere hablar conmigo, no hay nadie más a quien pueda pedírselo.

—¿Cuánto?

—Si quieres que me mantenga alejada, te va a costar cincuenta mil.

—¿Libras? —grité—. Tiene que ser una broma. —Pero ya estaba haciendo un cálculo mental de lo que podría recortar de aquí y allá. Había hecho una generosa provisión para los niños y lo que ellos no supieran no les haría daño.

—Deberías estar forrada con el seguro por la muerte de Karl, por no mencionar su pensión. Quizás debería pedir cien mil.

—Digamos cincuenta —acepté rápidamente—. Pero ¿cómo sé que eso será todo lo que pidas?

—No lo sabes —respondió—. Y quizás cuando se me acabe, volveré a por más.

Sonreí, sabiendo que yo no estaría aquí para lidiar con eso. Y para entonces, el funeral de Karl también habría terminado. —Necesitaré tus datos entonces. También necesito una dirección para enviarte las cosas.

—Oh, sí, como si fuera a confiar en ti para eso.

—Tenemos un acuerdo, ¿verdad, Martha? Cincuenta mil libras y tú te mantienes alejada. Esto es entre nosotras dos ahora, nadie más.

He dejado sus datos de contacto en mi carta de últimas voluntades; después de todo, uno de mis planes cuando inicialmente organicé estas vacaciones era poner una cuña entre ella y Rylan para liberarlo permanentemente de ella. Lo que en última instancia significa un divorcio.

Mientras los sonidos de Kart Rider resuenan desde el salón, deambulo por la cocina recogiendo tazas y vasos antes de dejarlos en el fregadero.

Mientras me dirijo a la nevera para prepararle una bebida a Alice, mi mirada cae sobre una foto familiar de hace unos diez años pegada a la puerta. Rylan se aferra a Martha como si su vida dependiera de ello, como hacía entonces. Afortunadamente, con el paso del tiempo, se ha dado cuenta de que ella no era la mejor elección de pareja para él, y poco a poco ha surgido una distancia entre ellos. Pero ella siempre fue capaz de atraerlo de nuevo con solo desearlo.

Al menos ahora, esos días han terminado.

A medida que la imagen se vuelve borrosa ante mis ojos, también lo hace la imagen de Karl mientras preside sobre todos nosotros en la fotografía. Todo ha sido una auténtica pesadilla, pero al fin y al cabo, podré descansar en paz sabiendo que mis hijos están libres de la influencia abusiva que los ha dominado durante tanto tiempo.

Sirvo dos vasos de zumo de naranja, coloco algunas galletas en un plato y me dirijo al salón. Si pudiera quedarme, probablemente vendería esta casa, pero tal como están las cosas...

—Abuela, ¿estás bien? —Alice suelta su mando y corre hacia donde estoy apoyada contra la puerta—. Trae, dame eso. —Coge la bandeja de mis manos, la coloca en la mesa de centro y vuelve rápidamente hacia mí, tomándome del brazo—. Ven y siéntate.

—Lo siento, cariño. Solo me he mareado un poco, nada más.

Está sucediendo cada vez más. Cuando me diagnosticaron el tumor por primera vez, casi podía fingir que no estaba pasando. Pero mi última exploración, apenas una semana antes de las vacaciones, mostró su progresión y el área donde está presionando cada vez más mi cerebro.

Mientras el mareo disminuye, atraigo a Alice hacia mí, disfrutando de su calidez mientras mi mirada se posa en la foto de boda de Karl y yo que está sobre la repisa de la chimenea.

Cuando el funeral termine por fin, podré quitarla. Mis ojos se dirigen a la foto de mis suegros, Marilyn y Joe. En su momento, pensé que la culpa por haberla liberado de su sufrimiento nunca terminaría, pero con el paso de los años, fue desvaneciéndose gradualmente. Quizás apenas habría pensado en ello si Karl no lo hubiera utilizado como un arma para golpearme o como una amenaza para mantenerme controlada.

Joe se arrepintió de haberle contado la verdad inmediatamente. Nunca entenderé cómo pudo pensar que Karl mostraría compasión y comprensión. Él y yo nos sentábamos juntos a hablar sobre la situación muchas noches después de que Marilyn se hubiera ido. La echaba de menos más allá de las palabras, pero también me estaba agradecido por haber puesto fin a su sufrimiento.

Tanto es así que cuando le pedí ayuda hace varios meses, tras su propio diagnóstico terminal, aceptó sin dudar.

—Necesito que lo pongas por escrito —le dije—. Tiene que parecer tu último deseo. En lugar del mío. Pero esto no lo dije. Todavía no le he contado a nadie sobre mi pronóstico. Pero se acerca el momento en que tendré que hacerlo.

—Y hasta has encontrado ya una casita. —Se rió mientras miraba la foto en la pantalla de mi ordenador—. Sabes que haré cualquier cosa por ayudarte, Gill. —Me rodeó con su brazo y me atrajo hacia él.

—¿Entonces crees que es una buena idea?

—Cualquier cosa que pueda sacudir a nuestra familia y volver a unirla tiene que ser un paso en la dirección correcta. —Estudió la foto en la pantalla más detenidamente—. Un lugar bonito. Ojalá pudiera ir con vosotros.

—Yo también. —Se me llenaron los ojos de lágrimas ante la perspectiva de que él ya no estuviera. O quizás las lágrimas eran más por el hecho de que yo me reuniría con él poco después.

—¿De verdad crees que todos necesitarán tanta persuasión? —Miró de la pantalla hacia mí.

—Oh, sí. Hará falta algo monumental para juntar a ese grupo durante una semana —respondí.

—Quizás que sea mi último deseo no tenga suficiente influencia. —Parecía pensativo—. Pero si añadimos la amenaza y promesa del dinero de la herencia...

Mientras planificaba las vacaciones, incluso llegué a convencerme a mí misma de que todo había sido idea de Joe en lugar de mía. La oferta de Jason de la casa vacía de sus padres adoptivos pareció un presagio. Todo estaba encajando. Aprovecharía la seguridad de tener a todos allí a la vez para hablarles sobre él y también para confesar lo que realmente había ocurrido con Marilyn.

Incluso si me odiaban por lo que había hecho, al menos verían a Karl aún más como quien realmente era y podrían tomar una decisión informada sobre sus relaciones con él en el futuro.

Me sonríe desde nuestra foto de boda, como si todavía se estuviera burlando de mí. Quizás, dondequiera que esté, me está esperando. Supongo que lo descubriré pronto.

A menudo me he culpado por su muerte, pero en realidad, fue culpa suya. Si no me hubiera atacado con tanta violencia, lo que siguió nunca habría ocurrido.

Estoy devastada porque Kelli tiene tanta culpa y dolor que procesar, pero estoy convencida de que con el apoyo de Erin y sus tres hermanos, esa culpa que tanto la atormenta se desvanecerá con el tiempo.

El tiempo es algo que ahora me escasea, sin embargo, sigue siendo abundante para el resto de mi familia. Superarán esto, lo sé.

Me entristece tener que dejarlos pronto, pero iré a donde sea que me dirija mucho más en paz que si los dejara a merced de Karl y Martha.

Antes de que te vayas...

Gracias por leer La Casa de Vacaciones. ¡Espero que te haya gustado!

Si quieres más, busca El Día de San Valentín en Amazon, mi próximo thriller psicológico, donde conocerás a Tamara, que espera con ilusión pasar el Día de San Valentín con su prometido, Dale, en un lugar apartado. Sin embargo, un siniestro caso de identidad equivocada significa que sus "celebraciones" podrían no resultar tan perfectas como ella había previsto...


PREGUNTAS PARA EL CLUB DE LECTURA


1. Cuando empezaste a leer la historia, ¿tuviste alguna idea sobre quién acabaría siendo la víctima?

2. ¿Cuáles fueron tus razones para esto? ¿Fueron correctas tus predicciones?

3. Del mismo modo, ¿qué pensaste sobre quién podría ser el asesino?

4. Comenta las intenciones que había detrás del deseo inicial de que la familia se tomara estas vacaciones.

5. Cuando Kelli tenía ocho años, los servicios sociales no actuaron tras su ingreso en el hospital después de que su padre la agrediera. Comenta si los tiempos han cambiado desde entonces y cómo.

6. ¿Cuáles fueron las razones de Erin para vivir su mentira? ¿Esta revelación cambió tu opinión sobre ella o sobre Rylan?

7. Gill también vivió una mentira durante muchos años, por partida doble. ¿Cuáles fueron sus razones para esto y dónde residen tus simpatías?

8. ¿Debería Karl haber sido también considerado responsable por encubrir las circunstancias que rodearon la muerte de su madre como lo hizo, y luego usarlas para chantajear a su esposa?

9. ¿Cómo podrían haber actuado la policía si esta verdad hubiera salido a la luz?

10. ¿Qué opinaste de Nathaniel? Al final de la historia, ¿sentiste alguna simpatía hacia él?

11. ¿Y qué hay de Alice? ¿Cómo debería ser ayudada y apoyada para superar la siguiente fase de su vida lo menos traumatizada posible?

12. ¿Qué podría ser de los otros personajes ahora que las "vacaciones" han terminado? ¿Cómo se las arreglarán sin Gill?

13. Si se contara una secuela de esta historia, ¿desde el punto de vista de quién debería narrarse?


EL SAN VALENTÍN - PRÓLOGO


Las luces azules giratorias atraviesan la niebla mientras me acerco al punto marcado en el mapa.

¿Qué demonios está pasando? Ahora entiendo lo que significa la expresión helársele la sangre a uno. Mi sangre se siente congelada.

Aparco lo más cerca que puedo, abandonando el coche donde la cinta policial ha sido desplegada a través del camino. Estoy lo suficientemente cerca para vislumbrar la casa de cuento y —jadeo horrorizada— la tienda blanca que han colocado frente al porche.

Me lanzo hacia delante —después de todo, tengo todo el derecho—. —¡Dios mío! ¿Quién es? ¿Y qué ha ocurrido?

—Manténgase atrás, por favor.

—Pero podría conocer... esa podría ser mi...

—Esto es una escena del crimen —un agente me agarra del brazo y me hace retroceder—. No puede avanzar más.

—Por favor, dígame qué está pasando. Creo que conozco al... —Mi voz queda ahogada cuando él me interrumpe de nuevo.

—La identificación formal del fallecido tendrá lugar en las próximas horas —dice, manteniendo su mano en mi brazo—. Sé que esto debe ser difícil, pero si pudiera dejarnos hacer nuestro trabajo.

—Pero...

—Déjeme sus datos de contacto —saca una libreta del bolsillo superior—. Haré que el oficial al mando se ponga en contacto con usted tan pronto como hayamos terminado aquí —su tono me indica que esto no es negociable.

Una furgoneta de investigación forense se detiene mientras sigo observando, necesitando saber quién está dentro de esa tienda.

—Al menos podría decirme si es un hombre o una mujer.

—No puedo decirle nada. Todavía no. Lo siento.

Descubre más sobre El San Valentín en Amazon
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ACERCA DEL AUTOR


Maria Frankland tiene un historial de búsquedas en internet dudoso y una suegra muy preocupada. Sin embargo, ninguna de estas cosas puede impedirle escribir thrillers psicológicos cautivadores en los que nunca encontrarás un final feliz.

Sus novelas se desarrollan principalmente en Inglaterra. Son personas que podrían vivir al lado de tu casa, o más cerca aún... no digas que no te lo advertimos.

Las novelas de Maria son dinámicas, realistas y con los pies en la tierra. Nunca se sabe lo que nos espera a la vuelta de la esquina...
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